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DEDICATORIA

Dedicamos ésta antología a esos amores que

laten silenciosos en la oscuridad, ocultos del mundo:

¡Clandestinos!

¡Irreverentes!

¡Prohibidos!.
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PRÓLOGO

“Todos queremos lo

Que no se puede,

Somos fanáticos de

Lo prohibido”

Mario Bennedetti

Dicen por ahí que el amor es más intenso cuando huele a peligro… Cuando cruza las fronteras de lo permitido y rompe todas las reglas establecidas; cuando le roba suspiros al viento y minutos al día; cuando el corazón se llena de emoción por quien no puede ser suyo; cuando los ojos brillan enamorados por pieles de otra cama… Es más intenso y deseado cuando es un Amor Prohibido.

Esos amores que viven a la sombra, que deben guardar silencios que no quieren, dar besos clandestinos por los rincones y amarse a escondidas. Amores que se escapan a la fuerza de la razón, no conocen de cordura, mucho menos de reglas y por más que sabemos que han cruzado la frontera de lo permitido no podemos evitarlos y, muchas veces, ni queremos. Son tan intensos que nos llevan a vivir en la locura, a olvidar que es incorrecto, que algo o alguien dice que no debemos amar a ese ser que nos ha robado por completo la razón.

Sin embargo, ¿Quién dice que está prohibido amar a alguien? ¿Quién en su sano juicio le pone reglas al amor? En el corazón no se manda, no puedes decidir de quien enamorarte, solo lo sientes en el corazón y hasta en el alma, contra eso no puedes luchar, solo dejarte llevar por ese amor que te cala los huesos y hace que la sangre hierva en tus venas. No hay víctimas ni culpables, tan solo títeres del destino que cruza nuestro camino con quien se supone que no se debe, otras nos lleva hasta la persona que siempre esperaste, pero en el momento equivocado.

Y es que el amor no conoce ni de métricas, ni de reglas, mucho menos de errores de cálculo. Tan solo llega, se instala y nos pone a girar en un pie de felicidad así sea en la peor de las condiciones. Amor es amor, sin importar el cómo, el cuándo y el porqué, y así sea prohibido, no deja de ser amor.

En esta antología quisimos hacer un homenaje a esos amores que nadie debe saber, esos que se gritan en silencio y se aman a escondidas, esos por los que murmuran en las calles y suspiran en las camas, esos que dicen por ahí que son pecado y son llamados con desprecio: Amor Prohibido.

Kristell Álvarez S.




LA TRISTE Y TRAGICA HISTORIA DEL SEMINARISTA Y SU SALMANTINA

Kristell Álvarez S.




Salamanca, 1878

CAPÍTULO I

Un seminarista, entre todos ellos,

marcha siempre erguido, con aire resuelto;

la negra sotana dibuja su cuerpo

gallardo y airoso, flexible y esbelto.

Un fuerte viento hace volar por los aires el pequeño manto que Fátima lleva en la cabeza, sin dilación corre a buscarlo, no puede entrar a la iglesia sin llevarlo puesto, no tiene idea de porqué, pero su madre insinúa que casi es pecado ingresar al sagrado lugar con la cabeza descubierta. Su nana acude a su ayuda, mientras su santa progenitora mira con desaprobación como corre como cabra desbocada por la plaza mayor.

—¡Fátima Bernal! —exclama en forma glacial doña Luisa— Ven aquí y deja eso de una buena vez, tu comportamiento es de lo más inapropiado, señorita.

Al escuchar la voz de su madre la jovencita se para en seco, decir que le tiene miedo es quedarse corto, Fátima le tiene tanto pavor que raya en lo irracional, cualquiera diría que exagera, que esa dulce señora no es capaz de matar una mosca, pero no la conocen al cerrar la puerta, Luisa Díaz del Castillo viuda de Bernal es más brava que un toro de pamplona y cuando se trata de hacerse obedecer, inflexible y rígida. Ya ni que decir de sus castigos cuando a su juicio se ha roto alguna regla del decoro y buen comportamiento, Fátima aun llora de noche al recordar los tres días con sus noches que la hizo pasar encerrada en el armario del ático, literalmente a pan y agua. Si su padre viviera jamás hubiera permitido tal atrocidad, pero para desgracia de la pequeña Fátima tenía ya casi un lustro que Dios se lo había llevado con él y desde entonces su vida se ha convertido en algo parecido al mismísimo infierno, su madre no sólo es en extremo estricta sino que además su trato para con ella y los empleados es déspota, cada palabra que sale de su boca está cargada de rencor, y a su percepción todo lo que su hija hace es una falta que debe ser castigada, no hay semana que no la azote con la dichosa “vara de la virtud”. De su parte no hay afecto ni cariño hacia Fátima, tan solo odio disfrazado de “estricta educación” para que, según ella, su hija se convierta en una mujer decente y temerosa de Dios.

—Lo siento, madre —responde nerviosa la pobre jovencita con la cabeza agachada— el viento ha volado mi manta, no fue mi culpa…

—No inventes pretextos —la interrumpe iracunda—, de haberla traído sujeta como debe ser no hubiera salido volando, cuando aprenderás a portarte como la señorita decente que eres, las mantas se sostienen con la mano en el cuello decorosamente, cubriendo lo más posible el rostro, más tú con esa cara de pecado con la que naciste, tu belleza es tu maldición, por eso debes ocultarla de las miradas lascivas, pero pareciera que buscarás la admiración de los que pasan junto a ti, ya te quitaré yo esa vanidad regresando a casa, la vara de la virtud endereza hasta el árbol más torcido.

El cuerpo de Fátima tiembla inconscientemente, conoce muy bien esos azotes, su madre le ha dejado en más de una ocasión la espalda en carne viva de tanto golpearla con esa maldita vara. La peor de todas fue cuando llegaron a la casa de visita unos parientes lejanos de su padre, el tío le hizo un cumplido sobre su angelical rostro que ella agradeció con una tímida sonrisa, esa noche su madre la golpeo hasta el cansancio recordándole en cada azotaina que la vanidad es un pecado mortal, que la belleza es un defecto que no debería agradecer jamás. Fátima nunca ha entendido esa aversión de su madre a su apariencia, ella no pidió nacer así y, en todo caso, no le ve nada de malo, es muy parecida a su padre, casi como dos gotas de agua, de él heredo los rubios cabellos y sus ojos color de cielo, la nariz perfilada y los labios delineados de color carmín pálido, a los que su madre muchas veces ha llamado las puertas del infierno. A su madre no se parece en nada, lo único que tiene de ella es su apellido, fuera de eso nada, ni siquiera su cariño.

Su nana ha dado alcance a su mantilla, Fátima se la acomoda aferrándola a ella, cubriendo casi por completo su rostro, no quiere despertar la furia de su madre bajo ninguna circunstancia, su previa amenaza ya la tiene casi al punto del llanto. Con la cabeza agachada y tomando el brazo de su nana, el único ser en el mundo que la quiere, camina apurando el paso detrás de doña Luisa para no llegar tarde a la misa, la penúltima campanada ha sonado, en menos de cinco minutos dará inició la eucaristía.

Al entrar en la iglesia las tres mujeres se dirigen hasta el frente del recinto, su lugar de siempre, a la hora que lleguen está libre, todos en la comunidad respetan a Doña Luisa, sería casi un insulto sentarse en su banca. Fátima sigue mirando al suelo, la terrible amenaza de la vara la he dejado ensimismada, solo le pide a Dios que la misa sosiegue lo suficiente a su madre para olvidarla. El coro formado por los niños del pueblo llena con sus voces el lugar, todos se levantan y por el pasillo central caminan los monaguillos, seguidos por unos jóvenes seminaristas que por primera vez acuden a apoyar al padre Roberto en la ceremonia, ya han pasado las pruebas necesarias para comenzar la honorable tarea de servir en la eucaristía.

Uno de ellos no puede evitar fijarse en la nerviosa jovencita de la primera fila, no alcanza a ver bien su rostro porque lo tiene cubierto casi por completo con la mantilla de encaje, pero algo en ella lo intriga al grado de no puede despegar sus ojos de ella, es tanta su instancia que la joven levanta sutilmente la mirada al sentir la suya, en ese momento el tiempo parece detenerse a su alrededor: es ella, la salmantina con quien sueña desde hace semanas cuando la vio por primera vez en la ventana de la vieja casa de la calle principal. Su etérea belleza y sus ojos tan azules como el mismo cielo le han robado la cordura. En su corta vida Mariano González jamás había contemplado un ser tan hermoso como aquella jovencita de cabellos de ángel. Y cuando ella esboza algo parecido a una sonrisa se tiene que pellizcar para comprobar que no es un sueño.

El corazón de Fátima brinca en su pecho al mirar al apuesto seminarista, ella también lo ha reconocido, cada tarde lo mira cuando pasa frente a su ventana con su gallardo porte destacando entre todos los demás. Cada noche sueña despierta con esos intensos ojos negros que la observan sin pudor alguno. Nunca lo había visto antes en la iglesia, está tan cautivada con tenerlo tan cerca que, olvidando las amenazas de su madre, se atreve a mirarlo tanto como él a ella y esos instantes que le roba a la cordura perdiéndose en la negrura de sus ojos le hacen vibrar el pecho de alegría, haciendo que el mundo a su alrededor deje de girar. Es tan gris y triste su existencia que esos efímeros momentos de felicidad le llenan tanto el alma que no le importa las consecuencias de su terrible atrevimiento.

Al terminar la ceremonia, como cada domingo, doña Luisa se acerca a la pequeña sacristía para darle al anciano padre Roberto una canasta con exquisitas viandas y conversar un momento con él. Fátima no sabe si lo hace por devoción o por mera apariencia, pero agradece los minutos de libertad que esa acción le ofrece. Ella y su nana la esperan frente a la iglesia, la anciana señora se sienta en una banca mientras la jovencita camina por los jardines, ese pequeño lapso es su oasis en medio del desierto de su vida, es el único momento en que no se encuentra bajo los escrutadores ojos de su madre temerosa de hacer o decir algo que merezca ser castigado. Se sienta en la orilla de la fuente, el sonido del agua al caer le provoca sosiego y paz interior.

—Al fin puedo mirarte de cerca.

Exclama una voz masculina que la hace brincar de la sorpresa, si él recién llegado no la sostiene del brazo, Fátima habría caído al agua. Se gira para salir corriendo cuando se topa de frente con los ojos negros de su seminarista.

—¡Oh! Eres tú…—dice con un hilo de voz.

—Sí, lo soy, mi niña —le dice con el mismo cariño con que la llama en sueños—, me llamo Mariano, ¿Cuál es tu nombre, pequeña?

—Soy Fátima y tengo que irme —se levanta de un brinco de la fuente, no sabe cuánto tiempo ha pasado, si su madre la encuentra hablando con el seminarista, ahora si la mata a palos.

Mariano la detiene tomándola sutilmente de las manos, no quiere dejarla ir, es su ninfa encantada, no ha dejado de pensar en ella ni de día ni de noche. Está enamorado de ella, y por como ella le mira, sabe que es correspondido. Es una locura que se escapa a cualquier sensatez, pero el corazón no se equivoca.

—No te vayas así, por favor. —Suplica llevándose su mano a los labios— Necesito verte de nuevo, acaba con mi agonía.

—Si mi madre me ve contigo aquí, me va a romper la dichosa vara de la virtud en la espalda, por favor, deja que me vaya.

Al escuchar esas palabras, a Mariano se le enciende la sangre de coraje, ¿Qué ser tan despreciable es capaz de golpear a tan dulce y frágil criatura? La suelta de inmediato, no quiere ser el responsable de que la lastimen.

—Está bien, pequeña mía, pero antes de que te vayas necesito saber cómo comunicarme contigo, no puedo seguir solo mirándote de lejos cada tarde.

Fátima se gira hacia él, solo hay una forma de hablarse, escribiéndose.

—Cada tarde, a las cinco, vengo con madre al rosario, te dejare una carta escondida bajo el tercer santo del lado derecho del atrio de la iglesia…

—De San Fermín… —la interrumpe él.

—Sí, de ese, siempre olvido su nombre.

Fátima sale corriendo, pero en un loco ataque de valentía se detiene en seco y regresa corriendo hasta donde está Mariano, se pone de puntitas y deposita en sus labios un casto beso, sabe que es un acto suicida, mas algo en su interior la empujo a hacerlo, una fuerza que emana directo de su corazón le infundo el valor.

—¿No es pecado, verdad? ¿Me iré al infierno?

Cuestiona un poco asustada a Mariano, quien sonríe ante la ternura de su inocencia.

—No, pequeña mía, no es pecado, aún no soy sacerdote, tan solo un seminarista. —Traga saliva al pensar en eso, si antes tenía dudas de su vocación, ahora ya no tiene ninguna: ¡No tiene madera de cura! Ahora lo sabe a ciencia cierta, está seguro que no puede ser sacerdote.

—¿Lo serás?

—¡Ya no!

Fátima sonríe ante su emocionante afirmación, no se imagina de ninguna forma viéndolo con sotana cada domingo oficiando una misa, solo de pensarlo se le estruja el corazón. Ella no sabe de deseos carnales ni de bajas pasiones, pero si sabe de amor profundo y es lo que siente por él, anhela sus besos y sus brazos, quiere apoyar la cabeza en su pecho y escuchar los latidos de su corazón, algo en él la atrae como abejas a un panal. Siente eso de lo que hablan en las novelas románticas que ha leído a escondidas de su madre. Espera tener el final feliz de ensueño que siempre ocurre en esos libros.

Y siempre que pasa le deja el recuerdo

De aquella mirada de sus ojos negros.





CAPITULO II

Desde la ventana del casucho viejo,

Siempre sola y triste rezando y cosiendo,

Una salmantina de rubio cabello

Ve todas las tardes pasar en silencio

Los seminaristas que van de paseo.

Pero no ve a todos; ve sólo a uno de ellos;

Su seminarista de los ojos negros.

Milagrosamente, Doña Luisa olvida por completo la corrección pendiente a su hija. El platicar con el sacerdote le sosegó un poco el carácter. El padre Roberto es la única persona a quien ella respeta, quien sabe del profundo dolor de su alma por aquella vieja ofrenda recibida hace tantos años. Él es el receptor de sus emociones y sufrimientos, quien puede calmar un poco la ira efervescente de su alma. Hace años ella no era así, cuando era una jovenzuela sentía alegría por la vida, ahora solo existe en su interior esta profunda amargura que le ha trasfigurado el rostro en la viva estampa del rencor. No puede ni quiere evitar sentir está aversión por su hija, ese engendro es el pecado hecho mujer, su hermoso rostro es un imán para la perdición y la lujuria, pero ella no permitirá que se pierda en las tentaciones así tenga que encerrarla de por vida.

De lo que más le puso de buenas en la conversación con el cura fue la idea que le propuso, enviar a Fátima a un convento de claustro, ahí no podría salir nunca, pasaría el resto de su vida encerrada orando y dedicada a una vida de contemplación y adoración a Dios.

“La solución perfecta a sus preocupaciones, Doña Luisa” Había expresado solemne el cura, que aunque creía que la señora exageraba en relación a su hija, quien él veía como un ángel del cielo, comprendía esa aversión que la señora sentía por ella. Muchas veces en el confesionario le había escuchado llorar el profundo odio que le tiene, y por más que él no estuviera en absoluto de acuerdo con tan aberrante sentimiento, por otro lado entendía las razones de la señora, Fátima era el recordatorio viviente del mayor dolor que Doña Luisa ha vivido en su existencia. Y por eso lo del convento era lo mejor para todos, la joven dejaba de sufrir los azotes de su madre, Doña Luisa se quitaba un poco de encima tanto odio acumulado y la iglesia recibía una mayor donación mensual por parte de la agradecida señora. ¡Perfecto! Y si la muchacha no tenía vocación era lo de menos, el encierro y Dios se la concederían.

A Doña Luisa la propuesta le sentó de maravilla, es lo mejor que le podría pasar, casi en el acto la acepto. Sin embargo, aún no puede enviarla, debe esperar a que su hija cumpla dieciocho años, en el testamento de su difunto marido hay una estricta cláusula que indica que para conservar el absoluto control de la herencia debe proveer una plena formación y educación a su hija hasta esa edad, después de su cumpleaños número 18, ya estará en libertad de dar a Fátima en matrimonio. Doña Luisa nunca comprendió semejante locura por parte de su marido, pero para que llegue ese maldito plazo tan solo faltan un par de meses. Solo un tiempo más debe aguantar y podrá deshacerse al fin de ese engendro del pecado con cara de ángel.

—¡Fátima! ¡Fátima!

Llama a gritos a su hija Doña Luisa, se les hace tarde para el rosario de las cinco, no entiende que tanto hace esa chamaca que no baja, con lo que ella detesta la impuntualidad.

Fátima baja corriendo las escaleras, estaba terminando la carta para Mariano, su adorado seminarista. Desde hace varias semanas han estado intercambiando misivas llenas de promesas de amor. Al principio eran muy tímidos en sus palabras, pero con el pasar de las letras se han abierto más a la confianza, dando rienda suelta al amor tan puro que ha nacido entre ellos. En está ocasión su carta tiene un tinte desesperado, su madre la informado que en quince días se irá al convento, exactamente al día siguiente de su cumpleaños la encerrará para siempre dentro de ese lúgubre lugar para que dedique su vida a Dios. Ella no puede ser monja, no tiene vocación de serlo y, principalmente, no concibe su vida sin él, no puede imaginar su existencia sin ver sus intensos ojos negros todos y cada uno de los días que le quedan sobre la tierra. Lo necesita. Lo ama.

—Estoy lista, madre —responde lo más sumisa que puede al plantarse frente a Doña Luisa, el amor le ha dado un poco de valentía, pero aún le teme a su progenitora.

La señora le dedica una mirada iracunda.

—¿Que tanto hacías chamaca del demonio? —la increpa mientras la lleva jalándola dolorosamente por la oreja hasta la puerta.

—No encontraba mi rosario, madre.

—¡Que irresponsabilidad! ¡Que blasfemia! —Le grita con odio—, pero allá en el convento te enseñaran la verdadera devoción a Dios, ahí sí que te van a sacar al demonio que traes dentro.

Fátima no responde, tan solo agacha la cabeza apretando a su pecho el pequeño bolso con la carta a su amado dentro. La urgencia se le extiende por el cuerpo saliéndose en forma de gruesas lágrimas por los ojos, esperar la respuesta de él hasta mañana será una larga agonía. Sabe que ahora encontrará una misiva de él debajo del santo, como siempre, como cada día, pero en ella solo habrán sueños que anhelan y palabras de amor, y ella ahora necesita osados hechos, porque prefiere morirse antes de ir a ese maldito convento y no verlo nunca más.

Llegando a la iglesia, Fátima corre como cada día a prenderle una veladora a San Fermín, como le explico a su madre la primera vez que la vio dirigirse al santo, siendo tan religiosa como es la señora sintió algo cercano a la satisfacción al ver que su hija se volvía un poco más devota. La joven se santigua frente al santo y hace como que se pone a rezar con los ojos cerrados, pero apenas ve que su madre desaparece en el santísimo, se acerca a la enorme figura de yeso y de debajo de su túnica de tela saca la escondida carta de su amado. En el mismo lugar deposita la de ella y prende una veladora que es la señal que Mariano necesita para saber que ya hay carta de su amada. Menos mal que Fátima ha elegido un santo no muy solicitado por los feligreses, o esa velita encendida a cada rato hubiera creado falsas esperanzas en el seminarista. San Fermín no era muy adorado ni prodigioso, pero a ellos les ha dado el mayor de los milagros.

Mariano como cada tarde está en la sacristía, desde ese domingo de su encuentro con Fátima se había ofrecido a ayudar en los quehaceres del santo recinto, casi todos rehúyen de esas tareas, pero él las realiza con mucha disposición, así puede estar cada tarde sin falta en la iglesia y tomar la carta de su adorada salmantina. Esa tarde está clasificando los miles de libros eucarísticos de la estantería, con total concentración los ordena por años, para después hacerlo por mes y día hasta que tengan el orden cronológico perfecto. Hace su labor con total diligencia, pero al sonar las campanadas de las cinco de la tarde, de tanto en tanto, se asoma al atrio de la iglesia con la esperanza de ver ya prendida la luz de la veladora. Va y viene varias veces con una creciente ansiedad, desde anoche trae un mal presagio anidado en la boca del estómago. Cuando al fin ve crepitando la tenue llama de la blanca veladora, sale corriendo hasta san Fermín, con un sutil y rápido movimiento saca la carta de debajo de la túnica y se la guarda pegada al pecho debajo de la negra sotana. Regresa a la sacristía a continuar su labor, muere por leer a su amada, pero es muy peligroso, debe esperar a que el padre se retire a la reunión de las seis con las señoras del voluntariado.

Los minutos caminan agonizantes, trata de concentrarse por completo en los librillos y sus fechas, pero le apura leer a Fátima, su corazón galopa desenfrenado en su pecho, cada día siente esa misma necesidad, mas esta vez es diferente, la ansiedad es abrumadora, no tiene idea de porqué, pero sabe que algo no va bien, ayer al pasar frente al casucho viejo Fátima no estaba en la ventana. Ni un día ha dejado de estar ahí a la hora que van de paseo, algo debió pasar. Al menos sabe que está bien ya que tiene su carta quemándole el pecho, pero necesita leerla para confirmarlo.

A las seis en punto deja tirados los libros y corre detrás del campanario para, en total soledad leer las líneas de su amada.

Queridísimo Mariano:

Amor mío está vez mis palabras no llevan dulzura ni esperanza impresa en ellas, la desazón ha invadido mi corazón, mi alma llora de tristeza y desesperación. Y estoy segura que tú también te sientes un poco inquieto porque no me viste ayer en la ventana, pero es que la noticia que me comunicó mi madre ayer por la mañana me postro en cama, fue tal el dolor que sus intenciones me provocaron que no pude parar de llorar ni un segundo, no quería que me vieras de esa manera, así fuera a lo lejos.

Mi vida, mi madre quiere ingresarme al convento del claustro en dos semanas, su intención es llevarme al día siguiente de mi cumpleaños y dejarme ahí para siempre. Puedes comprender que la sola idea me devora las entrañas. Tenía una intensa urgencia de contarte, las horas pasaron lentas todo el día en la espera del momento de pararme frente a nuestro San Fermín y depositar esta carta. Amor mío si no puedo ser tuya, me muero, me muero.

La respuesta de esta misiva es vital, cariño mío. Debemos adelantar eso que tanto platicamos, esos sueños que fabricamos en letras tenemos que hacerlos realidad. Ni tú puedes ser cura, ni yo monja. Nos amamos, seamos valientes, mi amor, luchemos por una vida juntos, así tengamos que huir al fin del mundo. Sé que no me será fácil escapar de casa, pero encontraré el modo de hacerlo, sólo necesitamos fijar un lugar, una fecha y una hora para nuestra cita que nos llevará a correr juntos a algún lugar perdido del mundo donde podamos ser solo tú y yo, amarnos y ser felices.

Te amo…

Siempre tuya y solo tuya…

Fátima…

Mariano lee varias veces la carta, estaba seguro que algo le ocurría a su amada. No pueden permitir que los separen de esa manera, Fátima tiene razón, ni él puede ser cura ni ella monja. Se aman profundamente, no puede ser pecado amar así, limpia y tiernamente. Dios debe estar de su lado, de alguna manera tienen que huir juntos, no importa a donde ni como, lo que sí es vital es cuando, debe ser antes de su cumpleaños, es más, debe ser ya, mañana mismo, no hay caso alguno en esperar ni un día más, no quiere darle oportunidad a Doña Luisa de adelantar los tiempos, en un arranque de rabia que tan seguido atacan a la odiosa señora es capaz de encerrarla en el acto.

Temblando de desesperación regresa casi corriendo a la sacristía, le quedan escasos minutos para ir al paseo vespertino de cada día, pero antes debe dejar la carta debajo del santo. Con manos temblorosas toma una hoja del escritorio del cura y la pluma con el tarro de tinta, debe ser rápido, con escuetas palabras escribe la respuesta para su amada:

Mi amada y pequeña Fátima:

Cariño mío, debo ser muy rápido en esta carta, tengo poco tiempo y es imperante que te responda. No podemos esperar un día más, amor mío, ni uno más. Mañana mismo, después del rosario, te espero detrás del campanario de la iglesia. No tengo casi nada, pero ya veremos a donde nos vamos, la idea es estar juntos. Huiremos lo más lejos posible, mi alma, y en la primera iglesia, lo suficientemente lejos de aquí, nos casamos. Dios guiará nuestro pasos, mi vida.

Recuérdalo, mañana a las seis detrás del campanario.

Soy tuyo, hoy y siempre, sin ti me muero, me muero.

Te amo… Mariano




CAPITULO III

Cada vez que pasa gallardo y esbelto,

Observa la niña que pide aquel cuerpo,

En vez de sotana, marciales arreos.

Cuando en ella fija sus ojos abiertos

Con vivaz y audaces miradas de fuego,

Parece decirle: -¡Te quiero!, ¡Te quiero!

¡Yo no he de ser cura, yo no puedo serlo!

¡Si yo no soy tuyo, me muero, me muero!

La angustia oprime el pecho de Fátima, desde que salió de la iglesia ese día su alma tiembla en su interior. Sabe que tiene que esperar hasta el día siguiente, pero es demasiada su desesperación para estar tranquila. En toda la noche no puede pegar los ojos, no deja de pensar ni un segundo en su amado y en la respuesta a su carta. Ella sabe que él la ama, que sin lugar a dudas quiere huir con ella, pero la mata por dentro la ansiedad de saber cómo le van a hacer, cuanto tiempo deben esperar, que no puede ser mucho, dos semanas a lo sumo, antes de que su madre la lleva al infierno llamado convento. Y, también, el miedo la carcome. No sabe cómo le hará para escapar, su madre la vigila las 24 horas, ni dormida la deja en paz, la persigue entre sombras y sueños. Más que su madre, parece un verdugo de la santa inquisición que la castiga día y noche, lo que no sabe es que acto tan malo hizo para tales tormentos. Al parecer, según sus conclusiones, haber nacido es su pecado.

Al día siguiente, apenas cruza la puerta de la iglesia corre despavorida hacia el santo de su devoción. Tan ávida esta por leer la carta de su amor que ni siquiera toma la precaución de cerciorarse que su madre entra al santísimo, no hace la pantomima de rezar ni de nada, a penas esta frente al santo de yeso hurga debajo de su túnica y saca la carta de su amado. El sobre le arde en las manos, con la delicada caligrafía de Mariano dice enfrente una leyenda que le genera urgencia: ¡Léeme ahora!

Con la ansiedad quemándole las entrañas, Fátima se arrodilla en el reclinatorio frente al santo, ese que debe ocuparse para rezar y rogar, ella lo usa para leer las líneas de su amado donde planean su inminente huida. Con manos temblorosas rasga el papel del sobre y saca la pequeña hoja amarillenta, pocas líneas hay escritas en ella, pero no se necesita más para fraguar un escape, en esas cuantas palabras esta descrito su futuro. Falta tan solo una hora para reunirse con Mariano, no sabe cómo va a soportar estar todo el rosario junto a su madre sin delatar sus planes.  Con la carta pegada a su pecho se levanta como un resorte, no puede tardarse más, debe estar ya en el santísimo, lo menos que quiere es despertar suspicacias en su madre, esa mujer es capaz de leer la mente, así que debe mantener en silencio sus pensamientos para no delatarse.

Se da medida vuelta para encaminarse al santísimo y se encuentra de frente con su madre quien la mira iracunda, con discreción trata de ocultar la misiva con sus manos en el pecho, pero es imposible, Doña Luisa la ha visto. Desde que entraron a la iglesia se percató del comportamiento errante de su hija, sabía que este diablo de chamaca algo tramaba.

—¡Dame eso! —Extiende la mano hacia Fátima— ¡Entrégame ese papel!

Fátima niega con la cabeza. Su rostro esta desfigurado por el terror, su peor pesadilla se está materializando ante sus ojos, da varios pasos hacia atrás en clara señal de alejarse, pero su madre la detiene por el brazo, es una mujer robusta y fuerte, ella con su fragilidad es una endeble a su lado. Sin mucho esfuerzo, Doña Luisa logra arrebatarle el papel. Sin dilación desdobla la hoja y al leer las palabras en ellas escritas un fuego intenso le sube a los ojos. Es ira. Pura y llana ira. La rabia le hierve la sangre en las venas. ¿Qué se han creído este par de impuros pecadores? ¿Qué se iban a salir con la suya? Piensa con un coraje que se escapa a sus sentidos. Fátima no sabe qué hacer, está paralizada, quiere salir corriendo, pero sus pies no le responden. Doña Luisa la agarra férreamente del brazo y casi arrastrándola la saca de la iglesia, no dice palabra alguna, en un silencio sepulcral la lleva hasta la casa, al cruzar la puerta el infierno se desata.

—¡Maldita, mil veces maldita! ¡Eres una pecadora!

Le grita sin soltarla apenas cruzan el umbral de la puerta. Le suelta el brazo y jalándola por los cabellos la arrastra hasta el ático donde siempre la encierra, ahí está la maldita varita de la virtud. Los insultos y gritos de doña Luisa ahogan los sollozos de la infeliz de Fátima. Al llegar al ático la avienta contra el potro del maltrato, le desgarra el vestido y con la espalda desnuda le lanza azote tras azote, en cada uno el insulto es peor que el anterior. Fátima no para de llorar, pero aguanta estoicamente, solo piensa en que termine para ver la manera de salir corriendo de esa casa para reunirse con Mariano. No sabe cómo le hará, pero huirá con él.

Doña Luisa descarga toda su furia sobre la pobre muchacha, la sangre escurre por la nívea espalda de la joven, pero ni eso detiene su rabia. Uno tras otro deja caer los golpes sobre Fátima hasta que la varita se quiebra por la mitad, sin dilación agarra una escoba del rincón y le atina con mucho más fuerza una y otra vez hasta que Fátima se tira al piso hecha trizas. Un golpe más y se desmaya de dolor.

—¡No puedo más! ¡Por piedad, no más!

Doña Luisa la mira con desdén y odio. Ya ha descargado un poco su furia, ahora necesita ir a arreglar todo con el mozalbete degenerado ese, así que sí, por el momento dejara en paz a esta casquivana.

—Te dejare en paz un rato, pero olvídate del tal Marianito para siempre, entiéndelo, nunca serás feliz con él.

Una rabia inconmensurable se apodera de Fátima, ¿Por qué su madre no quiere que sea feliz? Con mucha dificultad se levanta del suelo y se le planta enfrente, tiene la espalda destrozada, pero se endereza lo más que puede delante de ella y envalentonada le grita:

—Lo seré, madre. Lo amo y él a mí, ni tú nos podrás separar.

La risa maquiavélica de doña Luisa resuena en las frías paredes del oscuro ático. Fátima tiembla al verla tan llena de odio.

—¡Eres igual de puta que tu madre, maldito engendro!

El mundo se abre a los pies de Fátima, ¿Qué acaba de decir? “Igual de puta que tu madre”… ¿Quién es ella, entonces? No cree que se insulte a sí misma. Pero el hecho de darse cuenta que no es su progenitora de alguna manera es un alivio, nunca ha podido asimilar que un ser que te dio vida, te odie tanto.

—¿Qué quiere decir eso? —balbucea dudosa.

—Exactamente lo que estás pensando. No soy tu madre. Tú eres producto de la traición de tu padre, quien me había abandonado por una maldita furcia, pero al nacer tú, ella murió y tu padre regreso a mi contigo en brazos. Sin embargo, no volvió realmente nunca, siempre la añoro. Hasta que murió de tristeza extrañando a la bella y casquivana mujer que me robó su amor. Y si, por eso te odio, te miro y los miro a los dos. Por eso te he dicho siempre que eres fruto del pecado, de la traición.

Fátima está en completo shock, no entiende nada, pero a la vez lo comprende todo: principalmente el odio y el maltrato de doña Luisa.

—¡Yo no tengo culpa de nada de eso!

—Naciste, esa es tu culpa. Y además tuviste la osadía de heredar la belleza de la puta que te pario. Si te pareces a tu padre, pero tienes tanto de ella, de los dos, que verte es un constante recordatorio de la traición y el pecado.

Fátima se estremece del dolor, le duele el cuerpo, pero también el alma.

—Déjame ir, no volverás a verme, es como si me encerrarás, no volverás a saber nada de mí.

Le ruega llena de esperanza Fátima a la señora que hasta hace poco creía su madre. No sabe si hay algo de bondad dentro de ella, pero apela a ese poco gramaje de corazón que pueda tener debajo de tantas capas de odio.

—No… No puedo dejarte ir y permitir que seas feliz. Ellos se fueron antes de sufrir su pecado, en ti vengare todo el dolor que me provocaron. Hacerte infeliz y desgraciada es mi único propósito. Ellos me arruinaron la vida, yo se la arruino a su hija. Es la ley de la vida.

Un grito desgarrador nace del fondo de las entrañas de Fátima, sabe que no puede hacer nada, que su destino está escrito. Doña Luisa se ríe de ella al verla tirada en el suelo echa un ovillo y gritando su desgracia. Solo piensa en su propio dolor y se regodea al saber que está provocando la misma intensidad de desdicha en la hija de sus verdugos.

Doña Luisa sale corriendo de la casa dando un portazo. Fátima se queda sin poder moverse en el ático, sabe que nada bueno puede hacer esa maldita señora. Sin embargo no tiene forma de hacer algo, grita desesperada, mas nadie acude a ayudarla, los sirvientes le tienen pavor a la doña de la casa, ni siquiera su nana es capaz de contradecir una orden suya.

Al llegar a la iglesia, la rodea para ir directo detrás del campanario, ya paso la hora de la cita, pero seguramente ahí sigue el pobre infeliz esperando a quien nunca va a llegar. Doña Luisa se le acerca con sigilo, cuando él la ve el miedo y el coraje se le dibujan en el rostro.

—¿Qué le hizo? ¿Dónde está Fátima?

Doña Luisa lo mira con desdén, que tontos son los enamorados, creyendo que el amor todo lo puede, siendo que es el veneno que mata al mundo.

—No podrá venir a su cita, será mejor que te olvides de ella —su voz está cargada de autoridad—, no te atrevas a buscarla de nuevo.

Mariano la mira con osadía, ni ella ni nadie puede hacer que se olvide de su Fátima, que deje de luchar por ella, ya puede esta amargada señora hacer lo que se le plazca, él lograra rescatarla de donde sea, así la mande al mismísimo infierno de Dante, él bajaría a buscarla, la rescataría de donde fuera. Ella es su luz, su vida, su todo. Sin ella, él se muere.

—Ni usted, ni Dios, ni el Diablo… ¡Nadie, absolutamente nadie, me hará dejar de amar y buscar a Fátima! Si no es hoy, mañana será, pero de que nos vamos a ir juntos, lo haremos.

Doña Luisa conocía esa mirada, esa fuerza que da el amor, su difunto marido la tenía cuando se fue con la madre de Fátima. Ese tipo de amor solo algo puede quitarle lo valiente: la muerte.

—No la dejes de amar si quieres —escupe con veneno la maldita señora—, pero si quieres buscarla, tendrás que hacerlo en el cementerio. Fátima se aventó por la ventana al llegar a casa. No pudo soportar saber que no les permitiría estar juntos. Dijo que si no era tuya, se moría.

La frialdad de las palabras de Doña Luisa son dagas en el corazón de Mariano. Siente que por un segundo se detienen sus latidos. ¿Su Fátima muerta? ¡No! ¡No! Grita en su interior desesperado, no puede ser. Se inca en el suelo gritando al cielo su dolor, maldiciendo a Dios, al diablo, al mundo… Y más a esa maldita señora que se le aleja dejándolo en ese charco de miseria y dolor. Él tampoco puede vivir, no sin ella. Si Fátima no está en este mundo, él tampoco quiere estarlo. Se levanta del suelo y corre desesperado hasta el campanario de la iglesia. Se sube hasta lo alto de la torre y parado en el quicio le grita al cielo sobre su cabeza:

—Espérame, mi amor… Voy contigo

Y estirando los brazos, su cuerpo vuela hacia el oscuro abismo bajo sus pies.




CAPITULO IV

Un seminarista sin duda era el muerto;

Pues, cuatro, llevaban en hombros el féretro

Con la beca roja por encima cubierto, y sobre la beca el bonete negro.

La niña angustiada miraba el cortejo;

Los conoce a todos a fuerza de verlos…

Tan sólo, tan sólo faltaba entre ellos,

El seminarista de los ojos negros.

Unas voces de canticos fúnebres sacan a Fátima del estupor en el que se encuentra. Desde ayer en la tarde ha estado acostada en cama, sorpresivamente Doña Luisa dejo que bajará a su recamara, sabe que en esas condiciones no puede escapar, está hecha un guiñapo de la golpiza que le propinó. No puede siquiera moverse a un costado sin sentir un dolor inconmensurable. Sin embargo, esos canticos la hacen levantarse a rastras de su lecho, es la voz de los clérigos, la reconoce de tanto escucharlos cada tarde cuando van de paseo con los seminaristas.

Con esfuerzo sobrehumano llega hasta el alfeizar de la ventana, se asoma y ve las dos filas de seminaristas, van totalmente de negro y cuatro de ellos llevan sobre los hombros un cajón de muertos. Pasa revista con la mirada, los conoce a todos, se sabe de memoria sus rostros. No esta Mariano, sólo él falta en las dos filas. Mira fijamente una y otra vez, pero no, él y sus intensos ojos negros no están por ningun lado. Un grito ahogado y desesperado sale de su garganta al comprender el porqué de su ausencia, si no va en las dos filas, es él quien yace en el féretro.

Sacando fuerza del dolor, de la angustia y la desesperación que le oprime el pecho, sale de su habitación lo más rápido que sus heridas físicas se lo permiten. Baja las escaleras casi arrastrándose, necesita salir de ahí, preguntar quién va en esa caja. Su corazón le grita que es él, pero necesita confirmarlo. Ignora a todos a su alrededor, ni siquiera la estampa de Doña Luisa parada junto a la puerta le produce temor, pasa como una exhalación a su lado hasta salir a la calle, le da alcance al cortejo y se planta frente a los dos clérigos quienes la miran desconcertados.

—¿A quién llevan ahí? ¿Quién va en esa caja? ¿Quién murió?

Increpa exigente, su voz sale tan gutural y desesperada de su garganta que ni ella misma se reconoce.

Los seminaristas levantan curiosos la cabeza del suelo, los clérigos hacen ademan de quitarla para seguir su camino, pero ella saca fuerza de donde no la tiene y no se mueve un ápice de su lugar.

—¡No! ¡No me moveré hasta que me respondan! —grita encolerizada mientras las lágrimas le surcan su blanco rostro.

Los dos parcos curas se miran entre sí, no entiende el porqué de la exigencia de la joven, pero ahora comprenden el trágico suicidio del joven seminarista. Encogiéndose de hombros, uno de ellos le dice sin la más mínima emoción en la voz, sin anestesia, sin suavidad alguna:

—Ahí llevamos a Mariano González, se aventó del campanario ayer por la tarde.

El mundo se derrumba alrededor de Fátima al comprobar sus funestas sospechas, la confirmación de que en ese cajón va el amor de su vida es un peso que la aplasta. En estado catatónico se hace a un lado, camina sin mirar de regreso a dentro de su casa. En la puerta la espera una sonriente Doña Luisa, el sordo dolor que siente le da satisfacción. Fátima pasa a su lado, ignorándola, ni siquiera la mira, se sigue de largo con un solo objetivo, ella no puede estar más en este mundo, no puede seguir respirando un aire que él ya no respira. Su paso es lento, pero decisivo con rumbo al ático, ella también volara al abismo para reunirse con su amado.

Doña Luisa la sigue de cerca, puede oler sus intenciones y no piensa permitírselo, ella ya está acostumbrada a esta amargura, ahora Fátima la conocerá en carne propia, no la dejará quitarse la vida. Así dedique el resto de sus días a vigilarla para mantenerla en este mundo y que sufra lo indecible como ella lleva años haciéndolo. No, no le dará la dulce salida de su padre, que se fue de este plano para no sufrir más. Fátima no se irá, necesita verla sufrir, en ella está su venganza. Tampoco la enviará al convento, ahí encontraría la manera de quitarse la vida. La mantendrá a su lado, así tenga que vigilarla hasta dormida para que no se intente suicidar. Ella ha vivido en la amargura y el dolor desde hace años, es hora que la hija del pecado de su marido sufra lo mismo.

—¡Ni lo sueñes! —La detiene antes de que suba al ático. Vas a vivir para sufrir. El resto de tu vida llorarás ese amor perdido, como yo he llorado el mío. Que tus padres en el infierno se retuerzan al ver a su hija miserable y llena de dolor.

Fátima la mira con los ojos vacíos: Respirar o no, da lo mismo, ella ya está muerta en vida.

Corrieron los años, pasó mucho tiempo…

Y allá en la ventana del casucho viejo,

Una pobre anciana de blancos cabellos,

Con la tez rugosa y encorvado el cuerpo,

Mientras la costura mezcla con el rezo,

Ve todas las tardes pasar en silencio

Los seminaristas que van de paseo…

La labor suspende, los mira, y al verlos,

Sus ojos azules ya tristes y muertos,

Vierten silenciosas lágrimas de hielo.

Sola, vieja y triste, aún guarda el recuerdo

¡Del seminarista de los ojos negros!

FIN




NOTA DE AUTOR

Este relato está inspirado en la poesía “El seminarista de los ojos negros” de Miguel Ramos Carrión. Desde hace años me ha cautivado muchísimo, por eso en este relato quise escribir la historia detrás de tan triste poesía.

Esta historia que les cuento en el relato es totalmente ficción. Una idea muy personal de lo que pudo ser esa trágica historia del seminarista de gallarda postura y profundos ojos negros.

En el relato aparecen fragmentos de dicha poesía al principio de cada capítulo.




ACERCA DE...

Kristell Álvarez S., escritora mexicana nacida en Villahermosa, Tabasco el 12 de septiembre de 1980. Desde niña se enamoró de la literatura, los libros siempre han sido pasión. También desde muy pequeña descubrió que en su mente nacían muchas historias que pronto convirtió en cuentos, para al entrar en la adolescencia seguir la línea de la poesía.

Hace seis años se adentró en el mundo de la novela escribiendo su primer libro titulado “Un príncipe para Emma” una historia romántica que nos hace soñar con las segundas oportunidades en el amor, que nos hace creer que aún después de una desilusión muy fuerte podemos volver a enamorarnos y que en algún lugar del mundo vive ese hombre ideal para nosotras. Esta novela la público en 2016 en Amazón. En 2017 público su segunda novela “Todo el amor se me acabó en suspiros”, una historia romántica con matices nuevos y refrescantes.

Ahora trabaja en su tercera novela, una historia de suspenso que saldrá a la luz en Diciembre de este, se titula “Sin Identidad”.

El año pasado público un pequeño libro de pensamientos y poesías llamado “Palabras Dispersas”. Y éste año ha sido muy activo, publicó dos libros, uno de poesía en prosa: “A mi manera”; y “Amor entre espinas”, libro de cinco relatos románticos que nos muestran lo difícil que a veces puede ser el amor, pero que al final hay un final feliz esperándonos a la vuelta de la esquina.

Además, es locutora en Radio Pasión, seduciendo tus sentidos. Su programa “A mi manera” lo pueden escuchar los jueves a las cuatro de la tarda y tiene una temática libre, donde nos expone sus puntos de vista y forma de pensar sobre los diferentes aspectos de la vida.

Es miembro de Romance en Tinta desde su creación hace cuatro años, con está es la cuarta antología en la que participa. 
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UN CORAZÓN PARA VIVIR

Grace Lloper




Algún pueblo remoto, década de los '90

Vivo en un pequeño pueblo olvidado del mundo, con poco más de cinco mil habitantes. Es una villa preciosa, con una calle principal asfaltada de unas diez cuadras, que es el centro de todo y donde se congregan los comercios, prácticamente solo uno de cada rubro, el resto es residencial con calles empedradas cercanas al centro y a medida que se alejan las calles se vuelven de tierra.             

La arteria principal inicia perpendicular a la ruta y termina en una doble avenida de ripio donde están la iglesia, el colegio, el ayuntamiento, una gran plaza, el cementerio y el club social de nuestra villa, esparcidos de forma aleatoria.

No tenemos universidad, por lo tanto, para estudiar una carrera debemos tomar un autobús que nos lleva a la "Gran Ciudad" a sesenta kilómetros de nuestro poblado, es uno de los polos de desarrollo de nuestro país, aunque no sea la capital. Organicé mis clases de modo a tener que ir tres veces a la semana, porque la carrera que elegí solo se dicta a la noche, de 18:00 h. a 21:00 h. los lunes y viernes y se extiende a las 22:00 h. los miércoles. Ese día tengo que quedarme a dormir allí y volver temprano a la mañana, porque el último bus sale a las 21:30 h., por suerte una compañera de curso me aloja en su casa.

Un hermoso arroyo cristalino y lleno de pequeñas cascadas surca el límite final de nuestro pueblo, y si bien los habitantes nos conocemos todos, aunque sea de vista, siempre hay caras nuevas porque mi preciosa villa es un lugar bastante requerido por los turistas que vienen a descansar y relajarse unos días. Y ahí es donde el negocio de mis padres entra en acción, tenemos un idílico hostal de seis habitaciones, a las que se fueron anexando pequeñas cabañas en un precioso terreno de poco más de tres hectáreas, sobre el arroyo, detrás del cementerio del pueblo.

Ese podría ser un inconveniente para la mayoría de la gente, pero no para mí que nací y crecí con el cementerio detrás de mi casa, no supone ningún riesgo o temor. Mi padre siempre me dijo: «Debes tener miedo de los vivos, no de los muertos». Por eso, cuando el bus nocturno me dejaba en el inicio de la avenida de tierra sobre la ruta –que daba un giro–, ni lo pensaba dos veces, para acortar camino atravesaba casi a medianoche el callado y solitario camposanto, sin miedos ni sobresalto algunos.

Un día de comienzos de otoño, la última clase del miércoles se suspendió, así que decidí volver a mi casa esa misma noche.

—Vamos… quédate, Cristina —me insistió mi amiga Brenda, ya que disfrutábamos de esa noche semanal juntas.

—Prefiero irme ahora, cariño… los jueves siempre empiezo tarde mi trabajo… y mañana llega un grupo religioso para hacer un retiro espiritual en el hostal, mis padres van a necesitar mi ayuda.

Yo era algo así como la relacionista pública del hostal, para eso estaba estudiando hotelería y turismo. Ese era mi último año. Mis padres pusieron toda su esperanza en mí para dirigir el hostal cuando ellos ya no pudieran hacerlo, porque mis dos hermanos, mucho mayores que yo, vivían lejos con sus respectivas familias. Yo solo tenía veintiún años, fui algo así como un accidente… mi madre ya tenía 42 años cuando me tuvo, y mis hermanos ya eran adultos.

Normalmente Brenda me acompañaba a la parada del autobús, ya que su casa quedaba de paso. Nos despedimos y subí. Como siempre, estaba casi vacío… caminé por el pasillo y me dirigí al mismo lugar de siempre, casi al final, cerca de la puerta de salida. Vi que un hombre estaba sentado cerca, apoyado por la ventana y con una de las piernas sobre el último asiento corrido. No pude dejar de admirar su perfecto perfil aguileño, pero no pude verlo a los ojos, porque estaba muy concentrado leyendo un libro. Tenía un extraño atuendo, parecido al de un soldado, pero más bien como los que usan en los centros de instrucciones militares en los que forman oficiales de reserva. Estaba casi rapado, y suponía que tenía más cabello debajo del pequeño gorro que llevaba en la parte superior de la cabeza.

El viaje duraba aproximadamente una hora y media, así que cerca de las 11:00 h. el chofer me dejó en la parada de mi pueblo y siguió su camino. Fue en ese momento, cuando pude ver los preciosos ojos del hombre sentado al final, eran de un azul profundo, preciosos y risueños. Me miró fijamente, le correspondí porque me sentí como hipnotizada por su mirada.

Sentí pena cuando me apeé, porque supuse que nunca más lo vería. Luego de dar unos pasos fuera del autobús, noté que alguien me seguía. Volteé mi rostro y vi que el joven también había bajado. Me asusté. En poco más de tres años de hacer este trayecto periódicamente, era la primera vez que alguien que yo no conocía bajaba conmigo del bus.

Caminando apresurada, miré hacia todos lados y la avenida de ripio estaba vacía, no había un alma en la calle, y eso era normal, ya estaba acostumbrada. No tenía miedo de la soledad de las calles, pero sí de los desconocidos. Volví a mirar y seguía detrás de mí, aunque alejado.

Mi corazón empezó a latir en forma desenfrenada, y apuré el paso.

Luego de un par de cuadras sentí un alivio enorme cuando vi luz en una de las casas de la avenida, y al panzón carpintero del pueblo fumando un puro apoyado en la reja frente a su hogar, seguro su señora le prohibía hacerlo dentro de la casa. Me apresuré a llegar hasta él.

—¡Señor Romero! ¿Cómo está? —lo saludé amablemente, y me apoyé en la reja con él para entablar una conversación que no deseaba tener esperando que el soldado pasara de largo.

No recuerdo absolutamente nada de la plática que tuve, mis sentidos estaban todos pendientes del joven que seguía acercándose cada vez más, luego pasaba frente a nosotros y seguía su camino quién sabe a dónde, porque nunca lo había visto en el pueblo antes.

No le comenté nada al señor Romero sobre el soldado y me hice la desentendida cuando pasó, porque no quería ponerlo en alerta y que luego fuera y les dijera a mis padres que yo estaba asustada y desesperada frente a su casa, sola y perseguida por un psicópata, porque seguro a esa conclusión llegarían.

Y era raro, porque los policías en mi pueblo estaban de adorno, no pasaba nunca nada. Los habitantes ni siquiera llaveaban sus casas cuando salían durante el día. Había mucha paz, era la primera vez que me pasaba algo así.

Cuando ya no vi al joven soldado, me despedí del señor Romero y seguí mi camino hasta el hostal, atravesando –como siempre– el cementerio, porque o sino tenía que rodearlo y eso equivalía a caminar como trescientos metros más.

Llegué bien a mi casa, y allí recién respiré tranquila de nuevo.

Todos estaban durmiendo.









*****



Pasaron varias semanas desde ese día y todo volvió a la normalidad, hice muchos viajes en autobús –como siempre– y no volví a ver al soldado.

Hasta un día a finales de otoño, en que nos anunciaron que la profesora que nos daba la última clase de los miércoles sería reemplazada permanentemente por otro catedrático, que solo podía darnos la clase antes de la primera hora, por lo tanto, mi rutina de ese día se vio alterada, y decidí que ya no me quedaría a dormir en casa de Brenda, no era necesario.

Ese miércoles volví a mi casa.

Y vi de nuevo al soldado, en la misma posición, en el mismo lugar…

Mi corazón volvió a latir desenfrenado, pensando en qué haría si bajaba de nuevo detrás de mí cuando llegara a casa. Estaba leyendo, igual que la vez anterior, con la diferencia de que esta vez levantó la vista al verme avanzar, me miró con sus increíbles ojos azules y sonrió amablemente.

Mi buen juicio se nubló, porque pensé: «Un hombre con una sonrisa tan franca y unos ojos tan bellos no puede ser un criminal».

¿Qué tendría que ver una cosa con otra?

Por suerte para mí, en ese momento vi subir a la enfermera del pueblo.

La consideré mi tabla de salvación.

Porque cuando bajamos en nuestra parada, él bajó detrás de nosotras y el chofer del autobús descargó un enorme paquete de la baulera, que resultó ser una silla de ruedas. El marido de la enfermera la estaba esperando para ayudarla, e hicimos el trayecto caminando juntos. Del soldado solo vi su retaguardia hasta que se perdió en la oscuridad de la noche. Yo me despedí de la pareja al llegar al cementerio y lo crucé sin problema.

¿Y si es un pasajero regular de los miércoles a esta hora?, me pregunté. Me encogí de hombros, no lo sabría hasta que llegara ese día, porque ese viernes no lo vi, y el lunes tampoco.

Mis temores se vieron confirmados el siguiente miércoles, cuando subí al autobús y lo vi en el mismo lugar de siempre, ensimismado en su libro. No lo miré, avancé un poco y me senté donde usualmente lo hacía, aunque un poco más alejada del soldado. Miré al frente y no reconocí a nadie de mi pueblo, tampoco había mucha gente. Decidí que no bajaría en mi parada si él lo hacía. Le pediría a Máximo –el chofer– que me dejara una cuadra después.

Estaba de exámenes, pero no podía leer mis libros, porque las únicas dos luces estaban en la entrada y salida del autobús, así que me puse a observar el camino, aunque poco podía ver a la noche.

Al rato escuché detrás de mí:

—Buenas noches, señorita…

Hasta yo me sorprendí de no asustarme, porque era una voz tan hermosa, que fue imposible hacerlo. Sabía quién era, volteé despacio mi rostro y lo miré. Me devolvió la mirada, y no solo sus labios me sonrieron, sus ojos también.

—Bue-buenas no-noches —balbuceé.

—Solo quería presentarme, porque me di cuenta de su temor las dos últimas veces que bajamos del autobús… soy el Subteniente Javier Alberto Corbeta y quiero asegurarle que no tengo ninguna intención de hacerle daño, señorita… —y esperó a que le respondiera.

—Morales, Cristina Morales —y le sonreí, avergonzada de ser tan transparente.

—Un hermoso nombre… ¿sabe lo que significa? —negué con la cabeza— «La mujer que sigue a Cristo» o «La ungida por Dios».

—No sabía —contesté sorprendida—, nunca había indagado. Interesante. ¿Y a qué equivale Javier?

—Creo que significa "casa nueva", y viene de una palabra del idioma vasco —se encogió de hombros—, nada tan especial como el suyo.

—No lo había visto antes por el pueblo… ¿eso implica que hace honor a su nombre, teniente? ¿Tiene casa nueva?

—No, solo visito a mis abuelos. Y soy subteniente de reserva —asentí.

—No conozco a ningún Corbeta en el pueblo… —fruncí el ceño.

—Son mis abuelos maternos, tienen otro apellido… ¿todos en el pueblo se conocen? —preguntó sorprendido.

—Por los nombres quizás no, pero de vista creo que sí.

—Ellos son muy mayores, salen poco. Pero dígame, señorita…

—Llámeme Tina, por favor… —lo interrumpí.

—Será todo un placer, Tina… tú puedes llamarme Javi, también suelen llamarme Beto, por lo de Javier Alberto.

—Me gusta… ¿qué libro estás leyendo tan ensimismado, Beto?

Y nos pusimos a conversar sobre literatura. Un tema inocuo, pero con el que se puede descubrir mucho de un individuo. Mi percepción de ese joven cambió totalmente en ese viaje, tanto que cuando llegamos a nuestra parada me bajé sin temor alguno… y él detrás de mí, sin siquiera pensar que, en algún momento dudé de su integridad como hombre.

Me sorprendió sobre todo la forma tan natural de comunicarnos, era como si fuera mi amigo de toda la vida, no sé explicarlo, como si me conociera… como si fuera parte de mí.

Cuando llegamos hasta mi desvío le dije:

—Beto, un placer conocerte… pero aquí me despido de ti —y señalé el camposanto—. Mi casa queda del otro lado, me queda mejor cruzar por aquí.

—¿Caminas por el cementerio sola a la noche? —sonrió asombrado.

—Estoy acostumbrada, lo hago siempre… al fin y al cabo es el destino final de todos, ¿no? Nuestra futura residencia.

Ambos reímos.

—Te acompaño.

—No es neces…

—Ya lo sé —me interrumpió—, pero quiero hacerlo.

Me encogí de hombros y seguimos caminando, atravesando el cementerio.




*****

Y esa fue mi rutina durante los tres meses siguientes.

No veía a Beto durante toda la semana, así que ansiaba que llegara los miércoles para poder ver su figura sentada al final del autobús, esperándome.

Me había enterado muchas cosas de él, y una de ellas era que venía de un pueblo pequeño ubicado un poco antes de la "Gran Ciudad", o sea que hacía unos ochenta y cinco kilómetros para pasar el día con sus abuelos los jueves, desayunaba y almorzaba con ellos, le hacía algunos mandados, llenaba su heladera, arreglaba algunas cosas y volvía al Centro Militar a la siesta. Me resultó muy tierno cuando me lo dijo, era una actitud muy dulce para con sus abuelos.

Me contó que vivía con sus padres y su hermano Julián Roberto, a quién aparentemente adoraba, porque hablaba de él como si fuera su ídolo. No faltaba en su conversación alguna referencia sobre su hermano, siempre era: "Julián dice esto" o "Julián hizo aquello".

Y también me enteré de otra cosa, solo tenía diecisiete años.

Pero cuando lo hice ya fue tarde, porque me encontraba total y absolutamente enamorada de ese joven atento, dulce y culto con el que me cruzaba todos los miércoles durante dos horas, hablábamos y reíamos en el bus, luego caminábamos juntos hasta mi casa.

Y su despedida era siempre muy singular:

—Levanta tu mano derecha, Scarlett —decía muy galante. Me llamaba así porque afirmaba que era tan mimada, hermosa y caprichosa como la protagonista de "Lo que el viento se llevó".

Yo le obedecía, sonriendo.

Él hacía una reverencia graciosa –como los hombres de antaño–, y se inclinaba ante mi mano para depositar allí un tierno beso, que yo lo sentía como una brisa que recorría desde mis dedos, pasaba por el dorso de mi palma y recorría mis brazos para llegar a cada terminal nerviosa de mi cuerpo.

Era adorable, nunca había conocido un hombre así antes.

¿Cómo no estar enamorada de semejante espécimen?

Aunque tuviera cuatro años menos que yo… ¿importaba?

A mí no, por ese motivo hacía ya varios miércoles que me preguntaba cuándo se animaría a besarme por fin, estaba segura de que él también lo anhelaba, que sentía algo por mí, era indudable, por la forma en que me miraba, por las cosas que me decía.

Pero cuando cruzamos el cementerio esa noche de miércoles, llegamos hasta el frente del hostal y él iba a despedirse de la forma usual… yo me llené de coraje y me acerqué más a él, mirándolo a los ojos, como dándole permiso para que hiciera algo más que besar mi mano.

Él reculó.

—Que descanses, princesa —susurró, antes de guiñarme un ojo y perderse en la oscuridad del cementerio de nuevo.

Me quedé parada y anonadada allí, sin entender.




*****

Toda la semana estuve muy triste, porque no sabía qué iba a decirle a Beto cuando lo viera de nuevo ese miércoles siguiente, o si simplemente haríamos como que nada había ocurrido. Yo me decantaba por esta opción, al menos si de mí dependía no le diría nada, porque… ¿cómo me animaría a preguntarle el motivo por el que no quiso besarme cuando yo fui la que me ofrecí? Estaba avergonzada de ello.

Cuando llegó ese día y terminé mi clase, me dirigí a la parada del autobús con el corazón en la boca, pensando en lo que iba a ocurrir, o en cómo reaccionaríamos después de su rechazo.

Y me llevé la desilusión más grande de mi vida, cuando al subir al bus… no lo vi sentado al final. Fue como si durante días hubiera estado armando un enorme y hermoso castillo de naipes, ilusionada por terminarlo y de repente se cayeran todas las cartas sin motivo alguno.

No pude evitarlo, me senté al fondo, me escondí detrás de un libro y lagrimeé gran parte del viaje.

Ni siquiera pude disfrutar de la hermosa brisa de esa noche de primavera cuando caminaba hacia mi casa. Estaba demasiado enojada conmigo misma… ¿por qué tuve que asustarlo de esa forma? Si no hubiera hecho nada… si solo hubiéramos seguido como siempre, él no hubiera desaparecido.

Entré al cementerio por el mismo camino que siempre hacía, rumiando mi descontento, cuando noté que una antorcha estaba encendida en uno de los panteones al costado del camino, uno que siempre llamó mi atención porque frente a la puerta de hierro del acceso, tenía un hermoso jardín. No era como los otros panteones, oscuros y tétricos, ni como todas las lápidas diseminadas por doquier, que mostraban el paso de los años sin querer.

Y lo vi a él… a Beto, sentado sobre una manta en cuclillas en el jardín frente al panteón, sosteniendo una copa de vino y sonriendo. A medida que me acercaba mi corazón volvía a recuperarse de la desilusión, mientras veía que también había una canasta, junto con sándwiches y frutas.

—Hola, Scarlett —susurró cuando llegué hasta él—. Siéntate, por favor.

—Beto… —lo miré asombrada— ¿qué… qué significa todo esto?

—¿Un pedido de disculpa?

—No tenías que…

—Lo sé —me interrumpió—, pero quería hacerlo. Hoy vine en el autobús anterior, porque quería darte una sorpresa. Eres tan especial para mí, Cristina. No te imaginas cuánto. Por eso quería hacerte este pequeño homenaje… en agradecimiento por nuestra amistad.

¿Nuestra amistad? Eso espoleó mi estado de ánimo hacia abajo.

¡Yo no quería ser solo su amiga!

Estaba preparada para todo con él… no podía estar a su lado sin desear tocarlo, acariciarlo, besarlo. Tenía un deseo extraño dentro de mí, que anhelaba ser descubierto. Solo me habían besado dos veces, y de forma tan mecánica que no sentí nada especial. Siempre me pregunté qué sería enamorarse, y ahora que lo sabía… quería conocer todo… con él.

Debió darse cuenta de mi desconsuelo, porque continuó:

—Una amistad que deseo que cambie…

—¿Acaso quieres…?

—Quiero todo contigo, Tina… todo. Ya siento que soy parte de ti… y tú de mí, ¿no sientes igual?

—Claro que sí, Beto… —ya no cometí el error de acercarme, esperaría a que él tomara la iniciativa.

Pero se desvió y cambió de tema, presumí que no deseaba apurarse.

—Sé que sueles comer algo en la universidad, pero bebe un poco de vino, ¿quieres? —tomé la copa que ya estaba servida y le di un sorbo, mirándolo desde el rabillo de los ojos, él sonreía— ¿un sándwich, alguna fruta?

Él se recostó en la manta y se apoyó en su codo mientras me miraba comer, y sorbía su copa de vino de a poco.

—¿Tú no comes? —pregunté mientras mordía un trozo de frutilla, que en combinación con el vino blanco resultaba deliciosa.

—Estaba famélico, ya me adelanté antes que llegaras —levantó su copa y me guiñó un ojo—. Cuéntame… ¿qué tal tu semana?

Y así, en la penumbra de esa noche de primavera, con solo el fuego de una pequeña antorcha que nos iluminaba, descubrí que existía un alma gemela para cada persona… Javier era la mía, lo sentí en cada una de sus palabras… y más tarde, cuando terminamos de comer y los dos nos tendimos en la manta a mirar las estrellas, también lo descubrí de otra forma…

—Cierra los ojos, Tina —susurró.

Y yo lo hice, sin miedo alguno.

Entonces, luego de lo que pareció una eternidad, pero solo fueron unos segundos en los que sentí que giraba dentro de un carrusel… él me besó. Fue solo un ligero roce de labios, tentativo, pero hizo que me derritiera por dentro.

Al ver que no me apartaba, él acercó más su cuerpo y presionó sus labios contra los míos, que estaban tensos. Yo gemí, entonces él me miró, estábamos tan juntos, que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo y también ver las líneas de expresión de su rostro, que parecía de más edad tan cerca. Al notar mi tímida respuesta, preguntó muy cerca de mis labios:

—¿Nunca te habían besado, Scarlett?

—S-sí —respondí—, pero nunca sentí esto antes.

—Me alegro, yo tampoco… te enseñaré el resto.

¿Enseñarme? ¿Acaso tenía más experiencia que yo?

Parecía que sí, porque se sentía tan bien, que me apoyé en él como una gatita mimosa. Los labios de Beto resultaron inesperadamente dulces. Y ¡móviles! No fue un beso estático, el único tipo de beso que creí que existía. Sus labios se movieron sobre los míos, tentándome y confundiéndome.

Él me rodeó los hombros con un brazo mientras me acariciaba con dulzura. Su otra mano me sostenía la barbilla mientras proseguía con la lenta exploración de mi boca. Me estremecí cuando sentí el roce de su lengua contra mis labios. Estaba tan confundida por la mera noción de que las lenguas pudieran tomar parte en un beso y tan inmersa en tan extraña y húmeda sensación, que al principio no me percaté de qué era lo que Beto quería hacer.

Cuando finalmente caí en la cuenta de que la lengua de él estaba intentando abrirse paso entre mis labios y la mano intentaba relajarme la mandíbula, tomé aire asustada y al hacerlo, separé los labios sin darme cuenta. Un instante después, su lengua estaba dentro, muy dentro de mi boca.

Jamás había experimentado nada igual en toda mi vida. Todo mi cuerpo se estremeció y tembló, cada centímetro de mi piel se ruborizó. Debería apartarlo, mis padres siempre me dijeron que eso no estaba bien, que no debía permitirle a nadie que me tocara de esa forma… pero, Dios me perdonara, no quería que parase.

Era excitante… maravilloso.

Mi cuerpo parecía estar vivo de una manera totalmente nueva, de una forma tan irreconocible que durante un instante me sentí como una extraña en la piel de otra persona. Alguien desinhibido y carnal, sexual y desenfrenado. Así que eso era la pasión. Esa era la excitación de la que mis amigas tanto hablaban.

¡Ya era hora de que lo descubriera!

—No hay ninguna prisa, mi preciosa Scarlett —murmuró él en respuesta a mi entusiasmo— deseo que nuestra primera vez sea inolvidablemente placentera.

Un estremecimiento recorrió mi cuerpo ante esa declaración. No me cabía ninguna duda de que Beto me daría una experiencia imborrable, y no porque tuviera experiencia –que al parecer tampoco la tenía, según dijo– sino porque nos amábamos.

Besó mi cuello, le dio pequeños mordiscos a mi oreja y volvió a besarme lentamente en la boca mientras me desnudaba, explorándome, saboreándome, atormentándome con delicados asaltos a mis sentidos. Besó mi labio superior, la comisura de mi boca y finalmente atrapó mi labio inferior entre los suyos y lo succionó con dulzura. Me sentí mareada y abrumada ante tantas sensaciones. Terminó de desnudarse él mismo, me puso de costado y entrelazó sus piernas con las mías, presionando su erección contra mi entrepierna.

—Oh, sííí —gemí.

—¿Me sientes, Scarlett? ¿Sientes lo que me haces?

Yo no podía hablar, solo podía gemir. Él sonrió.

—Estás lista, princesa… —anunció cuando sus dedos entre mis pliegues se resbalaban de lo mojada que me encontraba.

Me recostó de nuevo en la manta de espaldas, contempló el rápido subir y bajar de mis senos desnudos y luego inclinó la cabeza. Aspiré bruscamente mientras que él tomaba un pezón en la boca, chupando con suavidad. La voluptuosa y húmeda presión originó en mí una oleada de calor que se precipitó a mi centro femenino.

Cuando cambió de postura para cubrir mi cuerpo instalándose entre mis muslos, Beto levantó la cabeza para mirarme. En ese momento lo vi bien… y parecía mucho mayor de lo que realmente era, quizás porque en sus ojos resplandecía una ardorosa neblina de deseo. Yo también lo deseaba con una intensidad que me asustaba. Sin embargo, no sentí temor cuando, con su duro miembro, buscó el húmedo refugio que tenía entre mis piernas y tanteó la entrada. Luego lenta, muy lentamente, inició su cuidadosa penetración.

—No tengas miedo, Scarlett… estás muy preparada.

—No lo tengo. Te deseo dentro de mí.

Los poderosos muslos de Beto mantenían separados los míos a medida que se introducía más a fondo, presionando de manera inexorable en mi interior mientras le abría voluntariamente mi cuerpo, aceptando su henchida virilidad.

Cuando encontró la fina barrera, pudo sortearla fácilmente y enseguida estuvo del todo sumergido en mí. Me sentí abrumadoramente llena de él, aunque no podía calificar aquella sensación de dolorosa, mi respiración se había vuelto jadeante y estaba segura de que él podía sentir mi corazón latiendo contra su pecho.

—¿Estás bien, Scarlett?

En su voz intensamente ronca latía una nota de preocupación.

—Sí, maravillosamente bien —susurré tranquilizadora.

Habernos unido del modo más íntimo posible era apropiado, incluso perfecto. Cuidadoso y tierno, Beto yacía completamente inmóvil aguardando a que me fuera acostumbrando a su invasión y al cabo de un rato, advertí que la tensión que notaba en mi interior se estaba haciendo más urgente.

Cuando comencé a relajarme, él se retiró y luego se deslizó lentamente de nuevo haciéndome temblar para después volver a salir. Repitió varias veces su sensual acción, acariciándome con cada tierna inmersión y retirada, avanzando despacio y apartándose de modo rítmico, incitando mi respuesta, hasta que yo, de manera instintiva, levanté las caderas tratando de seguirle el paso en una danza de dulce abandono.

Mis jadeos se convirtieron en gemidos cuando Beto avivó el fuego en mi interior. Su propia respiración era violenta mientras se movía dentro de mí, aunque procuraba suavizar la poderosa arremetida de su carne, atento solamente a aumentar mi placer.

Estaba a punto de sollozar ante esa dulzura. Casi desesperada, me tensé y retorcí debajo de él mientras las sensaciones se convertían en una explosión. Cuando todo culminó en un estallido, mi pasión se convirtió en un delirio de dicha y me arqueé contra él gritando aturdida.

Beto capturó con su boca mis salvajes gemidos sin dejar de mantener el mismo ritmo, prolongando mi éxtasis mientras me retorcía oleada tras oleada. Solo entonces cedió él mismo al clímax que me había arrastrado. Con un violento gemido hundió su rostro en la curva de mi cuello mientras su cuerpo se retorcía y estremecía y por fin se quedaba inmóvil.

Con su desigual respiración apaciguándose, permanecimos abrazados, débiles y agotados tras el placer.

Y ya no recuerdo nada, porque me quedé profundamente dormida.




*****

Durante toda la semana siguiente anduve como autómata, porque no comprendía bien lo que había sucedido.

El jueves desperté en el cementerio cuando estaba amaneciendo… sola.

No había rastros de Beto, ni siquiera de la canasta o la comida. No había indicios de nada, y yo estaba impecablemente vestida, recostada sobre la hierba frente al panteón donde todo había ocurrido.

Pero… ¿realmente ocurrió? ¿O fue un sueño?

Mi confusión era tremenda.

El único indicio de que Beto había estado allí conmigo era una pequeña placa de bronce, que por lo visto se había desprendido de su saco, y lo encontré sobre el escalón de acceso al panteón, donde él había tirado con descuido su ropa cuando se desvistió. Era una condecoración, que según me había contado, le dieron por haber ganado una competencia de supervivencia en campo abierto.

Todavía la tenía en mi mochila, para devolvérsela apenas lo viera de nuevo el miércoles siguiente, porque no tenía forma de comunicarme con él en el cuartel. Y no sabía el número de teléfono de su casa.

Y sucedió lo que temía… no vi a Beto en el autobús ese miércoles.

Tampoco estaba esperándome en el cementerio, ni en el panteón bien cuidado, ni en ningún otro por los alrededores.

Al tercer miércoles de ausencia, ya no había dudas de que se había aprovechado de mí, si es que lo que sucedió realmente ocurrió, porque a esta altura del partido, y como veía las cosas, no estaba segura de nada. Así que decidí arriesgarme y al día siguiente fui hasta la casa de sus abuelos, con el pretexto de devolverle el broche que se le había perdido.

Averiguando por los alrededores, enseguida me dieron la referencia de la ubicación de la casa de los Páez, así era el apellido del abuelo materno. Cuando llegué enfrente toqué el timbre y para mi sorpresa, salió de la casa una mujer de mediana edad a la que yo conocía, era la lavandera del hostal.

—Hola, Paula… ¿qué haces aquí? —la miré interrogante— ¿esta no es la casa de los Páez?

—Hola, señorita Tina, los Páez nos alquilan su casa desde hace muchos años… ellos se mudaron más allá de la "Gran Ciudad", ¿no lo sabía?

—No tenía idea… —¿cómo era eso posible? ¿Acaso Beto me había mentido? Tenía que averiguar todo lo que podía— ¿y sabes por qué se mudaron? ¿Hace cuánto tiempo?

—Uhhh, señorita… hace como diez años ya —respondió poniendo los ojos en blanco y haciendo un gesto con la mano—, cuando ocurrió aquel accidente en el que murió su nieto. Bueno, usted era demasiado joven para recordar y además estaba enfermita en esa época, dudo que le hayan contado.

—¿Su nieto murió? —mi corazón empezó a latir agitado, no podía ser… pero presentía algo— Por si acaso… ¿sabes su nombre?

—No me acuerdo, señorita —y lo pensó unos segundos—. Pero si le sirve, los Páez dejaron algunas cosas en un baúl que nunca más buscaron, y creo que hay unas fotos familiares… ¿quiere verlo?

Asentí con la cabeza, y la mujer me llevó hasta un cobertizo al fondo de la casa. Se notaba que era un cuartucho que nunca usaban, porque apenas pudo abrir la puerta, y estaba lleno de telarañas.

Por suerte, la luz del sol iluminaba toda la estancia. Y no tuve que rebuscar en ningún baúl.

La foto de él estaba colgada en una de las paredes.

Me acerqué titubeante… estaba vestido de la misma forma, con su uniforme de subteniente, y llevaba el broche en la solapa. El mismo que yo tenía en mi mano y que apretaba con tanta fuerza que estaba a punto de hacerme daño.

El marco era bello, y tenía una plaquita dorada que decía:

JAVIER ALBERTO CORBETA PÁEZ

1965 – 1982

—Ese es el joven que murió —dijo la mujer, ajena a mi desconcierto—. No recordaba que esa foto estuv…

Y ya no escuché nada más, me desmayé ahí mismo.






*****



—Cariño, ¿estás bien? —me preguntó mi mamá dos días después entrando en mi habitación— Te traje chocolate y unas medialunas, para que meriendes.

—No tengo hambre, mami… pero gracias —dije mirando el horizonte desde una mecedora que tenía en mi habitación donde solía sentarme a leer.

—¿Por qué te levantaste? El médico dijo…

—Mamá, estoy bien —la interrumpí. Al mediodía me habían dado de alta en el hospital—. Mi corazón está bien. Ya te lo dijo el médico, no fue una recaída, solo me insolé… y caminé demasiado, estaba cansada por los exámenes y todo eso. No te preocupes, de verdad.

—Mi vida, nunca voy a dejar de preocuparme —dijo mi madre con los ojos anegados de lágrimas—. Tú eras muy pequeña, por eso no te imaginas todo lo que tu padre y yo sufrimos creyendo que te perderíamos, nuestra única niña, nuestra princesa…

Me levanté y la abracé. Entendía su preocupación.

No le había contado nada a mis padres de lo ocurrido, y tampoco se los contaría… pensarían que me había vuelto loca. Hasta yo pensaba que estaba un poco desequilibrada, no tenía explicación alguna de lo que había vivido.

¿Acaso Javier era un fantasma? ¿Podía ser eso verdad?

Y ahora que lo pensaba… dentro de la neblina de deseo no me importó, pero el hombre con el que supuestamente había hecho el amor era el mismo, pero lucía… mayor.

—Mami… estoy de lo más bien —la tomé de los hombros—. Te lo prometo, tengo un corazón fuerte y sano.

—Bueno, si es así… hay un joven que pregunta por ti en la recepción —me guiñó un ojo—. Es bastante apuesto, ¿sabes? ¿Vas a bajar a recibirlo?

—¿Quién es? —pregunté frunciendo el ceño, porque no tenía cita con nadie.

—Me dijo que no lo conocías, que quiere hablar contigo por unas referencias externas que le dieron —se encogió de hombros—. ¿Quieres que le pregunte?

—No es necesario… seguro es por el tema del aviso que saqué en los diarios buscando un nuevo proveedor de vinos. En diez minutos lo atiendo, mami… dile que me espere en el despacho de papi, ¿sí?

Me vestí lo más rápido que pude y bajé de prisa las escaleras del tercer nivel, donde tenía mi pequeño loft privado. Mis padres vivían en una cabaña fuera del hostal principal.

Entré al despacho de mi padre y vi a un hombre de espaldas, tenía un portarretratos en su temblorosa mano, el mismo que mi padre había puesto en su escritorio, con mi foto.

Creí escuchar un «Oh, Dios Santo», salir de sus labios, antes de que volteara y me mirara con los ojos abiertos como platos.

—Scarlett… —susurró asombrado.

¡Por todos los cielos! Era Javier… pero mucho más maduro.

¡Era el hombre de mis sueños húmedos!

La medalla de bronce que llevaba en mis manos hacía días y de la cual me negaba desprenderme cayó al piso frente a nosotros. Él lo levantó…

—Esto es de Beto… —volvió a susurrar, anonadado.




*****

Tres años después…

Ni Julián ni yo tenemos explicación de lo que pasó realmente, y él es el único al que le conté lo que había ocurrido con su hermano Beto.

O lo que no ocurrió.

El misterio del broche lo desciframos, Julián lo conservaba siempre con él, pero lo había perdido, aparentemente alguna vez que visitó la tumba de su hermano.

Y yo lo encontré el día que soñé con él.

Lo cierto es que a él le había ocurrido lo mismo esa noche… soñó exactamente lo mismo que yo. Hicimos el amor en brazos de Morfeo. Llegamos a la conclusión que eso había sido… una fantasía. Porque yo seguía siendo virgen cuando nos casamos, dos años atrás.

Pero él no buscaba a la mujer de su sueño esa tarde en la que me visitó. A la que buscaba era a la niña de once años a la que su hermano Javier le había donado su corazón al morir. Al parecer luego de diez años, los parientes del donador o el mismo donante recién podían tener acceso al expediente y saber quiénes fueron los involucrados.

Y Javier quería conocer a esa niña –ya mujer–, que vivía gracias al corazón de su adorado hermano gemelo fallecido en un accidente.

Esperó diez años para eso, y se vio recompensado… con una esposa.

Y un hijo en camino. Ya sabíamos su nombre: Javier Alberto.

Hay amores prohibidos en esta vida, algunos que no pueden ser, y hay veces que los amores más intensos se ocultan detrás del silencio más profundo. Aquel silencio que escucho cuando visito la tumba de mi querido cuñado Beto, aquel lugar donde soñé con mi amor verdadero… ese panteón que ahora cuido más que nunca, porque mi querido soldado está allí descansando… para que yo pudiera vivir y hacer feliz a su hermano.

FIN
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PLANES DE BODA

Isabella Marín

CAPITULO 1

—Voy a suicidarme.

El padre Sveinn retiró la nariz de sus santas escrituras y me dedicó una mirada áspera.

—Nanna, no blasfemes en la casa del Señor.

Avancé por el pasillo con la delicadeza de una horda de caballos asustados. Yo era una muchacha macabra, de aspecto vampírico. Lucía uñas negras, labios de un burdeos casi pardo y ojos sombreados por rayas negras de casi un dedo de grosor, un fuerte contraste para mis rizos pelirrojos, mi piel pálida y mis casi traslucidos ojos azules. Se me veía un tanto satánica, fuera de lugar en el pasillo de una iglesia.

—No es una blasfemia —aseguré, torciendo el rostro—. Es un hecho. Un hecho científico. Pienso ahorcarme con mis medias de rejilla. No las que compré el año pasado en rebajas. Oh, no. Esas son muy cutres y no quiero que la gente piense que soy cutre cuando mi triste cuerpecito se balanceé de las vigas por encima de sus cabezas.

El sacerdote cruzó los brazos sobre el pecho y me miró tal y como me había mirado toda mi vida: con irritación.

Me miró con irritación el día que se me escapó un recipiente lleno de crisma de las manos y se lio tal follón que la pobre Sunna resbaló y acabó torciéndose un tobillo. También me miró con irritación cuando al día siguiente pregunté que, si el aceite era sagrado, santificado por el mismísimo Dios, ¿por qué la pobre Sunna tenía que guardar reposo durante tres semanas? Y ¡ya lo creo que me miró con irritación cuando me distraje en medio de una misa y apoyé mi vela encendida contra el abrigo de piel de zorro de Yrsa! Saltaron los detectores de humo y hubo que desalojar la iglesia. Y, entonces, arropado por la ventisca y la nieve que azotaban el exterior, Sveinn me miró con una irritación rayana en el homicidio. Y todo por un pequeño incidente de nada. ¿No eran muy melodramáticos en ese pueblo? Yo creo que sí. Armaban tormenta en un vaso de agua.

Nunca me lo había dicho a la cara, pero yo sabía que, a mis espaldas, el sacerdote me llamaba el pequeño demonio pelirrojo.

Y no es que yo le tuviera a él en mayor consideración de lo que él me tenía a mí. El problema era que vivía en un pueblo de veinticinco habitantes, dos de los cuales tenían serios problemas de audición, y no tenía a nadie más con quien hablar.

—¿Qué ha sido esta vez? ¿Has roto algún florero en la cabeza de alguien?

—¿Por qué siempre da por hecho que he cometido una torpeza?

—Porque eres muy torpe.

Como llevaba razón, me apacigüé un poco.

—Pues no se trata de eso, señor Sabelotodo. El problema es mucho más gordo. ¿Se acuerda de Sebastian?

—¿Tu hermano?

—Hermanastro —puntualicé con los ojos en blanco.

El padre Sveinn esbozó una sonrisa cariñosa. No iba dirigida a mí, sino al recuerdo del insufrible Sebastian, el niño bonito que caía bien a todo el mundo. Bah.

—Claro que me acuerdo. Un chico encantador. Y nada torpe. Le podrías confiar el aceite sagrado sin temor a que te rompiera el recipiente.

Me lo iba a recriminar hasta los ochenta años.

—Pues sepa usted que Bastian acaba de volver de París —informé, como si no me interesara demasiado el asunto.

—¿Y por eso vas a suicidarte con las medias de rejilla? Ni siquiera deberías llevar medias de rejilla. Esos son inventos del demonio. ¡Y estamos a veinticinco grados bajo cero!

Admitía que las temperaturas eran bastante ásperas en esa zona y que más de una vez me había congelado por llevar medias de rejilla. Pero no estaba dispuesta a renunciar a ellas. ¡Era la única distracción que me quedaba! Vivíamos en un pequeño pueblo en el norte de Islandia, rodeados de hielo, temporales de viento y nieve, y cuevas habitadas por elfos y gnomos.

O eso decían por ahí. Yo aún no había visto a ninguno. Hacía tanto frío y el tiempo era tan inhóspito por esos lares que en el pueblo todos sabíamos tocar instrumentos musicales y nos pasábamos la vida en el interior, junto a un buen fuego de chimenea, tocando alguna canción triste o leyendo libros viejos. Casi nunca salíamos a la calle para no cruzarnos con los elfos y los gnomos. No sé cómo es que la gente sabía que vivían en esas cuevas, si ningún elfo había venido nunca a pedirnos prestado azúcar o un poco de leche. No decían más que tonterías.

—Padre, tengo un cuelgue que te cagas.

—¡Nanna! —se escandalizó, a gritos.

—Vale, no tengo un cuelgue que te cagas —apacigüé con los párpados entornados—. Pero me pone mucho y no sé qué hacer. Es tan diferente a los chicos del pueblo… Bueno, a Olaf, porque no hay más chicos en el pueblo. Ha visto mundo ¡y seguro que domina a la perfección las técnicas del beso francés! Padre, no hay nada que yo quiera aprender más que el beso francés.

—No seas desvergonzada. ¡Es tu hermano! Es un amor imposible.

—Hermanastro. Que su madre se haya casado con mi padre no le convierte en mi familia.

—Según la ley, sí.

—Pero no hay consanguinidad. Es decir, que los niños no nos van a salir tontos. Es más, nos saldrán unos niños altísimos, guapísimos, rubísimos, de ojos azules y adorables pecas en la nariz. Con los abdominales de Bastian y mi inteligencia. ¿No se le cae la baba solo de imaginarlos? A mí, sí.

—Nanna —empezó el padre Sveinn, temblando de ira—. Te prohíbo que tengas pensamientos impuros hacia tu hermano.

—Hermanastro. ¿Cómo se lo digo?, ¿en noruego?

Sveinn achinó los ojos hasta que se convirtieron en dos rendijas azules que ardían como las brasas del Infierno.

—Te recuerdo que vas a casarte dentro de dos meses.

—Ya sé que voy a casarme dentro de dos meses. Ese es el segundo problema que me empuja al suicidio: ¡No quepo en el vestido!

—Pues ponte a dieta. Deja de comer tanto tiburón putrefacto y… ¡deja de pensar en tonterías! ¡Beso francés!

El tiburón putrefacto era el plato estrella de nuestro pueblo.

Y cierto es que yo lo comía de vez en cuanto, en porciones cada vez más grandes, que poco a poco se iban asentando sobre mis caderas. ¿Qué otra cosa iba a hacer con ese frío de narices?

Por no mencionar la falta de sexo. Mi prometido, Olaf, lo que se dice un semental tampoco es que lo fuera. En mi defensa, en el pueblo solo había dos personas solteras menores de setenta años, y ¡yo era una de ellas! ¡No podía casarme con nadie más! La falta de opciones hace el cariño.

Aunque no hubiese estado mal recibir un poco de cariño de vez en cuanto. Olaf era tan frío, tan aburrido, tan empeñado en conservarnos para el matrimonio…

—Pero sea razonable, padre. ¿Cómo voy a dejar de pensar en tonterías si Sebastian no deja de pavonearse medio desnudo por la casa? ¡Ejerce sobre mí una atracción irresistible! ¡Casi demoniaca! Ay, Dios. ¡Es mi pájaro espino! —comprendí de pronto—. ¿No lo entiende? Me estoy enfrentando a una lucha interna entre el deber y la pasión.

—Pues no luches tanto y céntrate en Olaf.

—¡Olaf! Olaf va envuelto en una bata de peluche y no me deja acercarme a menos de dos metros de él. Parece una damisela victoriana. Y siempre le gotea la nariz. Eso no es nada sexy. Debería ver a Sebastian. Ese chico es como un gran y sabroso trozo de salmón ahumado y yo quiero hincarle el diente.

Sveinn me aferró por los hombros y me sacudió con fuerza.

—Nanna. El sexo no lo es todo en la vida. Madura de una vez.

—La madurez es precisamente el problema. Cuando era pequeña, no tenía pensamientos impuros. Veía a Bastian y lo único que quería era embestirlo contra un muro. Pero no en plan sexual. Oh, no. Lo que quería era estrellar la cabeza contra su abdomen, una y otra vez, como un becerro desquiciado. Ese chico siempre ha sacado lo peor de mí. Ahora en cambio, le veo y experimento cosas que no son cristianas, padre. Un sofoco así… casi pre menopáusico, y un calor intenso, y mi corazón late tan fuerte que estoy segura de que Bastian puede oírlo. Padre, ¡necesito que me exorcice! —proferí, aferrándolo de la sotana con desesperación.

—Nanna, respira hondo y suelta mis faldas. Estás teniendo un ataque de pánico.

Me concentré en los ojos azules del sacerdote y me obligué a respirar como una parturienta.

—Tiene razón. Vale, tranquilo. Estoy respirando.

—Eso es. Respira.

Respiré una vez más y, ¡zas!, el padre me dio una colleja que me hizo castañetear los dientes.

—Ay. Pero ¿qué hace? Hombre ya, que no tengo cinco años.

—Escúchame bien, pequeño demonio pelirrojo. —Perdida la compostura, Sveinn me agarró por las solapas del abrigo y atrajo mi cara muy cerca de la suya, tanto que podía ver los puntos negros que tenía en la nariz y sus ojos dilatados de locura—. Llevo veinte años sin oficiar una boda. Ni se te ocurra estropear tu compromiso, ¿me has oído? Porque, como te atrevas a sucumbir a la tentación y eches por los suelos la boda que este pueblo tanto ha esperado…

—¿Sí? —pregunté con aire temeroso.

—¡TE CONDENARÉ A LOS FUEGOS FATUOS DEL INFIERNO! —proclamó contra mi rostro, como un furibundo ángel destructor—. Así que orarás como Jesucristo en el huerto de Getsemaní y resistirás a la tentación como Nuestro Pastor hizo en el desierto. ¿Lo has entendido?

Vaya que si lo había entendido.

Me zafé de su agarré y me coloqué el abrigo con ademanes enervados.

—Lo que he entendido es que el que necesita un exorcismo ¡es usted! —escupí enervada mientras me dirigía a zancadas furiosas hacia la salida.




CAPITULO 2

Alterada como estaba después de mi experiencia religiosa, llegué a casa y me encontré a mi prohibidísimo hermanastro ¡medio desnudo!, encendiendo la chimenea. Al estar agachado, los vaqueros se ajustaban a sus caderas de una forma que casi me hizo lloriquear. ¿Por qué a mí? ¿Por qué la tortura de tener un hermanastro tan guapo y tan completamente fuera de mi alcance?

—Soy Jesús en el huerto de Getsemaní. ¿O era el pastor en el desierto?

Tenía dudas. No recordaba lo que me había dicho Sveinn.

Al oírme balbucir en el pasillo, Sebastian se giró y sus ojos azules me paralizaron junto a la puerta. A sus espaldas, el fuego crepitaba y lanzaba pequeñas chispas doradas. Solo faltaban dos copas de vino y unos niños pecosos correteando de un lado a otro.

No, mejor sin niños, que con ellos no podríamos hacer guarradas.

—Hola. ¿Dónde estabas?

—Pues… en el desierto.

Su atractivo rostro de mandíbula cuadrada se torció en un gesto de incomprensión.

—¿Eh?

—Por ahí. Estaba por ahí —me corregí al darme cuenta de lo absurda que sonaba mi respuesta.

—Tu padre te estaba buscando.

Sebastian se cruzó de brazos y yo me obligué a no mirar embobada sus enormes y bronceados bíceps. En serio ahora, ¿cómo no iba a ponerme a cien alguien con una piel tan tostada por el sol? En el pueblo parecíamos todos recién sacados de un ataúd. Pálidos y ojerosos como una manada de vampiros.

Pero yo era un témpano de hielo, era un pastor en el desierto y me daba igual lo guapo y bronceado que estuviese Bastian. Tenía novio e iba a casarme. Si es que conseguía entrar en el vestido…

—¿Me has oído, Austen?

Una cosa que me sacaba de quicio de él, aparte de su insoportable sex appeal, era que me llamara Austen.

—No me llames Austen. Yo no soy una solterona. Voy a casarme.

—Eso me han dicho. ¿Se puede saber con quién?

Le lancé una mirada resentida. No soportaba que me mirara con esa socarronería.

—Con Olaf —informé, toda superioridad moral.

Bastian frunció el ceño de una manera tan sexy que me entraron sofocos.

—Olaf. ¿El del aparato dental?

—Oh, madura ya, Sebastian. Hace años que no lleva aparato dental.

—Hum.

No le había convencido.

—¿Qué quería mi padre? Dijiste que me buscaba.

—Sí. Para despedirse.

Puse cara de incomprensión.

—¿Despedirse?

—¿No lo sabías?

—¿Saber el qué?

—Nuestros padres se han marchado a Suecia.

—¿¿Qué??

Soné horrorizada. ¿Cómo no iba a estarlo? Nuestros padres se habían largado y yo estaba sola con Bradley Cooper, ¡aislados en medio de un temporal de viento y nieve! ¡Y él estaba medio desnudo y yo solo podía pensar en el puto beso francés y en lo sensuales que parecían sus labios! Más que horrorizada, estaba histérica.

Fuera, el cielo parecía granito oscuro y el viento inmisericorde que soplaba a rachas fustigaba sin cesar las ventanas. Teníamos un pequeño jardín en la parte delantera de la casa, pero la oscuridad se lo había tragado y ahora era como si nunca hubiese estado ahí. Sentía que lo único que quedaba en el mundo era esa habitación, ese fuego y ese hombre medio desnudo cuyos penetrantes ojos azules me estudiaban con un muy desagradable desinterés.

—Pensaba que te lo habían contado.

—Pues no. Y hubiese agradecido saber de antemano que me tocaría hacer de niñera durante… —Mis ojos se clavaron interrogantes en los suyos.

—Un fin de semana —me respondió, con una insufrible sonrisa burlona que hizo que me temblaran las rodillas.

Comprobé mi peinado con manos agitadas y lo miré con toda la indiferencia que conseguí aparentar.

—¿Y adónde han ido?

—Estocolmo. Un congreso de escritores.

—Ah.

Nuestros padres eran escritores los dos. El mío, islandés. La madre de Bastian, irlandesa. Se habían conocido en un congreso en Berlín y, tras una breve y desapasionada (por parte de mi padre) correspondencia epistolar, se habían casado y establecido en ese pueblo olvidado de la mano de Dios. Yo tenía seis años y Sebastian catorce. Nos caímos mal desde el primer momento. Hice que tropezara en la boda y me odiaba desde entonces. Ahora habíamos crecido, pero yo sabía que Sebastian aún veía a una niña pecosa y pelirroja colocando la bota delante de él cuando nadie miraba.

Volví a la realidad cuando Sebastian palmeó y se frotó las manos con gesto enérgico.

—¿Y bien? ¿Qué vamos a hacer?

Lo miré sin tener ni idea de lo que me estaba hablando.

—¿A qué te refieres?

Señaló hacia la ventana y su media sonrisa sexy regresó a sus labios.

—Ahí fuera no hay mucho que hacer, así que dime, Austen, ¿cómo te entretienes aquí dentro?

—Hago vudú.

Ceñudo, Bastian me lanzó una mirada suspicaz y, al ver mi aspecto gótico, medio sonrió impresionado.

—No me digas.

—Sí. Les hago vudú a los gilipollas que me llaman Austen.

Su rostro se destensó en una enorme sonrisa.

—Casi me lo trago. —Cabeceó y soltó una risotada de camino a su habitación.

Enseñé los dientes como un perro rabioso y me quedé ahí, en la entrada del salón, echándome la bronca mentalmente por permitir que alguien tan irritante como él tuviera ese control sobre los latidos de mi corazón.

Y también por encontrar tan seductor el aroma masculino que Bastian había dejado tras él.

Tenía tantas cosas por las que echarme la bronca…




CAPITULO 3

A la mañana siguiente decidí hacer un bizcocho para desayunar. No es que quisiera impresionar a Bastian. Para nada. ¿Por qué iba a querer algo así? El problema era que me aburría y no se me ocurría nada mejor que hacer. Si me ponía a leer, me llamaría Austen y me cabrearía con él. Lo mejor era sorprenderle y enseñarle una faceta mía que nunca había visto. Ejem, ejem.

Pero primero había que ducharse. Me había criado con mi padre diciendo que las duchas mañaneras eran las mejores para activar la circulación sanguínea, con lo que en mi mente no existía la posibilidad de no ducharse antes de desayunar.

El agua caliente salía a raudales y me entretuve más de la cuenta exfoliándome la piel y afeitándome las piernas. No para impresionar a nadie. Lo hacía por mí misma.

—Eres patética —me dije mientras cerraba el grifo y me envolvía en un esponjoso albornoz rosa.

Casi solté un grito cuando abrí la puerta y Bastian irrumpió en el baño, descamisado, descalzo y furioso a más no poder.

—¿Qué cojones estabas haciendo? ¡Llevas aquí una hora! Casi meo en la maceta del cactus. La próxima vez que te apetezca masturbarte, hazlo en tu cuarto, joder.

Tuve que apelar a mis sentimientos más cristianos para no darle una patada en sus partes íntimas. Necesité una enorme dosis de voluntad para conseguir un rostro inflexible.

—Veo que sigues siendo el mismo imbécil de siempre.

El brillo de mofa que ardía en su mirada me hizo rechinar los dientes.

—No me gustaría decepcionarte cambiando.

—Imbécil.

—Te estás repitiendo, Austen. Tienes que actualizar tu lista de insultos.

Me volvió la espalda y, con pasmosa tranquilidad, se desabrochó los vaqueros y empezó a bajárselos por las caderas. Abrí la boca en un gesto indignado. Si no me espabilaba, le iba a ver en pelotas, y eso era más de lo que nadie podría tolerar antes del desayuno.

Giré sobre los talones y corrí a mi habitación, no sin antes dejar caer con fuerza la puerta del baño. Juro que le oí reírse a mi costa.

Lo cual me sulfuró todavía más.






*****



Mientras batía los huevos, elaboré mentalmente la lista de los motivos por los cuales mi atracción hacia Sebastian debía desaparecer:

a)Era insufrible.

b)Estaba totalmente fuera de mi alcance.

c)Tenía que apelar a mis sentimientos más cristianos para no asesinarlo mientras dormía.

d)Nuestros padres nunca iban a aceptarlo. Se referían a él como mi hermano. Lo considerarían incestuoso.

e)Destrozaría a Olaf, que nunca se casaría, a no ser que hubiera mujeres elfo en las cuevas.

f)El padre Sveinn me excomulgaría.

g)Decepcionaría a todo el pueblo, que llevaba veinte años esperando una boda. La última había sido la de mi padre.

Ay. El panorama no era nada alentador.

—¿Esto qué es?, ¿un bizcocho?

Sebastian se me acercó por detrás, sigiloso como una pantera negra, y hundió el dedo en el bol. Le di un golpecito, pero ya era tarde.

—Hmmm. Qué rico —me dijo mientras se chupaba el dedo.

Ladeé el cuello para mirarlo y tragué saliva. Lo debía de hacer aposta. Su pecho desnudo estaba rozando mi espalda y la forma en la que se chupaba el dedo era una indecencia. Lo hacía aposta para seducirme.

Pero a mí me daba igual porque era un pastor y, además, sabía que las consecuencias de sucumbir a esa atracción destrozarían a todas las personas que me importaban en el mundo y no podía ser tan egoísta. Así que me mantuve gélida como un iglú.

Y cuando él se aburrió de provocarme, me guiñó el ojo y se sentó a mi lado, en un taburete alto.

—No tenías que haberte molestado por mí, Austen, aunque valoro el detalle.

Le puse mala cara.

—No lo he hecho por ti, pedazo de ballena putrefacta. Es que ahora me entretengo con la pastelería francesa.

Se echó a reír.

—¿Pedazo de ballena putrefacta? Pues sí que has actualizado la libreta de los insultos.

—Jaja.

Apoyó el codo contra la barra y se me quedó mirando. Yo desvié los ojos hacia el bol y añadí aceite, harina y las ocho cucharadas de leche que requería la receta. No me atrevía a mirarle, aunque notaba que él no me quitaba los ojos de encima.

—Estás muy cambiada.

Su voz se había suavizado y ya no sonaba en absoluto burlona, pero no permití que eso me afectara.

—Hmmm.

—¿Cuánto hace?

—Ocho años, cinco meses y veintiocho días —respondí con tranquilidad mientras añadía cacao.

Bastian soltó un silbido impresionado.

—Pues sí que me has echado de menos si llevas una cuenta tan precisa.

Levanté la mirada y le dediqué un gesto de pocos amigos. Me sonrió, pero no con su sonrisa de mofa, sino con la otra, la genuina, la que arrugaba un poco las esquinas de sus arrasadores ojos. Me di cuenta de que sus ojos quemaban cada porción de piel sobre la que se posaban y que era mejor evitar su roce.

—¿Cómo es que sigues aquí, Austen?

—¿Y dónde iba a ir?

Torció sus sensuales labios en un gesto despreocupado y se encogió de hombros.

—El mundo es grande.

Suspiré.

—No conozco nada más.

Una pequeña contracción recorrió su rostro, tan deprisa como un relámpago.

—Pues deberías. Hay tantos sitios que me gustaría… que deberías ver —se corrigió de inmediato, y me percaté de que había sonado bastante incómodo y que ahora evitaba mi mirada.

Lo miré ceñuda. ¿Qué intentaba decirme?

—Pues no tengo interés.

—Una lástima. Te mereces algo mejor que Olaf.

Puse una sonrisilla incrédula, le volví la espalda y metí el bizcocho en el horno.

—¿Y ahora qué?—me preguntó después de que yo regulara la temperatura.

Me volví con las cejas en alto.

—¿Qué de qué?

—¿Qué vamos a hacer?

Puse los brazos en jarras e intenté reprimir una sonrisa.

—Pues no lo sé, Cooper. Sorpréndeme.

Me lanzó una mirada de incomprensión.

—¿Cooper? ¿Cooper de qué?

—A ver si lo averiguas. Ya que eres tan listo.

Su rostro se ensombreció y, durante unos segundos, nos contemplamos en silencio, él con gesto confundido y yo con sonrisa triunfante.

—Se me ocurre algo que hacer contigo —declaró, sonriendo de pronto.

Lo miré y me recorrió una extraña corriente eléctrica. Sus ojos estaban llenos de implicaciones sexuales y su voz había sonado ronca y tentadora en mis oídos. Más valía que me lo estuviera imaginando todo.

—¿El qué?

—¿Alguna vez has jugado al póker?

Entrecerré los ojos con gesto suspicaz.

—¿Quieres desplumarme?

—También podríamos desnudarnos —me propuso con un guiño diabólico.

—¡Que somos hermanos! —protesté, rezando para que no se percatara del repentino rubor que se extendía por mis mejillas.

—Hermanastros —me recordó él—. No llevamos la misma sangre. Yo llevo ardiente sangre irlandesa y tú, glacial sangre islandesa.

—Sí. Somos como fuego y hielo.

—Mm-hm. ¿Y sabes qué es lo bueno del fuego? Que derrite el hielo.

Encogí los párpados con más suspicacia.

—Para que yo me entere, ¿intentas seducirme?

Un leve atisbo de sonrisa elevó las comisuras de sus voluptuosos labios.

—¿Funcionaría?

Ya te digo.

—Ni en mil años.

—Entonces no. Voy a por el whisky.

—¿Whisky?—pregunté, arrugando el rostro.

—Nena, soy irlandés. Claro que he pasado whisky de contrabando por la aduana.

Solté una pequeña risita y me descubrí estudiando la anchura de sus hombros. Ay, Dios. No iba a salir bien. Lo presentía. ¿Whisky? Ay.

Bastian regresó en un minuto, echó dos chupitos de su botella de contrabando y me ofreció uno a mí.

—Son las nueve de la mañana.

—Tranquila. Seguro que ya es de noche en alguna parte del mundo. Salud.

Me reí, negué con incredulidad y me llevé el vaso a los labios. El alcohol me quemó la garganta y todo el esófago de camino al estómago.

—Ay, Dios.

—Y también me he traído la baraja de cartas —señaló Sebastian con un guiño.

—Muy bien. ¿Cómo va esto?

—Espera. Yo te lo explico. Ven.

Nos sentamos en la alfombra y él empezó a barajarlas cartas. Estudié su perfecto rostro en silencio y una repentina oleada de calor me envolvió el cuerpo. Debía de ser por el whisky. Decidí concentrarme en el juego. 

Sebastian repartió las cartas y me explicó de qué iba el tema.

Perdí tres veces seguidas, y cada vez me tomé un chupito. Estaba ya bastante piripi.

—Bastian…

—¿Hmmm?

Sus intensos ojos azules se elevaron hacia los míos y de nuevo me estremecí.

—Háblame de Francia.

—¿Qué quieres saber?

—Todo. Cómo es la gente… cómo era tu vida… si dominas bien las técnicas del beso francés…

Al darme cuenta de que se me había escapado aquello en voz alta, me golpeé la boca con la palma y abrí los ojos en un gesto de horror. Sebastian soltó una pequeña risita.

—¿Por qué quieres saber lo del beso francés?

Qué bochorno.

—Pues porque yo… porque… Puff… Te propongo un trato —dije, después de sacudir la cabeza para despejármela.

Cruzó sus fibrosos brazos sobre el pecho y me miró con una sonrisilla devastadora.

—A ver.

—Si me enseñas las técnicas del beso francés, te limpio el cuarto toda una semana.

Soltó una carcajada.

—Estás de coña.

—Para nada.

—¿No estás de coña?

—Nop.

Se pasó una mano por el pelo y se lo frotó. Me obligué a no babear.

—¿Por qué quieres que te enseñe eso?

—Porque en las películas parece interesante. Y me gustaría enseñárselo a Olaf.

—¿Nunca te ha besado tu novio?

Me encogí de hombros a modo de respuesta. Era obvio, ¿no?

—Espera, espera. Austen, ¿nunca te han dado un beso de verdad?

Negué despacio. Sebastian se pasó una mano por la cara y se frotó pensativo la áspera barba incipiente que oscurecía su mandíbula.

—¿Sabes qué? Voy a besarte. Por si mañana te das un atracón de tiburón putrefacto y no vives para contarlo.

Le puse mala cara y él se volvió serio.

—¿De verdad vas a hacerlo o te estás burlando de mí como siempre?

Sebastian se pasó la punta de la lengua por el labio interior y se lo mordió. Parecía preso del mismo desasosiego que yo.

—Hablo en serio. Pero no pienso darte un beso francés.

Me sentí decepcionada.

—¿Ah, no?

Él negó despacio y una sonrisa irresistible arrugó las esquinas de sus ojos.

—Te daré un beso irlandés.

—¿Y ese cómo es?

Bastian puso la mano contra mi nuca, atrajo mi rostro hacia el suyo y presionó firmemente la boca contra la mía. Estremecida por la corriente eléctrica que había estallado al tocarnos, separé los labios en un acto reflejo y entonces su lengua se deslizó en mi boca y rozó la mía. No sabía muy bien lo que se esperaba de mí, pero seguí el instinto que me decía que yo también tenía que mover la lengua contra la suya. Cuando lo hice, de su garganta brotó un sonido tan sexual que me apreté contra él con más fuerza y clavé los dedos en su mandíbula.

La lengua de Sebastian salió de mi boca y luego volvió a inundarla, despacio, sin prisas, aunque con mucha intención sexual. Así que a eso llamaban pasión. Vaya.

Me derretí y todo mi pulso empezó a concentrarse entre mis piernas, donde palpitaba con fuerza. Sebastian presionó su duro cuerpo contra el mío y sus labios devoraron mi mandíbula y mi cuello, antes de volver a acoplarse a los míos.

Cuando su boca por fin se apartó, la cabeza me daba vueltas.

—Ya está, Austen —murmuró contra mis labios—. Enhorabuena. Ahora ya sabes lo que es un beso irlandés.

Lo miré ruborizada, sin aliento y con las pupilas dilatadas de excitación.

—Vaya…

—¿Qué te ha parecido?

Intenté respirar para calmar el frenético latido de mi corazón y ese pulso que aún palpitaba entre mis piernas.

—Pues… ¿qué más sabes hacer?

Sebastian se mordió el labio inferior y negó despacio.

—Sé hacer muchas cosas.

—Enséñamelas.

No era yo misma. Sin duda, me había poseído el demonio. Era culpa del padre Sveinn por no haberme exorcizado cuando se lo había pedido.

—¿Estás segura?

Sebastian parecía preocupado, aunque notaba que él también lo deseaba. Su pecho subía y bajaba deprisa y sus oscuras pupilas ardían de deseo.

—Sí. Aunque no significa nada —me apresuré a añadir—. Solo quiero saberlo para enseñárselo a Olaf cuando nos casemos.

Me guiñó el ojo.

—Claro —murmuró mientras, con una mano en mi nuca, atraía de nuevo mi rostro hacia el suyo.

Me tendió sobre la alfombra y su cuerpo cubrió al mío. Su lengua entraba y salía de mi boca y su mano me rodeó el pecho. Solté una exclamación, que su boca ahogó de inmediato. Dios, se sentía tan bien aquello que decidí que no podía estar mal. ¿Cómo iba a estar mal algo tan divino?

Cerré los ojos y me abandoné entre sus brazos. La ardiente boca de Bastian descendió por mi cuello. Sus dedos rodearon mi pezón y lo frotaron despacio. Había muerto y estaba en el Cielo. Un Cielo ardiente. Quizá fuera el Infierno.

Levanté los párpados al notar que sus labios se despegaban de los míos. Su mano descansaba justo por debajo de mi pecho. Estaba serio, con ojos encendidos. Y muy excitado.

—¿Sigo?—murmuró con voz ronca.

Asentí ferviente. Bastian se mordió el labio y su mano se fue deslizando poco a poco por mi abdomen, hasta colarse entre mis piernas. Di un respingo, aunque flexioné las caderas contra las suyas a modo de invitación. Estudié su rostro alterado de pasión mientras él apartaba la suave tela de mi ropa interior y sus dedos rozaban una inesperada humedad entre mis piernas.

Ay, no.

Hundí la cara entre las manos.

—No —susurró, con los labios acercándose a los míos—. Esto es normal. No te avergüences.

—Ay, Dios.

—Tranquila. Es como debe ser —murmuró, un segundo antes de que sus labios cogieran a los míos y un dedo suyo empujara para abrirse camino hacia mi interior.

Esa mañana no hicimos el amor. Nos limitamos a acariciarnos y a besarnos encima de la alfombra.

Y me dije que con eso tenía suficiente. Había aprendido todo lo que quería aprender. Podía enseñárselo a Olaf.

Pero por la noche mi desasosiego era tan insoportable que a medianoche me presenté en el cuarto de Bastian y dejé caer mi camisón al suelo.

—Quiero más.

—Jesús —le oí bisbisear entre dientes.

Me quedé delante de él, con el largo y rizado pelo rojizo colgando sobre mis pechos y mi pálida piel completamente a la vista. Bastian se pasó la mano por la cara y un aire de pura lujuria torció su rostro.

—¿Estás segura de que quieres más?

Asentí ferviente.

—Lo quiero todo.

Resopló y negó despacio.

—¿Y las consecuencias? A mí no me importa. Pero ¿y a ti?

—Sí tú no dices nada, nunca lo sabrán.

—Me estás tratando como a un objeto sexual, Austen. Y yo tengo mis sentimientos.

—Si vas a burlarte, olvídalo.

Me agaché, cogí el camisón y me dirigí a la puerta. Pero él pegó un salto de la cama y me detuvo cogiéndome por la muñeca.

—Eh…

Sus dedos se abrieron paso entre los mechones de mi pelo y su boca se acercó a la mía. Me besó, y yo dejé caer el camisón, me aferré a su rostro y le devolví el beso con una pasión que nunca había experimentado. Poco a poco retrocedimos hacia la cama, sin que nuestras bocas se dieran un segundo de respiro, y mientras me tendía sobre el colchón y su chispeante mirada azul se cernía sobre mí, supe que las consecuencias me importaban una mierda. Quería eso. Lo necesitaba desesperadamente.

No tenía sentido pensar en a quién iba a destrozar mi descabellado deseo, porque ni que fuera a enamorarme de Sebastian. Solo era una fantasía que, una vez cumplida, pasaría al olvido. Seguiría con mi vida y nadie sabría nunca lo que había hecho.

Así que cerré los ojos y me abandoné entre sus brazos sin pensar en otra cosa que no fuera ese devastador fuego que me consumía por dentro.

Sebastian estaba en lo cierto. El fuego, si es tan intenso como lo era el suyo, derrite por completo el hielo, por muy duro o afilado que este sea.




CAPITULO 4

—Queridos hermanos…

—Me acosté con Bastian.

Un silencio fúnebre se expandió por toda la iglesia. Bastian, atractivo como el pecado original, bisbiseó una blasfemia. Eché una mirada hacia atrás. Los veinticinco habitantes del pueblo, con sus mejores galas, me miraban aturullados. La madre de Bastian, vestida de azul, con sombrero a juego, estaba demudada. Mi padre se había afeitado la barba por primera vez en quince años, por lo que sus ojos parecían aún más horrorizados. Era un gran día y yo lo estaba estropeado todo.

Pero no podía callármelo más.

Olaf me miró confuso.

—¿Qué?

—Lo siento —le dije—. Pero no puedo seguir adelante con esta farsa. No te quiero. —Me volví hacia la sala—. Siento haberos decepcionado a todos. Sé que llevabais mucho tiempo esperando este momento. Al menos he esperado a la ceremonia para que pudierais lucir vuestras mejores galas. Eso cuenta algo, ¿no?

Bastian sofocó una risita. Mi padre se puso de pie.

—¡¿Te has acostado con tu hermano?!

—Hermanastro —respondí, encogida de vergüenza.

—A partir de este momento ya no eres hija mía.

Parpadeé para retener las lágrimas.

—Papá…

—Ari —intervino Grace, mi madrastra, que siempre se ponía de mi parte.

—Yo no críe a una fresca. ¿Tienes idea del dinero que nos hemos gastado en esto que tú llamas farsa? ¿Y la ilusión de toda esta gente? ¿Cómo has podido ser tan miserable? Copular como un gato en celo. ¡Con tu hermano!

—Señor. —Bastian se puso en pie, todo serio, y cesaron los bisbiseos—. ¿Cambiaría algo si me casara con ella aquí y ahora?

Esta vez la que se quedó boquiabierta fui yo.

—¿Qué?

—La quiero. Te quiero —dijo, mirándome entre suplicante y desesperado—. Por eso me marché, porque me estaba enamorando de ti. ¡Mi molesta hermanastra!

—¿De mí? —dije, con una chispa de esperanza en la mirada. Ni en mis mejores sueños.

—No quiero que él te toque. Por muy disparatado que suene.

Miré a Olaf, que se estaba sacando un moco.

—Puedes estar tranquilo en cuanto a eso.

—Cásate conmigo, Austen. Podemos vivir donde quieras. París, Londres, Dublín… El mundo es nuestro.

No me sentía tan feliz desde que cambié de talla de sujetador. Menudo acontecimiento, por cierto.

—¡Sí!

—Pero si tenéis un hijo, quiero bautizarlo yo —intervino el padre Sveinn, un poco más apaciguado por la idea de otra boda—. Este pueblo lleva veintiséis años sin un bautismo. La última vez el niño se nos cayó de cabeza y se quedó tonto.

—¡El niño era yo!

—Lo sé, Nanna. Por eso lo decía.

—Si se pone borde, pienso bautizar a mi hijo en otra parte.

—¡Te excomulgo!

—Un momento, un momento —rugió mi padre, y todos se volvieron a callar—. Padre Sveinn, ¿de verdad piensa casarla con su hermano?

—¡Hermanastro! —me respaldaron todos al unísono, impacientes porque alguien, quien fuera, se casara de una vez.

Mi padre frunció el ceño.

—Aun así…

—Ari, no hay consanguinidad —respondió el sacerdote, máxima autoridad moral en nuestra localidad—. Vamos, que los niños no les van a salir tontos. A no ser que salgan a Nanna…

Lo fulminé con la mirada y él me guiñó un ojo. Ostras. ¿El padre Sveinn sabía guiñar el ojo? Qué escándalo.

—Siendo así… —empezó a titubear mi padre—. Y dado lo que nos hemos gastado en la boda…

En tacaño, nadie lo ganaba.

—Querido —Grace puso la mano encima de la suya—. Él la quiere. Y ella le quiere a él, ¿verdad, Nanna?

Asentí ferviente.

Mi padre dudó un momento más y luego se deshizo en un soplido.

—Qué demonios. Que se casen.

El pueblo entero resopló aliviado. Sunna cogió a Olaf por los hombros y lo invitó a tomar asiento. Sebastian cruzó la iglesia, con sus abrasadores ojos azules clavados en los míos, y se colocó a mi lado. Parecía un sueño.

—Austen. —Hizo una pequeña reverencia.

—Idiota —respondí, inclinando majestuosamente la cabeza.

Me guiñó el ojo. El padre Sveinn carraspeó con severidad.

—Querido hermanos. Otra vez nos hemos reunido aquí…

—¡Esperen! —Olaf se puso en pie, todo confuso—. ¿Y yo con quién me caso ahora?

—¡Tú sigue sacándote los mocos! —le gritó alguien, y todos estallamos en carcajadas.

Hay muchas clases de fantasías. Peligrosas. Prohibidas. Fantasías que hacen latir tu corazón el triple de rápido de lo normal.

Algunas se cumplen.

Sonreí y le guiñé el ojo a Sveinn, el cual me miró con irritación. Todo iba viento en popa.

FIN
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¿ESTAMOS?




PAULA GUZMAN

“Hoy voy a soñar que no sueño contigo. Hoy voy a pensar que las ganas que tenía no eran mías, que no hay saciedad en anhelos lejanos interrumpidos.

Hoy voy a soñar con la mente vacía de esperanzas, pues las olas de tu mar, no te dejan mirar el lejano horizonte soleado.

Hoy voy a soñar que no sueño, porque me sangra el corazón si te pienso”




Yo, soy Erin y tengo un secreto. Sí, algo que escondo y oculto de la mayoría de las personas de mi alrededor. Y si guardo un secreto o varios, es porque no quisiera vivir mintiendo. Eso sería agotador, y, ¿sabes por qué? Pasa lo de siempre… lo que dicta el corazón, no suele coincidir con lo que dicta la sociedad. Estamos acostumbrados desde que tenemos uso de razón a aceptar ideas ajenas de manera inconsciente. ¿Qué vestir? ¿Qué pensar? ¿Con quién salir? Hacer o cumplir con cual o tal cosa en un orden cronológico preimpuesto, a saber, por quién carajos, pero lo que es: “correcto” ya viene en la mente de medio mundo como manual aprendido por ósmosis, y si te sales del patrón… te sacan.

Y, ahora mismo, mi vida es bastante complicada como para tener que lidiar con esas cosas.

Hace un año…

—Quítate la ropa —lo dijo con tanta convicción que no dudé en obedecerle. Su mirada ardiente e indescifrable me tenía hipnotizada desde la primera vez que lo vi. Era mi debilidad más estúpida y la más arrebatadora que había sentido jamás.

Él, al tiempo, también se despojó de la suya y la dejó tirada en la alfombra color azul de aquella confortable habitación del hotel en donde siempre se alojaba, desde que tenía que venir recurrentemente a México. No hubo más conversación para lo que siguió. Con movimientos expertos me fue llevando hacia la cama al límite de mi deseo, derritiéndome en cada toque. Sus besos en aquella primera ocasión no fueron profundos, pero sí muy insinuantes, me calentaba más si eso era posible. No se quedaba quieto y era algo extraño lo que pasaba por mi mente y mi coherencia. No era cálido emocionalmente, pero sí en ese apasionamiento que demostraba con su cuerpo más que con sus palabras.

Yo nunca me había acostado con nadie por quien no me uniera algún sentimiento. Necesitaba sentir si no amor, por lo menos algo muy parecido. Admiración, complicidad y por supuesto química. Con Bob yo reunía todos los requisitos, pero, no estaba segura, nada segura de que fuera algo recíproco. Tampoco puedo decir que fuera una fulana para él, me había demostrado en varias ocasiones que yo le importaba, o que al menos era alguien especial. Dentro de su personalidad tan definida y fuerte, la caballerosidad y educación sobresalían en su modo de comportarse, pero conmigo era… diferente. Me pareció hasta gracioso cuando antes de comenzar a tener una relación o como se llame lo que tenemos Bob y yo, se me quedó mirando un día a la salida de un restaurante de la colonia Condesa, en donde solo estábamos él y yo. Esperábamos el auto y acercó su mano derecha para acariciar mi rostro, seguramente vio mis ojos de cordero degollado y, entonces, con el dedo índice delineó mis labios mientras susurraba «¿Estamos? ».

Yo de repente soy una grandísima idiota, me lo dice mi amiga Karina sin pelos en la lengua y cuando me excedo hasta mi amiga Marcela también me lo reprocha. Digamos que tengo “el pronto” muy suelto y esa no podía ser la excepción. Con ese “Estamos” yo me monté una película en la cabeza en menos de diez segundos. Tampoco es que estuviera tan equivocada de lo que significaba la dichosa palabrita, pero ya pensándolo con más calmita, me hubiera podido dar a desear por lo menos treinta segundos más en vez de asentir hipnotizada con la cabeza. Tenía ante mí a un ejemplar maduro que me encantaba, sugiriéndome algo, lo que fuera, que en ese momento fue suficiente para mí.

Nunca, en mí no muy basta, pero digna experiencia en relaciones sexuales, había experimentado ese torbellino de lujuria. Correrse cuatro veces antes que él y follar hasta casi perder el sentido, era como de novela romántica de ficción. Esa primera vez me sentí más mujer que nuca, me dejé llevar por lo que mi cuerpo me pedía, no me acordé si tenía alguna imperfección o si alguna postura no favorecía alguno de mis ángulos. Era simplemente yo, Erin, sin nada en la mente que no fuera disfrutar del momento. Y entonces… me enamoré, o corroboré que lo estaba desde antes, aunque una hora después él me diera la espalda mientras descansábamos tumbados en la enorme cama de sábanas revueltas. No supe qué decir ni cómo actuar, para puta no daba el ancho, pero mientras pensaba y me debatía entre sacar una nueva conversación o largarme de allí, Bob se giró, me miró con expresión neutral y simplemente me volvió a besar, para volver a comenzar la danza deliciosa de cuerpos jadeantes que se movían con sincronía perfecta, por lo que restó de la noche.

Desde ese día que tuvimos intimidad, aunque yo ya conocía a Bob de meses atrás y siempre me había atraído, ya lo consideraba como mío y deseaba que esa posesión fuera más allá de la piel y los gemidos, lo quería entero para mí. Y no era un capricho, o tal vez sí, o esa necesidad de sentirme tan mujer, envuelta en una marea revuelta de emociones y sensaciones que luego me daban paz, por absurdo que parezca.

Pero en esta vida lo excitante no siempre es tan sencillo y no puede fluir de manera normal como a veces uno quisiera. Bob estaba separado más no divorciado de su enferma mujer y yo, tenía un anillo de compromiso en el dedo, que me recordaba que era una maldita traidora.

Tenía tres años de relación con Leonardo. Un hombre trabajador, algo controlador, pero muy atento a todas mis necesidades de cualquier índole. Me cuidaba, me procuraba y siempre estaba presente. Yo era su prioridad. Nos habíamos comprometido hacía un año, muy apresurado a mi gusto, pero lo acepté porque Leo era un puerto seguro en mi desordenada vida; aprendí a disfrutar con él de la naturaleza y de la música, me acostumbré a no salir mucho con amigas para disfrutar de una peli en casa, a no beber alcohol, a dormirme temprano, a ser más organizada y a apostar siempre a lo seguro. Me adecué a tener sexo con la luz apagada y a no hacer demasiado ruido porque no iba con el ambiente que teníamos creado en esa intimidad apacible, en donde el vaivén de nuestros cuerpos, siempre terminaba en suspiros y besos tiernos.

Yo era huérfana de madre desde los 6 años y mi padre siempre había batallado conmigo por lo inquieta que fui. Al contrario de mis tres hermanos mayores, que eran todos unos caballeritos desde chiquitos y siempre acataban las reglas, yo siempre fui una niña que todo cuestionaba, todo debatía, rebelde, alocada y algo inconstante en lo que emprendía. Crecí bajo el cobijo de cuatro hombres que no me quitaban el ojo de encima, incluso mientras estaba en la universidad. Yo siempre quería más y todas mis emociones siempre iban al límite.

Leonardo llegó a mi vida cuando yo ya era una mujer trabajadora y titulada, que era la segunda a bordo del equipo de marketing de una empresa que se estaba abriendo camino a nivel internacional, en la rama farmacéutica y cosmetológica. Yo soy diseñadora y no es por echarme flores, pero soy muy creativa y entregada a mi trabajo. Leonardo es amigo de uno de mis hermanos y como pertenece a una familia “bien” de clase media alta y de valores (según expresó Sergio, mi hermano, cuando se lo presentó a papá el primer día que salí con Leo), fue una bocanada de aire fresco para los caballeros de casa cuando comprobaron que habíamos iniciado una relación sentimental.

En casa de Leonardo me han tratado con mucho cariño y son muy atentos, en mi casa adoran a Leo, el domador de la fiera que ya podía sentarse dos horas a ver El lago de los cisnes sin parpadear. Y sí, me acostumbré, había tenido algunas relaciones anteriores que me dejaron muchas lágrimas (ya quedó claro que soy algo intensa), muchas borracheras y fiestas hasta el amanecer. Viajes inesperados, materias suspendidas en el colegio y siempre planes con amigas y amigos que no se terminaban.

Yo creo que Leo me agarró con la guardia baja después de mi última ruptura amorosa con un argentino que me dejó por una tetona que conoció en un bar. Estaba decepcionada y quería un cambio. Mi novio es un chico apuesto, no un modelo, pero tiene lo suyo, aunque algo soso, sus detalles me dieron esa tranquilidad que yo necesitaba por primera vez en mi vida, hasta que conocí a Bob, el representante de nuestra empresa en Los Ángeles, California.

—¿Cuándo vas a volver?—pregunté con algo de ansiedad mal disimulada en la voz, mientras miraba cómo empacaba las pocas pertenencias que tenía desperdigadas en la cama. En la misma cama en donde sin creérmelo aún, le había entregado mi corazón y mis ganas ya para ese momento, varias veces.

—Pronto, tú tranquila. Llevo mucho trabajo para hacer en California, tengo muchas citas y trabajo atrasado de oficina.

¿En serio me había dicho eso?

Tranquila… Pronto… Yo no estaba acostumbrada a esperar, yo estaba acostumbrada a tomar de la vida lo que quería y a vivir al máximo cada sueño, cada pasión y cada experiencia. Yo quería que me extrañara como yo, incluso antes de marcharse. Me había dejado con ganas de más, con ganas de todo. Cuatro tardes y casi noches sintiéndolo mío, navegando en su mirada turbia de deseo, sintiendo sus manos recorrer mi cuerpo ardiente y necesitado. Duchándome con él, cenando los dos en bata compartiendo las porciones. Era a veces tan tierno en algunos detalles que me desconcertaba, pues no hacía juego con lo poco expresivo que era. Me dio vergüenza decirle te amo antes de despedirnos en la puerta de la habitación, antes de darle un último beso en los labios previo a que se marchara al aeropuerto, sin embargo, no me quedé del todo con las ganas por que se lo escribí en el bloc de notas de la mesita de noche. Lo vio de reojo y me sonrió con ternura, pero estoy segura que a mi marcha, lo habrá tirado a la basura. Yo era una mujer expresiva e intensa, pero los te amos no los repartía como folletos a cualquier hombre, esos me los tenía muy bien guardados, si no preguntarle a Leo que cuando él rara vez lo llegaba a mencionar, solo obtenía como respuesta de mis labios un yo también.

Basura, me sentía basura como aquella nota que le escribí al americano cuando volví a ver a Leonardo después de la partida de Bob a los Estados Unidos. Le había puesto ya tantos pretextos esos días, que temía que se me olvidaran si me lo llegaba a preguntar de nuevo.

Desde ese día mis emociones bailaban al son que Bob imponía, según si llamaba o si se olvidaba de hacerlo, la relación con Leonardo comenzó a enfriarse más y eso supuso un cambio en su ya de por sí posesivo carácter. Me sentía presionada, me sentía una traidora con Leonardo, me sentía tan viva con Bob, me sentía tan enamorada del americano, me sentía… tan perdida.

Dejé de tener relaciones con Leonardo. Después de haber estado con Bob la primera vez, al intentar tapar el sol con un dedo en la cama con mi novio, no fui capaz. Esa noche me dejé llevar como una muñeca de trapo que no sentía más que remordimientos y dudas. Era cobarde, romper ahí mismo con Leo por algo tan inestable como lo era mi relación con Bob era de locos, pero mis reacciones y mis gestos tampoco dejaban lugar a duda de que no estaba cómoda con él. Me salí por la tangente mientras tanto. Le pedí tiempo…

—Para eso están los relojes, Erin. Creía que tú y yo teníamos una relación estable y de confianza, ahora me estoy enterando que no es así. ¿Tú crees que la vida es picar como abeja de flor en flor? Esa manera tuya de ver la vida sin mirar más allá de tus narices día a día creí que había quedado en tu pasado, creí que habías madurado, creí que estaba con una mujer a la que le pedí que se casara conmigo y con quien hasta hace treinta segundos iba a formar una familia, pero ahora veo que eres la misma niña rebelde que dicen todos que siempre has sido.

Pfff, me sentía como niña, efectivamente. Regañada, sermoneada y muy incómoda. Leonardo siguió con su bla bla bla un rato más mientras yo asentía no queriendo poner atención. La autoestima la tengo por temporadas algo tambaleante y no quería sentirme todavía peor. Ya sé que soy una egoísta asquerosa, pero es lo que hay. Le pedí tiempo y en ese lapso de meses solo lo vi unas tres o cuatro veces para comer y hasta luego buenas tardes. Evadía todo, a mi familia, a mi papá preocupado, a mis hermanos fastidiando, y no me importaba más allá de cinco minutos que me costaba resetear mis pensamientos. Se puede pensar que tengo mentalidad de doce años, pero juro que no es así, simplemente, en ese momento no podía, no sabía cómo hacerlo mejor.

No me apetecía dar explicaciones porque a ver, a mi edad tampoco estoy obligada a no ser de dársela a los interesados directos, el tiempo es mío, los sentimientos son míos, es mi vida carajo y cada día cuenta, porque no sé qué día ya no voy a despertar y por eso valoro y atesoro esos momentos que me llenan en plenitud.

Karina y Marcela se alegraron de que dejara en “veremos” a Leonardo porque nunca había sido santo de su devoción y Kari cada que me marcaba por teléfono o me veía no perdía oportunidad de burlarse sanamente de mí cantándome «a mí me gustan mayores, de esos que llaman señores, de los que te abren la puerta y te mandan flores» de los cantantes Becky G y Bad Bunny en género de reguetón, haciendo una clara mofa de la relación que tengo con Bob.

Había sido un año de jugar a dos bandos. De mentir, de esconderme y buscar pretextos cada mes que Bob venía a la Cuidad de México y pasaba una semana aquí, mi adorado tormento, para no desperdiciar ni un segundo a su lado. No soy tan buena jugadora, pues para puta, como decía, todavía me faltan clases, pero me las había arreglado bien hasta ese entonces, finalmente también soy una mujer de treinta y dos años hecha y derecha, aunque algo sobreprotegida por mi familia porque así se me había dado la gana estar a mí también hasta entonces.

Bob es quince años mayor que yo, es separado, pero con un grillete que no le permite hacer su vida como él quiere, según dice. Tiene unas mellizas de veinticinco años y una esposa con una enfermedad renal en estado crítico. Un panorama, a mi gusto, un poco intenso para estar metida indirectamente. Las mellizas, aunque con algo de independencia, estaban volcadas en la familia y en su casa, especialmente por los cuidados que requería su madre. Según me contó Bob, la enfermedad de Melisa (así se llama su esposa), ha sido desgastante para todos los miembros de la casa y por supuesto para ella. Ya estaban separados e incluso Melisa se había ido de su casa por tres años a vivir su vida aparte, porque la relación con Bob era un fracaso total después de tantos años de matrimonio. Dejó a las mellizas con él, pues ya eran mayores y la vida cómoda que tenían no se las podía dar ella o simplemente quiso su libertad y su tiempo para ella sola. Volvió. Seis meses antes de que Bob se incorporara a la empresa, volvió a su hogar con un diagnóstico de salud que no era nada alentador.

Yo, a veces me pongo a pensar tantas cosas… ¿Cómo será la dinámica en esa casa? ¿Qué sentirá Bob al estar con ella? He hablado con él al respecto en algunas ocasiones. No es que me deba explicaciones porque realmente no tenemos algo establecido ni a ojos de nadie y creo que tampoco a los nuestros, pero el hecho de tener una “relación” alterna conmigo, algo de derecho me dará.

—Si yo me divorcio, Melisa se queda sin seguro médico y no habría dinero que alcance para cubrir los gastos de la enfermedad.  A mí me gusta hacer las cosas bien y no sería correcto si yo dejo a la madre de mis hijas a la deriva, aunque no me una a ella una relación íntima de pareja.

Eso me dijo la primera vez que le pregunté por qué no se divorciaba de ella si ya no era feliz a su lado. Al paso de los meses, para ser más exactos, tres meses con cinco días después de que nos acostáramos la primera vez, me dijo: te amo yo también a ti. Aquello fue música celestial para mis oídos; conforme pasaban los días desde que iniciamos algo, yo no me privaba de expresarle mis sentimientos, trataba de vivir cada minuto como único. Si me ponía a pensar lo único que conseguía era un dolor de cabeza que ni dos ibuprofenos me quitaban.

Todos tenemos un Pepito Grillo externo a nuestro entendimiento en la vida y los míos eran dos: Karina y Marcela.

—Karina, nadie le quita nada a nadie. Si la señora Melisa no tiene a Bob es porque desde hace mucho se le perdió a ella solita. Yo no soy la bruja del cuento. Te estoy contando mis intimidades y mis sentimientos como lo he hecho siempre. Justamente tú y Marcela son las únicas personas que tienen toda mi confianza y me duele que me juzgues de esa manera ꟷle dije a mi amiga con un nudo en la garganta, estaba al borde de las lágrimas. Qué cabrona.

—Mi obligación como amiga es decirte que tú estás enamorada de estar enamorada de ese hombre, que te resulta una aventura estar envuelta en una relación prohibida. Te conozco, y tú, Erin, necesitabas acción y adrenalina desde hacía mucho tiempo atrás. Ese novio tuyo tan pesado y estirado no te va en nada y te lo dije desde que te comprometiste. Pero, hoy con Bob ¿qué tienes? Tres revolcones una vez al mes ¿qué más? ¿Qué estabilidad emocional te ofrece? Por lo menos que pudieras conocer a la gente de su entorno, llevarlo a tu casa, ir a visitarlo algún día… Si te lo digo es porque te quiero y no me gustaría verte que te rompes el hocico; aunque si eso pasa, ya sabes que estaré ahí para recoger tus pedazos y todos tus dientes carísimos de ortodoncia de Polanco Dent.

—¿Sabes que a veces me debato entre identificarte como la cabrona más grande del mundo o la dramática más intensa?

—Digamos, querida, que soy una cabrona muy dramática que te quiere y que ve las cosas desde afuera, pero si estás tan enculada con el gringo, no me queda más que apoyarte. Solo recuerda que mereces. Sí, Erin, mereces cariño, amor, ternura, pasión… pero también te mereces un lugar en la vida de las personas, y me refiero a un lugar importante, a la luz del mundo para que brilles a lado de quien amas y quien se supone que te ama a ti también. Te mereces comer un filete, no las sobras para el perro, te mereces el cien por ciento del corazón de alguien y no solo la mitad. Ojalá, y lo deseo de corazón por ti, que muy pronto me calles el hocico y te vea feliz al lado del hombre que amas, mientras tanto… te chingas.

Finalmente se terminó ese día la hora de las confesiones y se cerró el consultorio de consejos no pedidos cuando llegó Marcela y nos dispusimos a comer delicioso en nuestro restaurante italiano favorito. Definitivamente ese tema no era de sobre mesa, quería disfrutar al máximo de mi tiramisú.

Lo que era un hecho es que Bob me habitaba por dentro, se había metido bajo mi piel, instalándose en el centro de mis emociones y no existía razonamiento posible que me hiciera ver las cosas de una forma diferente. Bob me había dicho que me amaba y me lo seguía diciendo a la fecha, me lo demostraba de muchas maneras (aunque fuera solo a mis ojos) que le importaba, que era una parte muy importante en su vida. Era muy atento también de mí, como Leo, pero la diferencia es que yo recibía todo lo que él me daba de un modo diferente.

Discutíamos, vaya que a veces lo hacíamos, pero siempre había terminado bien, a veces cediendo él, otras yo. Mi carácter explosivo e intenso se acoplaba perfectamente a la madurez y la templanza del suyo.

No podía…

Simplemente no podía dejar de amar a Bob. El otro día se me quedó muy grabado en la mente algo que me dijo Marcela:

—Vibramos en dos posibilidades, amiga: desde el amor o desde el miedo. ¿Desde dónde estás vibrando tú en este momento de tu vida?

Esa pregunta me hizo pensar toda la noche dando mil vueltas al asunto. Hubiera querido admitirme a mí misma que efectivamente vibraba desde el amor más incondicional de ida y vuelta y que todo eran corazones, pero… no. Tenía miedo. Miedo de terminar mi relación con Leonardo, miedo de hacerle daño, miedo de equivocarme, miedo de apostarlo todo por un espejismo, miedo de no aprovechar la oportunidad de ser feliz y miedo de no ver lo que realmente era bueno para mí. Miedo del qué dirán, miedo de desilusionar a mi familia, miedo de perder a Bob y miedo de dejar de sentir lo que hacía que mi corazón se desbordara.

Tenía miedo y el miedo es la ausencia del amor. ¡Vaya putada más grande! 

No podía seguir una relación vacía con el tiempo suspendido entre Leonardo y yo. Nunca me había visto en una situación de ese tipo y dejé que la bola de nieve se hiciera cada día más grande en cuanto a tener que tomar una decisión. El amor no debe ser complicado y, para mí, ya lo estaba de sobra. Complejo por partida doble, porque, aunque no amara a Leonardo, porque eso ya me había quedado muy claro, no sabía si él a mí sí.

Perdón…

Nos quedamos de ver en mi oficina una tarde de viernes que ya no había nadie prácticamente por ahí. Fue el sitio más íntimo que se me ocurrió, ya que en algún lugar público tal vez no podríamos expresarnos igual. Su casa o la mía no era opción pues siempre había familia y tampoco nos íbamos a quedar de ver en un hotel. Leonardo llegó afeitado, se había quitado la barba y se veía más jovial, iba vestido de forma casual y tenía las facciones relajadas. Previamente había pedido un par de lattes de la cafetería de debajo del edificio para recibirlo y nos sentamos en un sillón de dos plazas que tenía en mi espacio de trabajo. Nos saludamos con timidez con un beso fugaz en la mejilla y no pude evitar sentir un pellizco en el estómago. No sé si de nostalgia, de culpa o de tristeza. Aunque Leonardo no fuera para mí lo que esperaba, ni yo para él, habíamos pasado momentos hermosos. Sin duda, él siempre iba a ser recordado por mí como alguien importante a pesar de todo.

Saqué el anillo de compromiso del bolsillo de mi chaqueta corta y lo coloqué en la palma de mi mano izquierda ofreciéndoselo de vuelta. Eso decía más que mil palabras, ¿no? Palabras que en ese momento no tenía, por cierto. Solo salió de mi boca una, una sola cargada de sinceridad: «Perdóname».

No hubo necesidad de agregar nada, no pidió explicaciones del perdón que le pedí. Me quedé callada pensando exactamente por qué se lo pedía. ¿Perdón por engañarte con otro? ¿Perdón por no ser lo que esperabas? ¿Perdón por dejarte tirado en el olvido tantos meses sin darte la cara? ¿Perdón por ser una cobarde? Tal vez ese perdóname iba cargado de un poco de todo lo que pensé y alguna cosilla más que no me cuestioné en ese momento.

A Leonardo le encantaba sermonearme, pero en ese momento me sonrió con tristeza, tomó mi mano y cerró mi puño dejando el anillo dentro de mis dedos.

—Es tuyo, lo compré para ti. Quédatelo por favor, yo no lo quiero de vuelta.

Me sentí como una rata inmunda y se me escurrió una lágrima. Leo me abrazó, me besó ambas manos y finalmente se levantó para irse. No había nada más qué decir, era lo que yo esperaba, ¿no? Entonces, ¿por qué me sentía tan mal? Pues porque seguramente dentro de mí sabía que, aunque el resultado tarde o temprano fuera ese, yo lo gestioné mal. Muy mal.

Cuando se fue se llevó su café y me guiñó el ojo al despedirse. Espera… ¿Leonardo desde cuándo guiñaba un ojo?

Yo no tenía secretos con Bob, él sabía todo de Leonardo y no emitía ningún juicio, ni consejo, ni acusación. Le conté esa noche en videollamada lo sucedido y aunque no dijo nada al respecto, lo noté de alguna manera aliviado.

Karina y Marcela me habían cuestionado en nuestra última noche de chicas, ya medio borrachas en el salón de la casa de Marce, si yo era consciente de la dependencia enfermiza que tenía con Bob. Decían que eso no era una relación sino una adicción. Adicción al amor. Lo adictivo era el anhelo de ser todo para él y él para mí, y que estaba muy lejano del amor verdadero. Decían que él se llenaba de mi energía como un vampiro energético que se alimentaba de mi vitalidad porque era un egoísta, que en poquito más de un año no había dado la cara como se debe para darme lo que merecía.

Marcela es algo filósofa y Karina es muy desconfiada, por lo que no era fácil para mí explicarme en ese tema con ellas. Mis amigas solo conocían a Bob de algunas veces que salimos juntos y su impresión al estar con él al igual que su comportamiento, eran muy diferentes que cuando me agarraban sola. Delante de Bob eran un encanto, en el fondo, y ellas lo sabían, les caía muy bien, pero como buenas amigas mías, la situación en la que se encontraba nuestra relación era lo que les daba miedo. No querían verme con el corazón roto.

—Cuando somos adictos al otro, sus mentiras son la tolerancia al dolor, síndrome de abstinencia, angustia, no soportes nunca la indignidad, Erin. Nunca por favor —terminó Marce diciendo al alzar su copa, a un milímetro de caerse del sillón en donde se había trepado, con riesgo de partirse la cabeza por payasa, borracha, intensa y metiche.

Pero… necesito hacer una pausa para comentar un detalle que dos semanas después fue relevante para mí. Sergio, mi hermano, el mismo que me había presentado a Leonardo, no se dio cuenta que yo estaba en casa y le estaba contando libremente a Jorge, mi hermano menor. Estaba sorprendido porque Leo le había presentado a su novia y, que, aunque la chica apenas estaba cursando los primeros semestres de la universidad y era claramente más joven que él, le había compartido que se casaban para la próxima primavera. Sinceramente no tengo cara para hacerme la ofendida, pero muy pobrecito de Leonardo tampoco se puede decir. Lo entiendo, era obvio que buscaría a alguien.

Te amo…

El ambiente era simplemente perfecto. Había pedido una botella de vino, de ese que nos gustaba tanto a ambos. De fondo se escuchaba música sensual por los altavoces del equipo de sonido instalado en la habitación del hotel, y solo necesitó estirar una mano hacia mí para que yo adivinara que venía una noche aún más mágica que las anteriores. Porque el hombre sabía lo que hacía y se superaba en cada encuentro. En detalles, en palabras, en inventar cosas nuevas en la cama y en hacerme sentir toda una reina.

Me estrechó entre sus brazos apretando mi cintura, pegándome a su ya despierto deseo que podía sentir duro en mi vientre. Nos movimos al ritmo lento y sensual de las notas musicales que se colaban en mis oídos y en mi corazón y, dentro del balanceo, yo besaba con lentitud su cuello mientras él se estremecía.

En un momento me miró fijamente y entonces pude ver una barrera más derribada, pues ya se adivinaban sus emociones, el deseo y algo más. No me lo imaginé, aunque tampoco quise analizarlo demasiado, pero me pareció notar amor y necesidad. No de esa necesidad de quitarme la ropa y colarse dentro de mí, yo vi la necesidad de ser amado y si no fue así, que venga Dios y me lo aclare porque para mí fue algo rotundo.

Con las sensaciones a flor de piel, una vez más dejé de pensar y me entregué de una forma total, como siempre que había estado con él, como necesitaba y como me sentía tan feliz. Nos besamos con sabor a vino afrutado, tan deliciosamente lento, que cada toque me hacía subir al cielo. Sus labios eran lo más rico que había probado en mi vida, su manera de besarme era única. Su carnosa boca tenía el poder de acelerar mi ritmo cardiaco para querer desatar toda mi pasión y al mismo tiempo querer adorarlo de la manera más tierna. Así era todo cuando estaba con Bob. Intenso, sublime, ardiente, único e inolvidable segundo a segundo.

Esta vez se tomó su tiempo en los preliminares que ya me tenían cardiaca, como soy tan impaciente, y más estando con él, supuso un gran reto de autocontrol, disfrutar también de los preparativos antes de hacer el amor. A estas alturas yo ya no tenía dudas que eso era lo que hacíamos. Me besó despacio recorriéndome la piel mientras la iba descubriendo al deshacerse de las prendas que suponían una barrera entre nosotros. Cuando me tuvo sentada en ropa interior se dedicó a mirarme y entonces fue cuando me dijo: «Qué hermosa te ves». Bob era de palabras justas, parecía que le fueran a cobrar si decía algo más de la cuenta cuando se trataba de temas muy personales o de expresar sus emociones, por eso, yo atesoraba cada una de ellas en el lugar más íntimo de mi corazón, en donde siempre las tenía presentes.

Me dejó hacer lo mismo con él, mientras yo, de rodillas en el sillón rojo que estaba al pie de la cama, también lo llenaba de besos y miradas muy sugerentes. Teniendo de fondo la canción Thousand kisses Deep, rápidamente se deshizo de lo que quedaba de la ropa de ambos, y así como estaba, me volteó para llenarme de él en plenitud, haciéndome sentir aliviada y necesitada de más al mismo tiempo. Casi respirando de su aire porque imploraba llenarme los pulmones de verdad, de compromiso, de sus jadeos, de su amor y algo que me diera la certeza de que aquello que me tenía la vida volteada, era real y era para siempre.

Una y otra vez, él me complacía. Ya me conocía y sabía lo que tenía que hacer para volverme aún más loca por él. El sillón rojo y la silla del escritorio, la cama y la ducha. Con los ojos cerrados y abrazada a su pecho en silencio, había hecho un recuento de lo que me costó llegar a ese punto, que era justamente para mí uno de no retorno. Meses de conocerlo, de tratar de traducir sus miradas y sus gestos, sobre todo, sus sentimientos. No me cabía duda, lo amaba y decidía apostar por lo que en ese momento sentía entre sus brazos. No quería perderme en lo que otros necesitan de mí, por miedo a que no me quieran o que me abandonen, no me iba a detener por el miedo a que me señalaran. La gente a veces es tan estúpida que no se dan cuenta que todos tienen cola que les pisen y que más de uno tiene secretos verdaderamente inconfesables. Me preocupaba lo que pensara mi papá y mis hermanos, pero nadie mejor que yo sabe lo que quiero y siento, tampoco es que fuera a cometer un crimen imperdonable. Los dos somos adultos y no me podía yo hacer cargo del costal que venía cargando Bob antes de conocerme. Aunque lo amara profundamente, ese peso era suyo, era un hombre y solo él iba a poder resolverlo o darme con la puerta en las narices a mí.

Siempre podemos elegir, podemos elegir quedarnos en la comodidad de lo conocido, aunque eso suponga una plana seguridad sin sabor, ni vida, ni olores frescos, o podemos elegir aventarnos del paracaídas después del entrenamiento previo, rogando a Dios que en el aire se abra el artefacto en el momento preciso, para disfrutar del vuelo, del viento, de la adrenalina y de las nubes que nos podrían envolver en la aventura más excitante y feliz.

La siguiente noche me llevó a cenar a un lugar precioso que no conocía, un restaurante íntimo y selecto en donde nos pusieron en un reservado. Lo sentía inquieto. Acostumbrada a verlo siempre tan seguro de sí mismo, noté que quería decirme algo y no pude evitar ponerme nerviosa. Para la hora del postre compartido, yo ya tenía el estómago cerrado, pero por primera vez hice gala de todo mi autocontrol y me quedé callada.

Afortunadamente por mi salud mental, mientras tomábamos el café, me tomó con sus dos manos el rostro y me besó con mucha lentitud, como solo él sabía, como lo hacía siempre que me demostraba esos te amo con su boca. Se separó de mí un poquito, solo para mirarme, y sin soltarme del todo me dijo.

—California es un buen sitio para vivir. Es un buen lugar para vivir juntos, ¿te gusta la idea, mi amor? —Estaba expectante, el señor tengotodocontrolado, esperaba mi respuesta con los ojos llenos de ansiedad.

El buen amor consta de hechos, y estos habían tardado un poco en llegar, pero finalmente estaba viviendo la cristalización de un sueño de muchos, muchos días, con sus respectivas semanas y sus interminables meses. Lo que empezó con una química brutal entre dos personas tan diferentes, que se convirtió después en amor a pesar de que cualquiera hubiera apostado, por lo contrario, estaba palpable ahí, en una promesa abierta, pero segura, de compartir un camino juntos. Tendría el gusto de callarle la boca a Karina con una sonrisa que me abarcara toda la cara y, ella, estaría feliz conmigo, igual que Marce, porque también ellas tenían miedo, al igual que yo de que mi historia de amor tan fantástica se hiciera humo.

—¿Estamos? —le respondí ya con las lágrimas bailándome en los ojos, como era de esperar, si una no es de piedra.

—Estamos —me respondió con la sonrisa más dulce y sexy que le había visto.

Esa noche, abrazados después de comernos a besos, Bob me contó ya con lujo de detalles que tenía un mes que había hablado con Melisa. Acordaron divorciarse y él se comprometió a pagarle un seguro médico que cubriera perfectamente los gastos de su enfermedad. Llegó a un acuerdo con la compañía de seguros, y aunque no le iba a salir nada económico, lo podía solventar sin problemas. Melisa había manifestado una significativa mejoría, y aunque estuvieran separados, yo sabía en lo que me metía. Bob tendría muy próximamente una ex y dos hijas que no desaparecerían, que yo tendría que aprender a convivir con eso y hasta cogerles cariño, si se diera el caso. Yo estaba dispuesta a eso, porque el amor de eso va.

Creer, nunca dejar de creer en lo que amas y en la maravillosa posibilidad de confiar que los sueños, si te nacen del corazón, de las mismísimas entrañas… tu divinidad, el universo, Dios o como quieras llamarlo, te dará una posibilidad. El camino no siempre estará despejado y tal vez se enturbie de niebla por momentos, para que puedas replanteártelo más de una vez, pero, al final, si lo deseas, si lo amas, lo anhelas, confías y lo vives por anticipado, ahí estará esperándote lo que tanto querías. A veces no es falta de amor lo que nos detiene, es el miedo que nos paraliza a tomar las decisiones que necesitamos para crear nuestro destino esperado.

—¿Sabes que tu boca me lleva directo al mismo cielo? —dije muerta de amor antes de caer rendida de sueño y de felicidad.

—¿Sabes que te amo y que tú eres para mí el mismo cielo y el universo entero desde que te conocí? —No me esperaba a Bob de poeta, pero fue tan liberador escucharlo de sus labios, que no pude más que suspirar y dándole un beso en el pecho decirle finalmente algo antes de dormir.

—Ya lo sabía.

—Te amo, Erin. Te amo de una manera que no puedes imaginar.

FIN
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FANTASÍAS INCONFESABLES

Miriam Meza

WILLIAM

—Ahora sí que te volviste loco —me reprendí entre dientes, porque lo que estaba por hacer, el paso que estaba por dar, podría calificarse como una locura.

Si lo que estaba por ocurrir en esta habitación se sabía, mi carrera estaría acabada. Sin embargo no estaba dispuesto a retractarme tampoco. Tenía demasiado tiempo concibiendo esta fantasía en mi imaginación, y ya había llegado el momento de vivirla y sacarla de mi sistema para dar el siguiente paso en mi vida.

Había tomado precauciones. Me registré en la página de Fantasías Inconfesables, que es una especie de Tinder pero especializado en juntar a personas con fantasías afines, usando datos falsos y me cuidé de no revelar nada demasiado personal al describir las sórdidas imágenes que se reproducían en mi mente. Las probabilidades de que encontraran a alguien que se ajustara a lo que demandaba eran remotas, sin embargo ellos la encontraron, lo que me llevó a rentar un auto y conducir desde Boston por más de dos horas hasta llegar a Portland.

Esto no sería más que una aventura. Algo de una sola vez, con una persona con la que no volvería a cruzar.

—Todo va a estar bien —me dije para darme ánimos mientras me ponía cómodo 

Me puse cómodo en la silla tras el amplio escritorio que había en el lado de la habitación que simulaba un salón de clases, tal como me instruyó la anfitriona del establecimiento, y esperé ahí tratando de no imaginar lo que pensarían mis estudiantes o colegas si descubrieran que el intachable profesor William Mason ahora frecuentaba burdeles.

Tratando de ocupar mente en otra cosa, empecé a repasar todas las cosas que debía hacer al regresar a casa. Revisar correspondencia, planificar clases, desactivar mi perfil de la web de Fantasías Inconfesables y olvidarme de este viaje para siempre. No eran todas mis tareas, pero sí las más urgentes.

Pensar en ensayos y calificaciones me llevó, inevitablemente, a mi fantasía. La misma que estaba a pocos minutos de cumplir, la de llevar el papel de profesor a otro ámbito e iniciar a una joven inocente y dispuesta en los caminos del sexo, el placer y la seducción. Y para hacerla real la habitación había sido dividida en dos secciones, una decorada como un salón, con un escritorio para mí, y uno más pequeño para mi aprendiz, mientras que la otra parte tenía una cama con dosel. Y durante las siguientes dos horas solo existiremos ella y yo en esta pequeña burbuja. Luego me marcharé de este lugar, y de esta ciudad, listo para iniciar un nuevo semestre en la universidad.

En ese momento se escucharon un par de golpes en la puerta y cuando la persona al otro lado entró todas las palabras que había estado considerando decir desaparecieron de mi mente. Quedé totalmente en blanco, sorprendido por la imagen virginal de la chica de camisa blanca y falda a cuadros que acababa de materializarse frente a mí. Era como si las personas de Fantasías Inconfesables pudieran ver las imágenes en mi cabeza para volverlas realidad. Ella era perfecta. ¿De dónde rayos la habían sacado?

Nunca antes había detallado los rasgos faciales en mis fantasías, pero estaba seguro que en adelante solo podría imaginar los suyos. Su cabello castaño era largo y lo llevaba, con la raya a la mitad y algunos mechones enmarcándole el rostro, sus cejas eran finas y del mismo tono de su cabello, arqueadas en un gesto de sorpresa que se reflejaba en sus ojos azules o tal vez grises, no podía detallar en la distancia. Su nariz era pequeña y respingona, que cuando empezó a acercarse con pasos vacilantes noté que estaba salpicada de pecas. Su piel era tan blanca que parecía no haberse expuesto jamás a las inclemencias del sol, y el rubor cubriendo sus mejillas me hizo preguntarme en qué otras partes de su cuerpo se habría extendido el color. Sus labios eran carnosos y rosados, y nuevamente mi mente empezó a preguntarse si el color de sus pezones o de su coño sería igual. Pero no eran las preguntas agolpándose en mi mente las que me tenían paralizado, sino la certeza de que en breve podría descubrir las respuestas.

—Cierra la puerta —ordené prácticamente gruñendo. Apenas podía reconocer mi voz, y por lo visto no era el único sorprendido por el tono pues ella saltó del susto pero corrió a obedecer mi orden de inmediato.

—Siento haber llegado tarde, profesor —dijo ella después de asegurar la puerta, entrando de inmediato en el juego. Su voz era suave, como una caricia y de inmediato deseé tener mucho más tiempo del que había considerado solo para escucharla conversar.

«Pero ese no es el propósito de este encuentro ¿Verdad?»

—No me gusta la gente impuntual —respondí, aunque no era totalmente cierto. No me importaba si la gente llegaba tarde o a tiempo a mis clases, así como tampoco me importaba si acudían o no. Yo trabajaba con adultos y esperaba que se responsabilizaran por sus acciones, al fin y al cabo el tiempo que desperdiciaban era el propio.

—No volverá a suceder… —bajó la mirada y suspiró. Y cuánta razón tenía, pues esto no volvería a suceder. Solo teníamos un par de horas, y era momento de hacerlas valer.

—Acércate… —la instruí señalando mi escritorio—. Es hora de mostrarte lo que sucede con las chicas que no toman en serio su educación.

La chica alzó la mirada y en sus ojos había una mezcla de miedo y excitación que tenían un efecto embriagador en mi líbido, y con pasos vacilantes avanzó hacia el lugar que le señalé.

Sobre la mesa había una regla de madera, de esas que ahora solo ves en ciertas películas. Supongo que el objeto encajaba en este escenario. El uniforme de colegio católico que llevaba ella, el castigo por su supuesta falta, establecer mi autoridad sobre la chica, sucumbir a la tentación, probar el fruto prohibido. Cuando estuvo frente al escritorio me puse de pie y tomé la regla, rodeé el escritorio y me detuve junto a ella.

—Coloca tus palmas sobre la mesa —empecé a dirigirla, y con el listón de madera le toqué los tobillos para indicarle que debía separar las piernas.

—Tú no eres…

—¿No soy qué? —Pregunté, pero no dejé de trabajar en su postura—. Inclínate hacia el frente, apoyate sobre tus antebrazos y responde —ordené presionando la palma de mi mano sobre su espalda y deslizándola hacia su nuca corrigiéndo el ángulo, mientras que con la otra mano deslizaba la regla de madera por la cara interior de sus piernas—. ¿Y bien?

—No eres lo que esperaba… —admitió con voz temblorosa después de un par de segundos de silencio, y sonreí aprovechando que no podía ver mi rostro.

—¿Y qué es lo que esperabas? —demandé saber usando el mismo tono duro y autoritario que normalmente dirigiría hacia mis estudiantes.

—Alguien menos… tú —se encogió de hombros sin abandonar su postura—. Lo que quiero decir es que… eres joven, guapo… no pareces la clase de hombre que pagaría por tener sexo con una desconocida. No es que me esté quejando, no me malinterpretes… —siguió diciendo, como si no pudiera contener el vómito verbal—. Es solo que… me sorprendió.

—Ahora sé lo que piensas de mí, pero no sé cómo te llamas… —fue lo que respondí, en lugar de referirme a todas las cosas que ella había mencionado. Aunque no iba a negar que mi ego estaba elevándose a la estratósfera por ser considerado guapo por esta chica.

—Gr-Grace, mi nombre es Grace.

—Bueno, Grace… —dije saboreando su nombre—. Es hora de empezar con tu lección —me acomodé entre sus muslos y deslicé su falda hacia arriba hasta descubrir su trasero. Las sencillas panties de algodón que cubrían su intimidad no eran el tipo de prenda que estimularía el interés de un hombre, no estaban diseñadas para seducir, pero nada en ella indicaba que fuera el tipo de mujer que se viste para matar—. Te retrasaste por cinco minutos, y esa es la cantidad de azotes que vas a contar ¿Queda claro? —pregunté.

—Sí, profesor —ella respondió con voz temblorosa mientras arrastraba sus panties de algodón por sus piernas.

—Bien… —asentí mientras la dirigía para levantar un pie y luego el otro para recuperar la prenda del suelo para guardarla en mi bolsillo—. Quiero escucharte contar. Si fallas tendremos que volver a empezar, y no me gusta cuando me hacen perder el tiempo.

GRACE

«¡Esto realmente está pasando!»

La necesidad tiene muchas caras, y la mía tiene la apariencia de una matrícula  universitaria imposible de pagar, que sería mi única excusa creíble para escapar de casa. Pero grandes problemas ameritan soluciones extremas, y esto es lo más extremo en lo que pude pensar. Vender mi virginidad al mejor postor para poder costear mi boleto de salida del agujero en el que vivo. No más madre abusiva y no más miedo.

«Borrón y cuenta nueva».

Sin embargo Portland, a pesar de su tamaño y la densidad de población, es la clase de lugar en la que más te vale ser discreto. Y un servicio en línea llamado Fantasías Inconfesables es lo más discreto que pude encontrar con un intérvalo de tiempo tan corto como el que tenía. Mi amiga Allison me habló de él después de encontrar el anuncio en el correo electrónico de  un tío al que le estaba actualizando su ordenador. La conversación no era más que un chiste, una broma sobre lo mucho que estaban dispuestas a pagar ciertas personas por favores sexuales y privacidad. Cuando llegué a casa seguí dándole vueltas al asunto en mi cabeza, y en los días siguientes consideré mis opciones. Pero las alternativas no eran muchas, así que aquí estoy.

—Uno… —chillé cuando sentí el golpe de la regla de madera impactando contra mi trasero desnudo, no por dolor sino por sorpresa.

Respiré profundo y esperé el siguiente azote, pero en lugar de eso escuché la regla caer al piso justo antes de que sus manos apretaran mis nalgas y empezaran a masajearlas. Mi pulso empezó a acelerarse y mi cuerpo a responder a sus caricias. La humedad entre mis piernas era vergonzosa, toda la situación lo era, probablemente él solo quería a una mujer que supiera lo que estaba haciendo y pretendiera ser inocente, en lugar de una tonta virgen que no tenía ni idea de qué rayos estaba haciendo con su vida. Pero era inevitable sucumbir a sus atenciones y relajarme, especialmente cuando sus manos demostraban ser expertas en lo que hacían. Cerré los ojos mientras me tocaba, permitiéndome disfrutar el momento, rindiéndome a él y justo en ese instante sentí su mano estrellándose contra mi coño con fuerza.

—Dos… —dije con la voz entrecortada, sintiendo como aumentaba la humedad entre mis piernas. ¿Era normal excitarse por ser azotada, o es que tantos años de maltrato finalmente me habían jodido la cabeza?

Cuando sus manos volvieron a acariciarme el contacto se volvió aun más íntimo. El profesor extendió mi creciente humedad, jugueteando con mi clítoris en el proceso. Un gemido se escapó de mi garganta cuando sus hábiles dedos empezaron a tentar mi entrada y una risa ronca resonó en su pecho. Él lo estaba disfrutando, y si era del todo honesta, yo también.

El profesor me penetró primero con un dedo y luego con dos, bombeando sin seguir un patrón, dentro y fuera, lento y rápido, suave y agresivo. Entonces vino el siguiente azote.

—Tres… —gemí, y mis entrañas se contrajeron en anticipación.

Después de la nalgada esperaba que las manos del profesor volvieran a atormentar mi sexo, pero en lugar de eso recibí un nuevo azote. Aunque no en el mismo lugar.

—Cuatro… —me obligué a decir, aunque lo que mi cuerpo me pedía gritar era por favor o fóllame. O ambas cosas. Me estaba volviendo loca.

Estaba tan mojada que sentía mis jugos deslizándose por mis piernas, y yo me sentía más allá de la vergüenza. Estaba consumida por la necesidad. Nunca había sentido tantas cosas al mismo tiempo y me estaba costando mucho trabajo definirlas en ese momento.

Lo siguiente que sentí fue un movimiento detrás de mí, y aunque mi curiosidad me impulsaba a espiar no me atreví a moverme.

—No se mueve a menos que se lo ordenen… —murmuró él y la nota de satisfacción en su voz no me pasó desapercibida—. Excelente —dijo antes de volver a tocarme.

Con su boca esta vez.

La combinación de sus labios, su lengua, sus dientes, hicieron que mis piernas flaquearan y mi coño se estremeciera. Ya no podía controlar las cosas que decía, eran gemidos ininteligibles, animales y desesperados, y cuando estaba al borde del precipicio volví a sentirlo. Un nuevo azote.

—Ci-cinco… —me obligué a contar, y estallé en mil pedazos con su lengua penetrando mi coño y sus manos sujetándome para que no cayera.

No sé cuánto tiempo pasó después de eso, lo que sí sé es que después del orgasmo más espectacular de mi vida, y el primero que no me produje a mi misma, él se puso de pie detrás de mi, acomodó mi falda y me ayudó a enderezarme. Luego me giró para quedar frente a frente con él.

—Y esa, Grace… —empezó a decir. El profesor tenía un brillo travieso en los ojos y una media sonrisa dibujada en el rostro. Me di cuenta que el efecto de esa combinación era casi tan devastador como su boca en mi coño—. Esa es nuestra primera lección de hoy. ¿Estás lista para la siguiente?

Yo asentí, sintiéndome incapaz de formar una frase coherente, pero eso no era la respuesta que él esperaba.

—Palabras, Grace —me reprendió—. Cuando te haga una pregunta, espero que me respondas usando tus palabras.

—Sí, profesor —le respondí—. Estoy lista.

—Bien… —me dio la espalda y empezó a caminar hacia su silla, la que estaba tras el escritorio, mientras que yo me quedé parada allí como una tonta, observándolo caminar, grabándome su imagen a fuego en el cerebro.

Su cabello castaño corto y peinado con severidad, los ojos negros que parecían tan profundos y misteriosos como la noche, la nariz recta y perfilada, los labios sensuales y la sonrisa traviesa, los músculos contenidos tras la camisa blanca, el trasero torneado bajo el pantalón negro de vestir…, era como si lo hubiesen sacado de una película y no de un salón de clases, porque ciertamente yo nunca tuve un profesor así.

No es que la directora del colegio católico al que asistí contratara muchos hombres para darle clases a un montón de adolescentes hormonales y cachondas.

—Ahora voy a hacer un pequeño examen sorpresa —dijo cuando estuvo cómodamente sentado en su lugar. No sabía si ir hacia el pequeño escritorio, que suponía era para mí, o si esperar instrucciones—. Ven aquí… —señaló su escritorio y me alegré de haber esperado. Caminé hacia él hasta quedar a un par de pasos de su escritorio—. De rodillas… —volvió a sonreír de medio lado—. La primera parte del examen es oral —completó la frase arqueando una ceja, como si estuviera retándome a negarme.

No tenía mucha experiencia previa con chicos, menos con hombres, y ciertamente nunca le había chupado la polla a ninguno, pero estaba tan metida en este juego, en mi rol como alumna, que era como volver a clases y esforzarme por ser la mejor en todo. Esta era una asignatura más en la que quería destacar. Quería ser la mejor complaciéndolo. Su placer iba a ser mejor que cualquier recompensa. Y me permití pensar, aunque fuera por un par de horas, que yo no estaba haciendo esto por dinero y que él no se olvidaría de mí apenas abandonara este lugar.




WILLIAM

Hubo algo en la expresión de Grace, un destello apenas perceptible cuando le di mis instrucciones, que envió una oleada de placer por todo mi cuerpo incluso antes de escuchar su respuesta. Ella iba a obedecer, y eso me complacía. Grace se estaba rindiendo a mi autoridad, estaba dejándome dirigirla, había abrazado su papel como mi aprendiz y ahora yo tenía la responsabilidad de proporcionarle tanto placer como ella me estaba dando a mí.

—Estoy lista, profesor —dijo dando un paso al frente y sin apartar su mirada de la mía. Entonces cayó de rodillas frente a mí y empezó a remover mi cinturón, a desabrochar mis pantalones y bajar la cremallera con movimientos rápidos y eficientes.

Sus manos temblaban ligeramente, y su gesto de concentración era tan gracioso como adorable. El ceño fruncido, el rubor coloreando sus mejillas, sus dientes clavándose sobre su labio inferior…, era como si estuviera pensando en una respuesta difícil durante un examen. Sin embargo esta era una prueba en la que no había respuestas incorrectas.

Grace empezó a luchar para bajar mis pantalones, así que la ayudé un poco con la tarea sin poder evitar reírme de su decepción por no conseguir hacerlo sola. Niña ingénua, ¿es que acaso no se ha dado cuenta de que disfrutamos más, de que el placer es mayor, cuando participamos los dos?

—No había hecho esto antes —me dijo y supe por su nerviosismo que no mentía. Ella no pretendía ser inocente, sino que realmente lo era.

Cuando puse todo este plan en movimiento, cuando me registré en Fantasías Inconfesables no pedí una chica virgen, solo una que estuviera dispuesta a fingir inocencia por un rato, que estuviera dispuesta a dejarme enseñarle, a cumplir mi rol.

—¿Qué edad tienes? —Quise saber, aunque debí pensar en preguntar eso antes ¿no?

—Veintiuno —respondió, pero eso no podía ser correcto.

—La verdadera edad, no la que pusiste en la página —le insistí y el rubor de sus mejillas se intensificó.

—Diecinueve —admitió y yo asentí.

—Pues no eres la única que está teniendo una primera vez hoy —le dije tratando de aligerar el ambiente—. Porque es la primera vez que tengo a una virgen de diecinueve años de rodillas frente a mí preparandose para chuparme la polla.

Al decir las palabras me di cuenta que fue un error bromear con el tema. Imaginaba que se sentía nerviosa, que estaba haciendo esto por que lo necesitaba, y ahora estaría pensando que yo me burlaba de la posición en la que se encontraba. En lugar de responderme, Grace endureció su gesto y tomó mi verga entre sus manos. Ya no temblaban, noté. Estaba a punto de decir algo más, inapropiado seguramente, cuando ella envolvió mi erección con sus labios. Y en ese momento todo pensamiento lógico abandonó mi cerebro.

Grace se lanzó a su tarea con entusiasmo pero con delicadeza. Apenas podía meter unos cuantos centímetros en su boca, pero seguía insistiendo en querer más de lo que podía tener.

—Tranquila… —Le dije—. Usa tus manos… —La instruí guiándola con las mías, y poco a poco fue igualando el ritmo de sus manos con el de su boca—. Imagina que estás saboreando un cono de helado o una piruleta, Grace. Lámelo, chúpalo, disfrútalo… —le dije, y no necesitó mayores instrucciones después.

Su respiración se estaba volviendo tan errática como la mía solo que, a diferencia de mí, Grace no ocultaba su reacción. Estaba excitada, removiéndose inquieta mientras cumplía con su tarea, gimiendo alrededor de mi polla, enviando esas vibraciones a cada una de mis terminaciones nerviosas. Estaba muy cerca de derramarme en su boca, y no creía que ella deseara tal cosa.

—Estoy muy cerca  —le dije, y eso pareció darle más energía. Sus embates eran más firmes y rápidos, como si estuviera tan desesperada como yo por cruzar la meta—. Tócate, Grace. Quiero ver qué tanto te excita lo que estás haciendo.

Apenas las palabras abandonaron mi boca Grave gimió con fuerza, y una de sus manos se perdió de vista bajo su falda, entre sus piernas. La otra seguía sujetando la base de mi miembro mientras sus labios seguían deslizándose por su longitud.

—Eso es… —La animé cogiéndola del cabello para controlar sus movimientos—. Usa tus dedos como quisieras usar mi polla, Grace. Cierra los ojos. Imagina que soy yo el que te toca.

Mientras le hablaba sus gemidos se volvían más salvajes, incontrolables, y su respiración era cada vez más acelerada. Sentía cada uno de sus sonidos vibrar sobre mi piel, catapultándome al límite de mi resistencia. No iba poder aguantar mucho más, ¿y qué caso tenía seguirme conteniendo?

—Córrete para mí, preciosa —ordené—. Déjame ver tu cara cuando estallas de placer —le dije, y así lo hizo. Y mientras Grace cabalgaba sus manos rindiéndose al orgasmo, tiré de su cabello para liberar mi polla de sus labios y bombear con fuerza hasta derramarme sobre su pecho.

Cuando volvió en sí ella se puso de pie con las piernas temblorosas, cubriendo su coño de mis ojos curiosos, y apartando la mirada sin fijarla en ningún sitio, como si no supiera hacia donde mirar. Por un instante bajó la cara y empezó a estudiar su camisa, ahora mojada con mi semen y suspiró.

—Esto… —empezó a decir.

—Esa es tu calificación —la interrumpí—. Ahora pasamos a la siguiente lección del día.

—Pero mi camisa está arruinada.

—Tienes razón —asentí—. Es mejor que te la quites, no la vas a necesitar de todas formas —al escuchar la orden Grace buscó mi mirada y yo sonreí—. Estoy esperando.

Algo parecido a la determinación, mezclado con un intenso deseo, se apoderó de su expresión. Sus mejillas seguían sonrojadas, su respiración no había terminado de controlarse y sus delicados dedos parecían tener dificultad lidiando con los botones de la prenda. Pero cuando terminó de desabrocharlos no tardó en perder la camisa y volverse hacia mí por más instrucciones.

—Ahora quítame la mía —le pedí mientras me ponía de pie, dejando caer mis pantalones al piso, y empujaba la silla hacia atrás. Ella no dudó en acercarse y obedecer.

Cuando cumplió con su misión alzó la mirada esperando silenciosamente por más instrucciones, y yo estaba dispuesto a darle lo que quería.

—Muy bien… —le dije—. Ahora ven aquí… —le di un par de palmadas al escritorio, y ella entendió la orden. Grace cerró la corta distancia que la separaba de la mesa y se impulsó para sentarse en ella—. Muy bien, Grace —la elogié dando un paso al frente y acunando su rostro entre mis manos—. Eres una alumna excepcional —añadí antes de lanzarme a reclamar su boca con la mía.

La ferocidad de mis ganas de poseerla por completo, de hacerla mía, me tomó por sorpresa. Yo no había venido a este lugar para conocer a alguien que tambaleara mi mundo, sin embargo aquí estaba. Un escalofrío me recorrió al pensar qué pasaría con ella mañana cuando yo fuera en camino de regreso a Boston, al pensar si Grace estaría bien, si necesitaría hacer esto de nuevo, estar con otro hombre.

Un gruñido animal retumbó en mi pecho mientras mi cerebro no dejaba de repetir mía, mía, mía. Pero ella no era mía realmente, ¿cierto?

¿Qué sabía yo de ella? Porque ciertamente Grace no sabía nada de mí. Ni siquiera le había dicho mi nombre. Se suponía que esto sería solo una noche, un par de horas para cumplir una fantasía. Nada de esto debería seguirme a casa, ni el arrepentimiento ni los quizás. Todo eso debía quedarse aquí, entre estas cuatro paredes. Podría forzar mi mano y conseguir un poco más de tiempo con Grace, pero una vez que dejara Portland no habría vuelta atrás.




GRACE

El beso del profesor era como ningún otro que hubiese recibido antes. Era el beso de un hombre con experiencia, de alguien que sabía lo que quería y no tenía miedo a tomarlo. Los sonidos que emanaban de su cuerpo eran salvajes y posesivos, y mi interior se estremecía al pensar lo que se avecinaba.

«No hay razón para tener miedo, Grace. Para esto fue que viniste».

Sus manos se deslizaron por mi cuello, acariciaron mis hombros mientras arrastraban los tirantes de mi sujetador, luego me envolvieron hasta encontrar el broche y no pararon hasta soltarlo. Hacer desaparecer la prenda solo fue cuestión de segundos. Ahora solo me cubría la falda a cuadros de mi uniforme, el que llevaba al colegio hasta el día de mi graduación, y uno de los pocos objetos personales que tenía que me recordaban tiempos felices. Las manos del profesor no se detuvieron, noté. Volvieron a conectar con mi piel, alzando mis brazos hasta cerrarlos tras su cuello mientras que su boca dejaba la mía para dejar un reguero de besos en mi mejilla y en mi cuello. Su lengua fue lo siguiente que sentí, trazando líneas desde mi cuello hasta mi clavícula mientras me empujaba hacia atrás, hacia la mesa, para seguir con su exploración.

Me dejé caer de espaldas contra el escritorio, y su boca no tardó en reclamar mis senos, chupando, lamiendo y mordisqueando mis pezones hasta dejarlos duros y erectos. Cada una de sus atenciones arrancaba suspiros y gemidos de mi boca, aceleraba mi pulso, despertaba mis ganas… podía sentir los movimientos de su boca, los arañazos de sus dientes y la humedad de su lengua directo en mi coño. ¿Cómo era eso posible?

—Por favor… —supliqué sin saber exactamente lo que le pedía. ¿Quería que parara? ¿Quería que siguiera?

—¿Qué es lo que quieres, Grace? —me preguntó él.

—Fólleme profesor, por favor —me escuhé decir. Luego sentí su risa sobre mi piel.

—Ya que lo pides con tanta educación —bromeó—. No veo por qué no podría complacerte —dijo antes de que sintiera algo duro y caliente contra mi entrada.

La forma en que mi coño se contrajo, como si quisiera succionarlo entero, me estremeció. Deslicé mis manos por su espalda, arañando su piel en el recorrido hasta clavar mis dedos en sus caderas. Me consumía la necesidad de algo que no entenía, de algo en lo que no tenía experiencia. Pero este hombre y yo estábamos conectados por algo intangible, por una química inexplicable y trascendental. Ya no podía sobrevivir más tiempo sin sentirlo. Todo de él.

—Qu-quiero… —gemí—. Lo necesito, profesor.Ahora… —volví a suplicar, y con un rugido ahogado él tomó mis piernas para rodear sus caderas con ellas y empujó dentro de mí. Parcialmente, al menos.

—Eso es, Grace. Tómalo todo —repetía y yo solo gemía en respuesta. Tomó varios intentos hasta que pudiera penetrarme por completo, y todo lo que podía hacer era jadear por aire con cada centímetro que conquistaba. Sintiendo mi coño expandiéndose para recibirlo, ajustándose lenta y dolorosamente a la invasión, hasta que pude sentirlo traspasar la barrera de tejido que declaraba mi inocencia y sus testículos chocaron contra mi trasero.

La mezcla de dolor y placer hacía que mis muslos temblaran y que más humedad se precipitara hacia donde nuestros cuerpos se unían. Pero necesitaba más, necesitaba que se moviera, y mis caderas se sacudieron en invitación.

—No te muevas… —siseó entre dientes.

—No puedo detenerme —respondí entrecortadamente, mis rodillas se levantaron casi por voluntad propia, elevando mis piernas hacia sus hombros haciendo que pudiera sentirlo aún más profundamente—. Necesito moverme…

Entonces sus caderas se despegaron de las mías y su longitud empezó a abandonar mi cuerpo lentamente. Chillé ante la sensación de vacío, haciéndolo reír, y ese era un sonido que estaba empezando a disfrutar. Extrañaría escucharlo reír, darme órdenes, gemir, sentir sus manos en mi cuerpo… iba a extrañar todo de este hombre al que apenas conocía.

Pero el vacío no duró mucho tiempo, y cuando sus caderas empezaron a bombear de manera implacable, empalándome una y otra vez, todos esos pensamientos me abandonaron.

—Pídeme que vaya más lento, Grace —lo escuché suplicar.

—No… —gemí buscando a tientas su cabeza con mis manos para acercar su boca a la mía.

—Maldita sea —gruñó entregándose a lo inevitable.

No había manera de detener ese magnetismo entre nosotros, la forma en que nuestros cuerpos respondían al del otro, la urgencia de nuestro contacto. Era imposible.

—Más… —le pedí—. Lo quiero todo, profesor —dije, aunque realmente no sabía lo que eso significaba. ¿Todo por hoy? ¿Todo de él? ¿Qué era todo?

Él pareció entender mejor que yo lo que estaba pidiendo porque no detuvo ni un momento sus acometidas, lanzándose de lleno a la tarea de follarme sin piedad, haciendo chirriar el escritorio debajo de nosotros. El frenesí que se apoderó de él, cómo su rostro se contorsionaba en una máscara de dolor y de placer, era sencillamente arrebatador.

Con su peso sobre mí, el profesor me estaba llevando por un mundo de sensaciones que jamás habría imaginado. Las chicas del colegio solían hablar sobre su primera vez, y ninguna dijo que podía sentirse como esto. Ellas hablaban del dolor, pero ninguna habló de esta clase de éxtasis.

El profesor empezó a manipular mi cuerpo como si fuera un instrumento musical y él un intérprete experto, y tal vez ese fuera el caso. Usando sus dedos mientras me penetraba para extender mi humedad hasta mi clítoris y juguetear con él, presionándolo y llevándome al borde del orgasmo mientras que su otra mano se envolvía alrededor de mi garganta, apretando ligeramente y él gruñía.

—Eres mía, Grace. Solo mía.

—Sí, profesor. Soy suya —le respondí entre gemidos sintiendo mi cuerpo alcanzar el borde del precipicio. Estaba muy cerca. Podía sentir el orgasmo apoderándose de todo mi cuerpo—. Soy toda suya —jadeé.

Mis caderas respondían los feroces embates del profesor con la misma fuerza y con la misma violencia con que él me tomaba. Sin embargo él seguía en control de la situación. Mis paredes internas se empezaron a contraer alrededor de su gruesa erección, y él soltó una maldición cuando un calor líquido salió disparado de su cuerpo hacia el mío, filtrándose y corriendo por nalgas. Seguramente estaba haciendo un desastre sobre el escritorio pero eso no parecía importarle, porque el seguía bombeando, haciendo chirriar el escritorio una y otra vez, mientras nuestros gemidos se mezclaban llamando nuestros nombres.

No estoy segura de cuánto tiempo estuvimos allí, mis muslos colgando sobre sus hombros, nuestras respiraciones trabajosas llenando la habitación. Quizás habían pasado solo unos minutos, no estaba segura.

Cuando el profesor empezó a bajar mis piernas, dejándolas caer a ambos lados de sus caderas, levantó sus ojos hacia los míos y su mirada estaba llena de sorpresa e incredulidad.

—No estoy seguro de poder dejar esta habitación y no volver a desearte —me dijo mientras me atraía contra su pecho, y yo me sentía exactamente igual pero me daba miedo decirlo.

Había muchas cosas que él no sabía de mí, y quizás si las supiera cambiaría de opinión. El profesor parecía un hombre de mundo, educado y sofisticado. Quizás era realmente un profesor. Yo, en cambio, era la hija de una borracha y de un padre desertor, una chica desesperada que había tenido que vender su virginidad para poder escapar de casa y tener oportunidad de ir a la universidad. Pronto estaría lejos de Portland y dejaría esta vida atrás, y era muy posible que no nos viéramos nunca más.

Él masajeó mi cabello haciéndome relajar. Había deseado y temido este día a partes iguales, y estaba agradecida de que mi primera vez fuera con él y no con un pervertido de esos que abundan en Internet. Pensaba en eso mientras él me cogía en sus brazos y me llevaba hacia la cama que estaba en el otro extremo de la habitación. Me depositó sobre el colchón y luego se acomodó tras de mí, rodeándome con sus brazos y pegándome más a su cuerpo. El sueño no tardó en envolverme. Fue uno tranquilo y esperanzador, de esos que no había tenido en mucho tiempo. Pero también fue uno que me robó la posibilidad de despedirme, aunque no estaba segura de que eso estuviera del todo mal. Solo sé que cuando desperté el profesor se había ido, y no había forma de que nos volviéramos a encontrar.




WILLIAM

Tras abandonar aquella habitación y cerrar la puerta, me obligué a caminar sin mirar atrás. Todas las fantasías, al igual que este viaje, tienen un final, y ya era tiempo de volver a la realidad. 

Después de pagar por el tiempo extra y dejarle una propina a la encargada, salí del establecimiento y me subí al auto rentado. Emprendí mi viaje de regreso a Boston en silencio, acompañado por el sonido de la lluvia que había empezado a caer y las instrucciones del aparato GPS que tenía integrado el vehículo.

Cuando me acercaba a la bifurcación en la interestatal 405 S, me encontré con un embotellamiento causado por un accidente, lo que no solo me puso de mal humor sino que también me obligó a cambiar de ruta. La desviación añadió poco más de treinta minutos a mi viaje, que se sumaban a los veinte que perdí en la agencia donde renté el auto y dejé estacionado el mío. Para el momento de llegar a casa solo quería echarme un baño y meterme a la cama.

La luz de la calle estaba encendida, como cada noche en que llegaba tarde. Al abrir al entrar todo estaba en orden, silencioso y a oscuras, lo que también era habitual. Apagué la luz de la calle, cerré la puerta y activé el sistema de seguridad. Luego caminé hacia mi habitación mientras me deshacía del saco.

Apenas crucé el umbral escuché el sonido de la regadera corriendo. Dejando caer el saco en el piso decidí seguir el sonido, quitándome en el camino la camisa para luego remover el pantalón y mi ropa interior. 

—Llegas tarde… —dijo ella cuando me escuchó entrar al baño, pero no sonaba molesta.

—Hubo un accidente en la vía —empecé a explicar mientras corría la puerta de la ducha—. Tuve que tomar una desviación, y todo se fue al carajo desde ahí.

—Qué mal… —se lamentó entre risas mientras me recibía en sus brazos bajo la regadera.

—¿Y a ti cómo te fue? —le pregunté quitándole el jabón y aseándome rápidamente.

—Bastante mejor que a ti, por lo visto —se burló mientras que yo colocaba el jabón de regreso en su sitio. 

—Pero mereció la pena —me defendí con una sonrisa antes de besarla con ferocidad.

No importaba cuántos tiempo haya pasado desde que nos conocimos, o cuántas veces hayamos tenido sexo en el día, cada vez que estábamos en la misma habitación el deseo de poseerla me consumía.

—Feliz aniversario, William —dijo separándose de mí para tomar aire.

No importaba quién ganara la carrera de regreso a casa ni qué roles asumíamos en nuestros juegos. Porque al final del día, cuando se apagaban las luces y se caían las máscaras, siempre seríamos ella y yo.

—Feliz aniversario, Grace —le respondí cerrando el agua de la regadera y cargándola para llevarla hasta la cama.

FIN.
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FOTOS Y RECUERDOS

L. RODRIGUEZ

Mayo 2012

Esta tarde mi maestra de inglés, Mrs. Cantú, me recomendó que comprara un diario y que sacara mi frustración en él antes de que perdiera mi último año escolar, el ensayo del fin de curso me esperaba, y no podía seguir por el rumbo en el que me dirigía si no quería perder su crédito y olvidarme de la graduación.

Mi nombre es Selena González, tengo diecisiete años y mi vida era perfecta hasta que Michael Bennet mejor conocido como Mike, el guapísimo y caliente mariscal de la preparatoria, se cruzara por mi camino.

Observo las hojas en blanco y no sé por dónde empezar esta mierda, me pregunto en silencio si solo debería comenzar a escribir lo que se me viene a la cabeza o, de ley, necesito poner al inicio de la oración: Querido diario… como toda una niña ñoña de doce años. Qué gran putada, hasta para eso estoy jodida, ¿por qué diablos la vida es tan cruel a nuestra corta edad? ¿Por qué existen los Amores Prohibidos?  ¿Por qué me puse en esta posición? Y, por último, ¿por qué diablos le hice caso a la maestra con esta mierda?, mi yo interior casi me da una cachetada cuando me retumba en la cabeza la respuesta: Idiota, pues porque tienes que escribir un ensayo de cinco mil palabras para entregar como calificación final y la señora Cantú muy amablemente te recomendó escribir sobre estos últimos meses en los  que tu vida cambió de ser una alumna promedio con aspiraciones para ir a la universidad, al me quiero morir porque el amor de mi vida se larga del país. Sin embargo, sigo enfocada en escribir cómo inició este estúpido amor imposible, esta relación absurda de ser, ilógica de sobrellevar a través de la distancia, en fin…

Tendré que decir a mi favor que él nunca me lo dijo, el jodido chico de cara hermosamente bella y de acento inglés, jamás me dejó saber lo que escondía y ahora estoy aquí, sufriendo, devastada y triste a punto de reprobar mi último año escolar, siento como si se hayan robado una pieza importante de mi cuerpo, y en su lugar me han dejado vacía, sin un motor para seguir adelante.
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Final Essay

Coreaba las canciones favoritas de mamá frente al espejo mientras me arreglaba para salir, ella adoraba a Selena, está de más decir que por ella me pusieron ese nombre, pues cuando murió la talentosa cantante tengo entendido que en mi ciudad natal fue un completo caos, cómo olvidar el famoso 31 de marzo del 1995, exactamente el día de mi cumpleaños.

—Amor prohibido nos dice todo el mundoooo el dinero no importa en ti ni en mí, ni en el corazóónnn ohhh ohhh —cantaba desbocada a todo pulmón.

—Selena, ¿ya casi? —Sheila preguntó un tanto desesperada.

—Dame cinco minutos, esta maldita línea no me queda bien —le dije abriendo la puerta del baño con un ojo perfectamente delineado y con el otro hecho una mierda, así, estilo mapache al acecho.

Sheila era mi mejor amiga; junto con Gina y Natalia eran mis inseparables, podíamos discutir todo el tiempo, pero donde estaba una, estábamos todas.

Mis abuelos no estaban en casa, viajaron a México y como confiaban en mí porque era muy madura para mi edad “según sus continuas palabras”, me dejaban sola por el fin de semana. Sheila, con el permiso de su madre y, claro, de los míos, se quedaría haciéndome compañía. El plan de esa noche era ir  al juego escolar de temporada pues Joe Mata, su popular novio, le pidió encarecidamente que estuviera puntual en el estadio de McHi para darle el beso de la suerte, cuando escuché su comentario por obvias razones rodeé los ojos y casi me río en su cara, eran esos tortolitos que se la pasaban juntos, aunque siempre las chicas y yo terminábamos robándosela para que se sentara con nosotras a la hora de la comida. Después de eso era toda suya, ese era el trato. Así que ya se podrán imaginar, veíamos a nuestra amiga durante los recesos pues el novio no la dejaba ni a sol ni a sombra.

—A ver, déjame intentarlo. —Agarró una toallita húmeda, me limpió el párpado con cuidado, para después tomar el lápiz de ojos y comenzar a trazar la línea que le salió perfecta a la primera. 

Me miré en el espejo y ahí estaba yo, lista para la noche, hasta que repasé la ropa que llevaba mi acompañante, claro que primero me llamó la atención su minifalda de vuelo que vestía junto con una playera con el logo de la escuela, que incluía el número de su grandioso y amado novio.

—No jodas, Sheila, ¿con eso te vas a ir? Hace muchísimo frío —solté sin tapujos.

Estábamos en la primera semana de diciembre, normalmente Texas era caluroso, pero comenzaban a ponerse las noches frescas y al estar encaramadas en el estadio estaba segura que a un punto del juego estaría quejándose del por qué no le advertí de su mala decisión.

—Claro, pero me pondré la chamarra de Joe. —Se giró para salir del baño y con altanería tomó de la cama la hermosa chamarra morada de nuestra preparatoria, se dio media vuelta para presumirla.

No solo ella alardeaba cuando traía una de esas cazadoras deportivas, lo hacían todas las chicas que portaban alguna chamarra escolar de sus novios, el gesto de que uno de los muchachos más populares te prestara una, te hacía ser y sentirte parte del top de lo top de la preparatoria entera. Sin embargo, Gina, Natalia y yo, siempre nos burlábamos de esas muchachas, tenía que aceptar que para mí era todo un sueño entrar en la categoría de novia de uno de los deportistas talentosos y guapos de nuestra generación, pero jamás lo aceptaría en voz alta. 

Cuando mi mamá murió de cáncer de pulmón, mi papá decidió regresar a casa de mis abuelos y pedirles ayuda con una niña de seis años, ellos encantados me aceptaron en un hogar lleno de amor, era el fruto de su única hija, así que fácilmente se adaptaron a ese pequeño individuo que corría de un lado a otro. Mi padre seguía soltero, venía una vez al mes, continuaba trabajando en Corpus Christi y solo nos separaban tres horas. En cambio, yo vivía encantada con mis abuelos; me consentían, me amaban, no podía pedir nada más, salvo haber pasado más tiempo con mi madre a la cual ya no recordaba. El cáncer se la llevó de una manera fugaz, cuando todos lo comenzaron a asimilar ella murió, su cuerpo estaba invadido y no hubo nada que hacer, salvo aceptarlo. Nunca me dolió no tener mamá, quizás me acostumbré muy rápido a los cariños de mamá Alma, aunque ella desde pequeña en todo momento me ponía vídeos de mi madre bailando conmigo en brazos alguno de los éxitos de Selena, era la mejor bailarina y la mujer de la sonrisa más bella que podría algún día conocer. Quizás, en el fondo, lo único que quería mi abuela era que mantuviera viva la imagen de mi madre, y la tenía en mi corazón, pero la que ahora portaba el título de mamá estaba a mi lado. Era una mujer de armas tomar, que cuando sacaba notas bajas pegaba el grito en el cielo y me amenazaba con sacar la computadora a la sala para vigilar el tiempo que pasaba sentada en las cosas del momento, que era estar frente al computador sumergida en MSN, MySpace y ahora recientemente, en Facebook, una nueva plataforma que comenzaba a tomar impulso. 

—Yo solo te digo porque no quiero que te estés quejando después. —Me puse en marcha y tomé mi chamarra negra, había optado por una playera del grupo Pantera, con mis jeans entubados del mismo tono y mis Converse viejos.

Sheila que siempre vestía a la moda, me vio intrigada de arriba abajo.

—¿Cuándo te vas a teñir el pelo? —La pregunta me confundió.

—¿Por qué lo dices? —Tomé un mechón de mi cabello, lo observé con detenimiento, mi tono era un color negro natural.

—Pues, porque ahora que se te ha metido ese estilo de Abril Lavigne, te quedarían geniales unas mechas rojas. —Al escuchar su comentario, solté una carcajada.

—¿¡Estás loca!, quieres que le dé un infarto a Alma? Ya sabes que no me deja pintarme el cabello, ya vámonos, antes que salgas con otra ocurrencia.

Llegamos a tiempo al partido y, como lo pronostiqué, después del beso de la suerte, Sheila se sentó en medio de Gina y de mí, en minutos se pegaba a mi cuerpo como una lapa, me quería quitar mi sudadera para ponérsela en sus largas piernas, ni modo, tenía que esperar hasta que se terminara el juego para que llegara su guapísimo Joe y la envolviera en sus grandes y fuertes brazos para mantenerla calientita. Mientras seguía discutiendo con Sheila, Natalia me codeó.

—Miren, miren el número dieciséis. —Todas volteamos y nos dimos cuenta que el coach había hecho un cambio, y el susodicho del que hablaba Muñe como le decíamos con cariño a nuestra amiga Natalia, caminaba hacia la banca quitándose el casco—. Es un papito inglés que se acaba de registrar hoy para comenzar el semestre, viene –obvio– de Inglaterra.

Todas lo miramos con atención, sin embargo no podíamos verlo muy bien, era de tez blanca, muy alto, se notaba de complexión aceptable, pero, vamos, que traía puesto todo el uniforme y así cómo te lo podías imaginar guapo y cuadrado, podía estar barrigón y bofo.

—¿Por qué no nos habías dicho nada? —soltó Gina intrigada.

—Pues porque fue en la última clase y no las había visto, Helloooo —nos respondió, dando a entender con su tono, lo obvio de su argumento.

—Muñe, esas cosas se tienen que decir en el momento. ¿Entonces para qué diablos platicamos tantas horas en el MSN? —Georgina volvió a regañarla.

—Si quieren le pido a Joe que se los presente, así alguna de ustedes podría dejar de ser tan aburrida y me podrían acompañar a las fiestas preppies. —Sheila interfirió con su brillante idea.

—No cuentes conmigo, si Rodrigo se entera, me mata. —Gina se adelantó. Tenía una extraña relación con un chico de otra preparatoria, con el cual, nunca sabíamos cuándo estaban o no juntos.

Sheila volteo a ver a Natalia.

—No me mires así, —contestó la pregunta no verbalizada—. No sé, sigo platicando con Alex, la verdad tengo fe que un día de estos se anime y me pida ser su novia, ¿qué tal tu Selena? —Me codeó de nuevo—. Estás soltera, no pierdes nada.

—Esperen, ¡alto ahí! ¿Quién les dijo que necesito una pareja? —Todas me miraban con curiosidad y me sentí incómoda.

—Nadie, nena, no te espantes, si no te conociera pensaría que eres lesbiana, pero si fuera el caso… estoy segura que ya me hubieras tirado los perros. —Sheila se rio con ganas y me abrazó, metiendo los brazos bajo mi chamarra que ya tenía abierta y que nos cobijaba a las dos.

Esa noche conocí a Mike, el guapísimo chico que me enamoró con su acento, fue amor a primera vista, pero, vamos, quién no se enamora profundamente en la adolescencia, esos amores fieros que piensas que son el primero y el último.

Éramos como el agua y el aceite, como la luna y el sol, él brillaba por donde quiera que caminara y, yo, era el astro que pasaba desapercibido, pero que, por una extraña razón, había llamado aquella noche su atención y ahora solo me admiraba desde la distancia, haciendo que con su gesto se me calentaran las mejillas y me sudaran las manos.

Cerraba el casillero con una sonrisa en los labios, escondí el celular en la mochila, porque si me lo volvía a encontrar Mrs. Cantú me daría problemas y me mandaría directo con Mr. López, nuestro amargado director y eso me traería verdaderos conflictos, más cuando estaba tan bien en mis clases, había terminado el receso de Navidad, básicamente nos encontrábamos en la recta final y yo estaba feliz, a un paso de gritar bye McHi, ¡hasta la vista, baby!

Desde el final de la temporada había estado platicando con Mike, pero nada era oficial, salíamos en reuniones, conversábamos y nos hicimos inseparables. Cuando íbamos todos en bola al cine, se sentaba a un lado de mí, pero nunca pasó a más, aunque me mandaba mensajes de texto todo el tiempo, como hace unos minutos, por esa causa mi sonrisa. Me preguntó si tenía algo que hacer y le dije que no. Era viernes y era fácil pedir permiso y salir a disfrutar de unas pelis en casa de Ingrid, otra de nuestras mejores amigas quien se graduó el año pasado, ahora iba a la universidad, ella nos dejaba pasar el tiempo en su súper mega y grande mansión porque sus papás viajaban constantemente a México, era lo genial de vivir tan cerca de la frontera, la mayoría éramos latinos y nuestras costumbres eran muy similares, así que nuestra amiga se quedaba la mayoría de los fines de semana sola y, si prometíamos limpiar toda la casa después de las reuniones, podíamos contar con su residencia para pasar la noche, en las cuales se llenaba de gente convirtiendo una noche de películas en una impresionante fiesta.

—¿Y esa sonrisita? —Gina me rodeo los hombros con su brazo y nos fuimos caminando abrazadas hasta nuestra siguiente clase.

—Nada, Mike me preguntó si tenía planes para hoy —le conté sonrojándome, sin poder evitar sonreír como una boba.

—¿Qué le contestaste? —me preguntó con los ojos brillantes de curiosidad que le causaba saber que podía pasar entre Mike y yo.

—Pues que nada, ¿te vas a ir a Reynosa este fin? —cuestioné, esperando que me diera una respuesta negativa para comenzar a armar un plan para esa noche.

—Na, no creo. Rodrigo me invitó al cine, así que, supongo es lo que haremos. —No fue la respuesta que quería escuchar, ahora no podría contar con ella.

—Buuu, no pues bien por ti. —Notó mi desanimo al instante.

—¿Pero ya te ha invitado a salir? —Regresó al tema que verdaderamente era el que me tenía que importar.

—No, pues no sé, solo metí mi celular a la mochila. Ahorita llegando a clase de Álgebra compruebo cuál es el plan. —Apuramos el paso al escuchar el sonido de la campanilla, anunciando que restaban cinco minutos para que tocara la campana final.

Llegando a clases abrí la mochila con cuidado y encontré varios mensajes de Mike esperando por mi respuesta, en ellos me preguntaba si quería salir esa noche a cenar con él, después agregaba en otro mensaje al ver que no había contestado, que si no me apetecía ir al cine, podría ser cualquier cosa que quisiera, pero necesitaba hablar conmigo. Cuando leí esas palabras, miles de mariposas revolotearon en mi estómago.

Instintivamente volteé a ver a Gina y, sin decir nada, simplemente al ver mi rostro, sabía que esa noche saldría con Mike.

Natalia casi me revienta el tímpano cuando me habló para reclamarme por el chisme que corría por toda la preparatoria.

—Eres una perra infeliz —reclamó indignada, claramente sobreactuando—. ¡Ándale, cuéntaselos! Todavía no puedo creer que te lo callaras. Si no me entero por Cindy, esa arpía chismosa, viviríamos en la oscuridad —exigió el relato completo de lo que había pasado esa mañana.

Natalia gritaba por el altavoz a un lado de Gina, mientras que Sheila estaba tirada en la alfombra de su casa pintándose las uñas, yo seguía en la escuela experimentando un extraño sentimiento, pues Mike me pidió que me quedara a esperarlo y él me llevaría a casa después de la práctica. Pepe, mi abuelo, no se había quedado muy contento con la llamada cuando le avisé que no pasara por mí, pero aceptó cuando agregué que necesitaba pasar por la biblioteca para rentar varios libros requeridos para Biología, que no se preocupara pues me darían un aventón a casa.

—No hay mucho que contar. —Escuché cómo Muñe iba a volver a gritar y continué antes de permitirle soltarme otro rollo mareador—: El viernes no pudimos hacer nada, el sábado Mike tenía cosas que hacer y el domingo ya saben que es sagrado; mis abuelos me llevan a rastra a misa, por lo tanto, decidimos que pasaría por mí hoy lunes muy temprano, me invitó a desayunar, me llevó a Ihop y sin perder el tiempo me ha preguntado si quería ser su novia. Les juro que me soltó la pregunta mucho antes que nos trajeran el desayuno a la mesa, obviamente acepté al instante de la propuesta, nos pusimos a platicar, siempre nos hemos llevado muy bien, todo es tan natural y relajado a su lado que casi se nos hace tarde y llegué directo a clase. —Tomé aire y seguí—: No las pude ver en la comida, pues Mr. Izaguirre me detuvo y me propuso ayudarle a revisar varios ensayos, me dijo que si le ayudaba a terminar todo para hoy, me exoneraría a fin de año, así que no me moví de su escritorio hasta que terminé.

—¡Ni un jodido mensaje, Selena González! —Gina exclamó indignada, me percaté que el temperamento de Natalia se le estaba pegando al estar juntas.

—Chicas, no era la manera en que quería contárselos, es más, sigo en la escuela —confesé mirando mi reloj de pulsera.

—Perrita, te estás brincando la parte más importante. —Sheila, suspicaz con su particular voz, expuso.

—Prometo que sigo siendo virgen y que no estoy preparada para brincar la barda con Mike —bromeé y retomé rápido la oración reflexionando en lo que había dicho—. Aunque, bueno, es que ese acento, es, pues… el acentooooo… —Alargué las últimas palabras.

—No, tontitaaaaaa… —Sheila exclamó aplaudiendo, escuchándose por la bocina del celular lo feliz que se encontraba—. Que nos contaron que llegaste así toda Bella Swan cuando baja del coche del papito Edward Cullen y al estilo Twilight entraste a la escuela llamando la atención de los presentes, por lo tanto, ahora son la novedad de toda la escuela.

—Bueno, sobre la llegada, claro que fue especial, me abrazó y me llevó a la primera clase, pero ya no nos volvimos a ver, Izaguirre me detuvo todo el día y se encargó de mis asistencias con los demás maestros. Al tenerlo en todo momento a un lado, me fue imposible poder sacar el celular y comunicarme. Cuando salí, al terminar la última clase, me lo encontré en los pasillos y fue cuando me pidió que lo esperara.

—Oh, oh —entonó Gina exaltándome.

—¿Qué pasa? —pregunté preocupada

—No me vayas a decir que vas a ser de esas novias que los novios las controlan segundo a segundo.

Cuando estaba a punto de contestar, vi a Mike que caminaba hacia mí recién bañado, cargaba su mochila deportiva, vestía una camisa sin mangas con el logo de la escuela y unos pants que, estaba segura, al girarse me regalaría la mejor vista del día.

—¿Selena? —Sheila preguntó con desconfianza.

—Cómo creen chicas, jamás pasará. Las quiero, ¡me tengo que ir! —Y sin esperar una respuesta, como lo hacía siempre, terminé la llamada para recibir a mi nuevo y guapísimo novio.

—¿Lista para ir a casa? —me preguntó dándome un cariñoso beso en los labios, cuando separó su dulce boca de la mía, susurró—: Perdóname por hacerte esperar, pero no quería aguardar hasta mañana para volverte a ver. —Me abrazó y me acurruqué en su pecho, olía a jabón de barra mentolado y fresco, depositó su barbilla en mi cabeza y me apretó con fuerza.

—Me encantas, nena. —Volteé hacia arriba para verlo, me puse de puntitas y nos besamos de nuevo sin pensar en el tiempo, solo en lo que los besos nos hacían sentir.

Los meses pasaron en un abrir y cerrar de ojos, vivía en una burbuja, seguía viendo a mis amigas  aunque tenía que reconocer que Mike y yo nos hicimos inseparables desde que se los presenté a mis abuelos y hasta me llevó a Corpus Christi a ver a mi padre un fin de semana, me vio muy triste y al preguntarme qué me pasaba le comenté que mi papá había cancelado a última hora su viaje porque tenía que inspeccionar unas plantas de aceite en las cuales trabajaba, él sin meditarlo dos veces, llenó el tanque de su camioneta, habló con mis abuelos y les dijo que nos iríamos muy temprano en la madrugada del día siguiente y que regresaríamos a la media noche, solo sería un día para convivir con mi padre.

En un solo día, fuimos al museo de Selena donde le platiqué de la cantante, le enseñé su música y hasta nos dio tiempo de ir a uno de nuestros restaurantes favoritos. Cuando veníamos de regreso, me confesó que cuando fui al baño, mi padre había tenido esa plática de hombre a hombre con él donde le dijo: “cuida a mi hija, respétala y si cumples con esas reglas sencillas, no tendrás problemas conmigo”.

Mi padre es un encanto, aunque alejado de mí y muy en el fondo lo comprendía, yo era ese recordatorio de haber tenido al amor de su vida, el cual, el destino le arrebató. No lo culpaba, era protector y me amaba, pero, para poder funcionar teníamos que estar alejados.

Esa noche, antes de bajarme de la camioneta Mike, me sujetó la mano para que esperara un momento, prendió el radio, buscó un cd y le cambió varias veces para llegar a la canción que buscaba y comenzó a sonar una de mis favoritas, le sonreí porque le había regalado un mp3 con varias canciones y esa era la primera en la lista.

Late at night when all the world is sleeping

I stay up and think of you

And I wish on a star

That somewhere you are thinking of me too

'Cause I'm dreaming of you tonight

'Til tomorrow, I'll be holding you tight

And there's nowhere in the world I'd rather be

Than here in my room dreaming about you and me

Tarde en la noche cuando todo el mundo está durmiendo

Me levanto y pienso en ti

Y deseo en una estrella que en algún lugar también

Pienses en mí

Porque estoy soñando contigo esta noche

Hasta mañana, estaré abrazándote fuertemente

Y no hay ningún lugar en el mundo que prefiera estar

Que aquí en mi habitación soñando sobre tú y yo.

Interrumpiendo la canción, me toma de las manos y las lleva a sus labios, les da un beso y me dice:

—Selena, quiero que sepas que donde quiera que me encuentre, siempre voy a estar pensando en ti, eternamente estaré deseando estar a tu lado. —Me abraza con fuerza y se aferra a mí como si fuera su salvavidas.

Mike siempre era detallista, amable, amoroso frente a todos, no se restringía de mostrar sus sentimientos porque alguien estuviera presente, pero esa noche había algo más.

—Cariño, hablas como si algún día nos tuviéramos que separar. —Busqué su rostro y lo tomé de las mejillas para quedarnos observándonos directo a los ojos—. Yo sé que no hablamos del futuro, que quizás tengas planeado ir a otra universidad, por eso no quiero forzar nuestra relación, pero sabes que pase lo que pase seguiremos siempre juntos, ¿verdad? Porque lo que tenemos es real —aseguré.

Él no me contestó, solo volvió a apretarse a mí, suspiró en mis cabellos hasta que después de unos minutos me dejó libre, descendió de la camioneta, caminó por el frente para abrir la puerta del copiloto y ayudarme a bajar.

En la entrada de mi casa, volvió a aferrarse a mi cuerpo y en un susurro pronunció:

—Te amo, Selena, te amo con cada fibra de mi ser. —Besó mis cabellos, se dio la media vuelta y salió de mi porche a paso acelerado.

Al entrar a la casa les conté a mis abuelos rápidamente la excursión con mi padre, me disculpé para irme a mi habitación y me puse el pijama, por obvias razones, esa noche no pude dormir.

Desde que estaba con Mike, las cosas habían cambiado, ya no era Sheila quien pasaba por mí todas las mañanas para ir a la escuela, ahora mi caballero perfecto, mi príncipe azul, lo hacía y cuando me vio aparecer con una de sus camisetas sonrió plácidamente, bajó de la camioneta, me abrió la puerta y partimos con una sonrisa en el rostro dejando atrás la extraña sensación incómoda de la noche anterior.

Fuimos directo a mi clase, en el pasillo nos tuvimos que detener varias veces porque los chicos del equipo lo paraban para coordinar las prácticas del día, otros solo se detenían para preguntar por nuestro fin de semana hasta, que finalmente estábamos a punto de despedirnos con un beso a fuera de la puerta del salón de Biología. Siempre esperábamos a que no estuviera tanta gente a nuestro alrededor, no porque nos importara lo que dijeran los demás, sino porque ese momento era íntimo y una que otra vez nos dejábamos llevar por la pasión esa siempre presente en nuestros corazones y, claro, en nuestro cuerpo también.

Cuando estábamos a punto de despedirnos, gritaron claramente el apellido de Mike.

—Bennet, te veo después de la comida, en mi oficina —gritó uno de los cuatro consejeros que había en la preparatoria.

—Claro, señor. —Mike inesperadamente se puso blanco, como si hubiera visto un fantasma.

—Eso me has estado diciendo durante las últimas dos semanas. —Se detuvo completamente al lado de nosotros y puso una mano en su hombro, poniéndolo aún más tenso.

—Mike, no podemos dejarlo hasta el fin de curso, tu estancia es solo un intercambio temporal de un semestre. Hijo, tienes que regresar a Inglaterra, yo sé que estás encantado aquí… —Me volteó a ver con una sonrisa sincera, en ese momento todavía no procesaba sus palabras—. Pero, lamentablemente hay que prepararlo todo lo más pronto posible.

—¿De qué hablan? —pregunté con una voz que ni yo misma reconocí, sentí arena en mi garganta, era difícil pronunciar palabra.

En ese momento el consejero se puso un poco incómodo, pero creo pensó era una buena idea ayudar a Mike para que fuera su novia asimilando que nuestro noviazgo tenía fecha de caducidad.

—Señorita González, Mike está aquí solo por un intercambio de un semestre, después de la graduación, regresa a Manchester.

No supe cómo procesarlo, la campana estaba por timbrar, solo lo vi, parpadeé varias veces y expulsé lo primero que pasó por mi mente.

—Oh, bueno, am… con permiso, tengo que entrar. —Me di la media vuelta y entré a mi clase, me senté en la silla tomando mi lugar, sin dramas, sin lágrimas, sin expresión. Solo me senté ahí por los siguientes cuarenta y cinco minutos, hasta que tocó la campana y con el sonido, automáticamente le dije a mi cerebro que era tiempo de irnos a nuestra siguiente clase.

Al poner un pie fuera del salón estaba Mike recargado en la pared, se veía demacrado, el pelo lo tenía revuelto y se notaba que había corrido para estar ahí puntual para alcanzarme antes de salir.

—Selena. —Alguien estiró mi brazo, lo vi sin procesar lo que pasaba a mi alrededor—. Nena, necesitamos hablar, nada va a cambiar —aseguró mirándome a los ojos.

No tenía palabras, no había respuestas, ¿qué podía decir? Claro, amor mío, ve a tu país, juntas un montón de dinero para que después puedas venir a visitarme.

—¿Por qué no me lo dijiste? —La reacción en su rostro me dijo que era una pregunta difícil de contestar. La gente pasaba a nuestro alrededor, si nos veía algún maestro montando drama, nos podríamos meter en problemas.

—Selena, bebé, aquí no —imploró.

—¿Aquí no? ¿Ahora no? —Levanté la voz, de repente era un dragón expulsando fuego con palabras que retumbaban en todo el pasillo, no me importaba en lo más mínimo que nos vieran discutir.

Al ver que no contestaba, me di media vuelta y me fui caminando con paso acelerado hacia la salida. Esperaba que no estuviera ninguno de los vigilantes para poder escapar, saqué con manos ágiles y temblorosas mi celular y le marqué a Sheila, repicó varias veces, pero, claro, no contestó, todos estaban entrando a sus clases yo era la única loca que estaba intentando sin un plan, salir de la escuela. Cuando estaba caminando en dirección al estacionamiento, alguien me agarró con destreza y me empujó contra uno de los coches, azoté en el cofre de un vehículo, pero el impacto no fue fuerte, solo fue inesperado.

—Selena, por favor. —Los ojos de Mike manifestaban desesperación y tristeza.

—No, Mike, no es justo, ¿cómo permitiste que me enamorara de ti? Cómo pudiste hacerme esto, para qué me dejaste enamorarme, si ahora vas a dejarme.

Quizás mi novio nunca había sabido expresar sus sentimientos con palabras, tal vez solo podía expresarse con atenciones, gestos o caricias, así que solo estampó sus labios en los míos y me hizo sentir con sus besos lo que no podía explicar con palabras. Su beso al principio fue arrebatador e inestable, como cuando apilas varios troncos de madera y les viertes líquido inflamable para después aventarles un cerillo; las llamas al instante prenden y te ciegan, estábamos deslumbrados, consumidos por el fuego, poco a poco bajó la intensidad, pero seguíamos ardiendo, los labios quemaban, pero las ganas no cesaban, como si con el gesto nos pudiéramos fundir el uno con el otro. Sabíamos que no había ninguna opción, pero ahí estábamos, entre los coches demostrándonos con un beso intensamente profundo, que lo que sentíamos era de verdad.

No supe cuánto tiempo pasamos abrazados, hasta que mis manos se engarrotaron por la presión con la que me aferraba su playera. Lentamente me separé de él, sus ojos estaban enrojecidos, de los míos cayeron varias lágrimas que se habían perdido entre nuestros labios al besarnos. Él, al contrario de mí, seguía fuerte, seguía siendo la fortaleza que necesitaba para salir adelante.

—Lo haremos bien, sé que lo vamos a hacer bien —repitió confirmando—. Un día estaremos juntos. —Se aferraba a sus palabras, se notaba que quería creerlas, yo también quería creer, pero lo nuestro era un amor prohibido por la distancia, por el tiempo, por las circunstancias y en ese momento no pude contenerlo más y me quebré; lloré desconsolada en sus brazos, sollocé hasta que sentí cómo mi alma poco a poco se había desprendido de mi cuerpo. 

A mis cortos diecisiete años, el destino me había destrozado el corazón, después de enfadarme y de maldecir la vida, retomé el amor y le di la bienvenida a mi relación con Mike por el tiempo que nos quedaba. Quizás el ensayo que entregué a Mrs. Cantú me ayudó a ver todo desde otra perspectiva y por fin pude disfrutar hasta el último día con su presencia, con su cariño, con su amor.

Fuimos al último baile del año escolar, y sería estupendo decirles que fuimos el rey y la reina de graduación, pero yo no tenía madera de reina, quizás Mike tuvo una oportunidad, pero esas coronas ya estaban ganadas desde el inicio de semestre por Sheila y por Joe, sin embargo, nos divertimos, celebramos uno al lado del otro, nos tomamos muchísimas fotos con nuestros diplomas en mano que quedaron como recuerdos hermosos que nunca olvidaríamos.

Viajamos juntos hasta el aeropuerto, en donde le dije adiós a mi novio, prometiendo un día reencontrarnos porque teníamos fe en el destino, sabíamos que no tendríamos el dinero suficiente para viajar, y tenían que pasar muchos años para eso, en el camino podríamos encontrar otros intereses, pero nuestra amistad seguiría intacta. Pasaron meses, incluso años, temporadas en las que poco a poco fuimos perdiendo comunicación. Mike no era muy activo en el Facebook y, bueno, mis amigas continuamente solían etiquetarme en fotografías en salidas a bares, a la playa con amigos, en la fraternidad de chicas, en fin, nunca había sido difícil de sobrellevar nuestra amistad pues nunca hubo fallos, nunca tuvimos peleas, solo el destino no estuvo a nuestro favor. 

EPÍLOGO

PRESENTE 2020

—¿Recuérdame por qué mierda estamos aquí? —Sheila chilló al notar que sus botas de diseñador se habían llenado de lodo.

—Porque Natalia dijo que aquí quería pasar su despedida de soltera —contesté mientras esperaba a que Muñe y Gina salieran del hotel.

Sheila y yo nos salimos antes porque mi querida amiga se quería fumar un cigarro y, si Gina se enteraba, se pondría como loca.

—Selena, ¿por qué coños no nos fuimos a Las Vegas? Este maldito viaje nos hubiera salido más barato. —Volvió a despotricar.

—No seas tacaña, mira que tenía mucho que no salíamos juntas, aparte yo siempre había querido conocer Ámsterdam, todo lo que hemos recorrido ha estado hermoso. —Antes de contestar vi cómo Sheila rápido tiró el cigarro y en eso aparecieron Natalia y Gina.

Las cuatro tomamos un taxi, Georgina hizo mucha investigación sobre la ciudad y tenía muchas ganas de conocer un bar que, según ella, era de los mejores. Llegamos y cada quien pagó su entrada, carísima, tanto que cuando le dijeron la cifra, al escucharla, Sheila se giró hacia a mí para expresar una de sus continuas quejas, pero al notar que Natalia la observaba, con una sonrisa fingida pagó su cover sin rechistar.

El lugar tenía música tecno del momento, tomamos una bebida en la barra, no estábamos ahí de cacería, no conocíamos las mañas de esa ciudad y antes de subirnos al avión prometimos no despegarnos, que la cosa iba con la finalidad de pasárnosla bien y disfrutar las últimas noches de soltería de nuestra amada amiga.

Sheila me tiró del brazo inesperadamente para llevarme a la pista de baile, con el movimiento brusco perdí el equilibrio y empujé a un chico que estaba a mi espalda, el muchacho se encontraba con un grupo de compañeros, desde que llegamos me llamó la atención uno de ellos; con su espalda ancha, era alto, demasiado, como un roble fornido, hasta ese momento no había tenido la oportunidad de verle a la cara, pues estaba concentrado en la plática con sus amigos.

—Disculpa —solté consternada, mientras me agarraba con fuerza de su firme y atlético antebrazo para ayudarme a estabilizarme y no caer al piso. Lo que menos deseaba era montar una escena con el vestido seductor que vestía esa noche.

Cuando levanté mi rostro hacia su cara, toda mi sangre se me fue hasta los pies y solamente pude escuchar su voz pronunciar.

—Selena. —Creo que mi cara lo dijo todo, porque él se lanzó hacia mí y me abrazó con fuerza.

—¡No lo puedo creer, eres tú! —expresó entusiasmado, sus ojos rebelaban que se encontraba encantado de verme.

Cuando estaba asimilando el momento, cuando pensaba que todas mis plegarias de tantos años atrás habían sido escuchadas, vi una mano delgada con una impecable manicura que dejaban ver unas uñas en un color rosa pastel, que le acarició el hombro llamando su atención.

Mike se giró como sabiendo a quién se encontraría a su espalda, su cara pasó en segundos de felicidad a incomodidad, pero el sentimiento se evaporó de su rostro al ver a la mujer menuda. La chica sin darle tiempo para que nos presentara, inconscientemente disparó a matar con la más dulce y sincera de las sonrisas.

—Francesca Lindelof. —Con sus acciones cariñosas mató todas mis esperanzas—. Perdona, cariño, el tráfico me retrasó. —Se acomodó tímidamente el flequillo y me miró con curiosidad.

—No te preocupes, princesa. —Mike la acomodó entre sus fuertes brazos y la pegó en su pecho—. Selena, te presento a mi prometida.

Los castillos que había construido solo unos minutos atrás se esfumaron con sus palabras, ahora nuestro amor no era imposible, era prohibido.

FIN
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YERROS DEL PASADO
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El olor a cigarro y a alcohol derramado inundaba el salón, música de Johny Cash sonaba bajo, en el fondo, las mesas solas y levantadas, las luces tenues dibujaban dos siluetas oscuras en la barra de aquella cantina. El hombre rubio de aspecto elegante, pero descuidado, con los ojos teñidos de rojo estaba por terminarse su tercera botella de bourbon. El cantinero despreocupado por su estado, continuó lavando sus vasos cuando vio caer al tipo al suelo. Se molestó por tener que salir de su barra impecablemente limpia para ayudar a otro borracho más.

Durante el tiempo que el tipo rubio llegó al lugar a beberse con desesperación su bebida, no le prestó atención. Se dice que los cantineros son los mejores escuchas del mundo, no era su caso, él solo se empeñaba en mantener su área de trabajo limpia, servir sus tragos e ignorar a cuanto hombre quisiera ahogar sus penas en alcohol, al fin de cuentas sabía que había dos probables causas para la embriaguez de aquellos que bebían solos; mujeres o dinero.

Salió molesto para cargar al monigote que yacía en el suelo sin inmutarse. Lo cogió de las axilas y lo arrastró hasta recargarlo en la pared. Cuando lo dejó lo suficientemente apoyado, se dispuso a hacerle un tónico para reanimarlo. Dejó el vaso a su costado cuando no pudo hacerle beber, porque el individuo no reaccionaba. Quiso salir a llamarle a un gendarme para que se lo llevara, o mejor aún, vaciarle un balde de agua fría encima. Sin embargo, tuvo piedad de él cuando notó el crucifijo en su mano. Pensó que un poco de amabilidad quizás era lo que necesitaba, después de todo, solo un dolor profundo puede llevarte a aferrarte a Dios.

Le hizo beber el tónico a sorbos hasta que el tipo comenzó a reaccionar y abrir los ojos poco a poco.

—Muy bien, amigo, termina esto y podrás volver como nuevo a tu hogar —le habló el cantinero en tono afable.

—No tengo hogar —balbuceó.

—Bueno, seguro habrá algún lugar al que puedas ir.

—Hogar es donde está tu corazón, y yo ya no tengo hogar y el corazón está demasiado roto.

—Bueno, amigo, no te puedes quedar aquí.

—Ya me voy.

El tipo intentó levantarse sin éxito, el joven cantinero puso los ojos en blanco, no era la noche que esperaba, primero no había tenido suficientes clientes, y el único que había consumido bien estaba tirado en su piso. Se mentalizó que debía quedarse hasta que el tipo se repusiera para poder irse.

—Quédate hasta que te sientas mejor, amigo. Estaré terminando de limpiar.

El hombre hizo un ademán con las manos de estar bien, y el joven se alejó para seguir en lo suyo. Mientras hacía sus labores de cierre y habiendo limpiado todo el lugar, barrido las colillas, trapeado y encerado el piso, por un momento olvidó al rubio embarrado en la pared. Tomó otro tónico y una botella de agua mineral, sentándose a su lado.

—Si estás mejor, puedo acompañarte a tu casa. —Le ofreció el tónico.

—Te he dicho que no tengo hogar.

—De algún lugar viniste, tendrás que volver ahí.

—No puedo volver ahí, me ahogaría de pena.

—¿Has perdido a alguien? —El rubio contestó moviendo la cabeza con afirmación, el joven adivinó lo siguiente—. ¿Una mujer?

—Mi esposa.

—Lo siento, amigo, ¿tiene mucho que partió?

El hombre clavó la cabeza en sus rodillas, y comenzó a sollozar. Imágenes de su amada lo bombardearon: sus risas, sus caricias, su llanto.

—¿Quieres hablarlo?

El alto rubio levantó la mirada y se perdió en sus recuerdos…

En 1960 llegué a la Ciudad de México insuflado de orgullo, me había consumado como hombre trabajador y responsable, había vuelto a mi país y venía cargado de entusiasmo y brío. Me había partido el lomo trabajando de sol a sol en muchas plantaciones, primero en ingenios azucareros de California hasta campos de algodón en Virginia. Me fui como Bracero desde chamaco con mis papás, la guerra nos pasó de lado, dejándonos en campos abandonados que debíamos recuperar. Llegué a ser capataz de varias plantaciones, hasta que mi último patrón, me corrió por “enamorado”. En realidad, yo no tuve culpe alguna, su muchacha era la que me echaba miradas, yo sabía que tenía que respetar a las mujeres de la casa y no le hice caso, pero ella me acusó de haberle faltado al respeto y me echaron.  Para eso yo ya había ahorrado lo suficiente para comprarme unas tierras en mi natal Jalisco. Tomé mis cosas y me regresé. Llegué a la ciudad y el bullicio me enloqueció, los carros, el tranvía, los camiones, el gentío, yo era hombre de campo y no me quedé ni un mes.

Cuando volví a mi pueblo, sus calles me invadieron de nostalgia, todo estaba cambiado, los largos dieciocho años fuera me pesaban, apenas reconocía las caras de la gente que me miraba adivinando de qué familia sería. Recordé mis pocos días de escuela al pasar frente a ella, apenas iba a cursar la secundaria cuando me fui a Estados Unidos, recordé mi última semana ayudando a mis padres a recoger la cosecha de maíz y la tatema de elotes alrededor de una gran fogata y aquella carita de la niña que fue mi primer beso especial, aquella con quien desperté a la pubertad en esa noche. Y que no volví a verla.

Me instalé en el antiguo mesón donde solían llegar los arrieros con sus mulas, ahora convertido en un hotel para gente de dinero. No me pesó pagar las noches convenidas, traía en mi faja buenos dólares, apenas me hiciera de mis tierras me iría a dormir, aunque fuera en el campo, pero mío. A las pocas semanas me ofrecieron un ranchito muy descuidado y lo compré, tenía su casita medio arrumbada, pero la levanté. Y en semanas comencé a arar mi tierra con unos bueyes flacos, pero funcionales. Comencé a trabajar para mí. Busqué a mis antiguos amigos y me echaron la mano para conseguir trabajadores, todo estaba funcionando para bien.

Un tarde me fui con mis amigos a echar trago a La cantinita, me merecía unos alipuses para celebrar que mis tierras fueron buenas y que en poco tiempo las eché andar. Y entonces la vi.

Cruzaba la calle y lo primero que noté fue la amplia falda de su vestido blanco haciendo un vaivén hacia los lados, una cara blanca como la porcelana, joven, muy joven para mí quizás, con el cabello negro y brilloso como las crines de un elegante caballo, enmarcando sus ojos oscuros. Me quedé mirándola, hasta que me notó, me agaché para hacerle reverencia con mi sombrero y ella me correspondió con una sonrisa. Me brincó un puñado de mariposas en el estómago, al menos así le dicen a lo que uno siente cuando te da un piquete fuerte. No quise lanzarme sobre ella por miedo a espantarla, pero la seguí con la mirada hasta que se giró a mirarme y entonces me di la vuelta y atravesé la calle hasta llegar a ella.

—Disculpe mi atrevimiento, soy Juan Pablo, soy nuevo en el pueblo y me he quedado mirando tan bonito vestido, será que me pueda decir dónde se compran esas telas tan bonitas, quisiera mandarme hacer unas camisas.

—Oh, mire, pues sé que en La esquina de oro venden de todo tipo, pero si busca usted algo más de caballeros, seguro don Simón podría hacerle unas y él tiene telas ahí.

—Muy amable, señorita, lo voy a tener en cuenta. Y discúlpeme de nuevo, si le he hablado, pero no he podido evitarlo, su vestido me llamó la atención, pero más sus hermosos ojos.

—No sé responderle a eso, pero gracias.

—¿Me permite acompañarla a su destino?

—No me lo tome a mal, pero no lo conozco y mis abuelos son muy estrictos.

—No me conoce, pero si me lo permite, puedo ser su amigo.

—Gracias, pero no, como le digo, mis abuelos no ven bien que hable con extraños.

—¿Y si ellos me conocieran cree usted que la dejen?

—Eso no le puedo asegurar, ahora discúlpeme, pero me tengo que ir.

—Al menos dígame su nombre.

—Caridad.

—¡Qué bello nombre! Al igual que su rostro. Tenga caridad de mí y dígame que la volveré a ver.

—No es la primera vez que hacen burlas con mi nombre, no me parece gracioso.

—No, perdóneme, ¡qué impertinencia la mía, muchacha! No se ofenda, tan solo son torpes mis palabras para alargar su presencia y que se no se vaya sin saber dónde puedo buscarla.

—Soy dependienta de la botica, si ocupa algún remedio. Ahora me voy.

Y esas fueron nuestras primeras palabras que cruzamos, esa y todas las noches siguientes, soñé con sus ojos, con sus cabellos remolineándose en el aire. Me obsesioné con ella, sentí algo muy profundo desde que la vi, algo me llamaba. Por supuesto su hermosura, la calidez de su voz aun cuando me rechazaba, su mera presencia me atraía. Así que la comencé a cortejar, dejé rosas, dulces, o cuanto detalle encontraba para llevarle, solo para hacerle recordar que pensaba en ella.

Al poco tiempo noté que ya me sonreía más y me sostenía la mirada cada que entraba a la botica inventando necesitar alguna hierba, aunque lo único que tenía enfermo era el corazón por no tenerla.

Es una muchacha joven, pero la admiraba, hermosa y de palabras firmes. Todos los días en punto de las ocho de la noche dejaba el arado, me echaba una cubetada de agua y me presentaba limpio para saludarla al salir de su trabajo. Hasta que un día me dejó acompañarla a su casa, me contó que vivía con sus abuelos porque su madre había muerto de parto al tenerla.

Su vida se concretaba, en ir a trabajar, y regresar a casa, no solía salir a pasear con alguna amiga, no asistía a la plaza, ni mucho menos alguna fiesta, su único pasatiempo; tocar su violín y con él, pasar sus horas libres. Había sido un regalo de su abuelo que había ganado en una apuesta, era viejo y medio desvencijado, pero para ella era su mayor tesoro. Quise escucharla tocar y me prometió que pediría permiso para recibirme en el patio de su casa. Siempre que sus abuelos aceptaran.

Pasaron muchas semanas para poder presentarme con sus abuelos, ella estaba muy temerosa de que la castigaran por haber permitido hablar con ella, pero la verdad es que yo sabía que si se arriesgaba era porque le importaba mi afecto. Cuando me recibieron sus abuelos, me puse mis mejores galas para presentarme, ella me importaba con demasía y traté de ser lo menos bruto que podía.

Me senté nervioso en la silla que me acomodaron a buena distancia de ellos, me presenté. Hablé de mis intenciones para con su nieta eran buenas, que era trabajador y poseía mis propias tierras, les hablé de mis padres que, aunque fueron muy humildes, me enseñaron buenos modales, les conté que, como ella, también quedé huérfano, mis padres habían fallecido en los Estados Unidos a causa de una gripe extraña, que había forjado mi camino yo solo, y que ahora estaba en edad de desposar a alguien con quien compartir mi vida. Si bien no era un muchacho, estaba en las posibilidades para tener una familia modesta. Sus abuelos me veían con recelo, a pesar de mis buenas presentaciones, me dijeron que lo pensarían y que de mientras me otorgarían permiso para visitarla con su supervisión, ella se alegró tanto como yo. Y al fin pude escuchar su melodía, no he sido bueno para apreciar la música, pero las notas que emitió hicieron mella en mi piel, me ericé al escuchar el vals de Dios nunca muere de sus dedos que vibraban al tocarla. Jamás había derramado lágrima alguna, y solo escucharla tocar para mí, me conmovió tanto que sentí esa humedad pasarse por mi cara hasta llegar al cuello de mi camisa.

Era una estampa magnífica; verla sentada en aquella silla, con plantas colgantes detrás de ella y un rayo de sol pegando en su cabello. Jamás podré borrar esa imagen, ni dejarán de resonar las notas de esa melodía en mi cabeza.

Pasó el tiempo y poco a poco fuimos a haciéndonos más cercanos, sus abuelos ya me dejaban entrar a cenar con ellos, y yo esperaba que pronto me dieran la bendición para pedir su mano. Mi corazón ya no podía resistir más no poderla besar, nunca le falté al respeto, me mantuve a sus reglas, a su costumbre, a su ritmo.

Fue una tarde mientras que ella tocaba para mí, sin supervisión de sus abuelos, cuando no pude más, me arrodillé frente a ella. Tomé su mano, la besé y levanté la mirada suplicante. Ella enlazó sus manos a las mías y se acercó despacio, los escasos centímetros los alcancé pronto, y la besé dejando en ese beso la promesa de adorarla como lo hacía desde que la conocí. El beso duró poco para haber esperado tanto tiempo por él, pero no me importó, era lo más cercano al cielo que pude estar en ese momento. Sus mejillas se prendieron al mirar la emoción en mis ojos y yo no dejaba de acariciar su mano. La conexión entre nosotros me impulsaba a levantarla en brazos y llevarla a mi casa, mas me detuve pensando que ella era y merecía ser especial.

En mis años en Estados Unidos me había instruido bastante con diferentes mujeres en las artes amatorias, desde americanas hasta mulatas. Pero ella, no, ella era especial, mi corazón lo decía y la sangre de mi cuerpo también.

Enfrié con un sorbo de agua de cántaro mi animosidad y me levanté para sentarme en mi silla y seguir venerándola con la mirada.

—No te alejes tanto —dijo mi niña blanca, tocando sus labios.

—Saldrá mamá Laura y me meterá un guantazo si nos ve.

—¿Cuándo me volverás a besar?

—Cuando quieras.

—Lo quiero ahora.

—Lo haré siempre que me lo pidas, cuando seas mi esposa.

—¿Hasta entonces?

—Sé que no debo apresurarme a disfrutarte, porque sé que es contigo con quien estaré toda mi vida.

—Y yo quiero estar contigo y no sé qué debo hacer para guardar el decoro.

—¿Acaso has pensado en mí de una manera diferente?

—No hasta ahora.

Me levanté mirando a mi alrededor y volví a plantarme de rodillas ante ella, esta vez ella apresuró el beso y yo me atrevía a mover mis labios atrapándola de sus cabellos y arrancándole un gemidito que retumbó en cabeza. Ella enterró sus uñas en mis hombros aferrándose a mí. Me comenzó a parecer una tortura respetar el espacio destinado a vernos. Quería sacarla de ahí ya, pero me contuve de nuevo y me despedí con un beso en su frente.

Y así pasaron muchas noches más, besos apresurados antes de dejarla en el portón de su casa, caricias leves y con poco tiempo para disfrutarlas y un deseo de hacerla mía constante.

En Estados Unidos era otra cultura diferente, pero aquí en México, los pueblos chicos pueden ser infiernos grandes y no daría de qué hablar, había llegado el momento de armarme de valor y de pedir lo que tanto deseaba. Esperaba que habiéndome conocido mejor sus abuelos aceptaran mi propuesta de matrimonio. Así que el tío de mi amigo Salvador se presentó conmigo para hacer la petición. Sus abuelos don Agustín y mamá Laura como la llamaba mi preciosa Caridad, nos recibieron mejor, pero antes quisieron hablar conmigo a solas.

—Lo único que queremos que sepas, muchacho, es que Caridad es una niña que ha padecido bastante desde pequeña por la falta de su madre, y de lo que hablaron de ella. Y no queremos que tú te vayas a ensañar con su historia.

—No sé por qué me dicen eso, con todo respeto.

—Caridad es una hija bastarda, es producto de una injuria, de una violación. Y si la cuidamos tanto es porque mucha gente le hizo mal cuando niña sin tener una madre que la protegiera. Reprendimos tanto a su madre y a su hermana, que se nos fueron a Nogales con una tía hasta tener a Caridad, habiendo crecido la niña, mi hija nos la trajo y la criamos como nuestra, pero las habladurías la hicieron una muchacha reservada; para ella sus padres se casaron allá en el norte, le dijimos que su padre era un soldado americano que había muerto en batalla dejándolas solas, aunque el desgraciado no mereciera mencionarlo. Nos dolió tanto que nuestras hijas se nos fueran que, al ver a nuestra nieta, sabíamos que debíamos protegerla de la verdad. Lo único en lo que no le mentimos fue que su madre murió al tenerla porque era muy joven, pero alguien aquí en el pueblo dijo que eran puras farsas y la atacaron. La pobre muchacha no tiene la culpa de lo que le hicieron a su madre y por eso no la dejamos salir. Entenderá por qué queremos protegerla. No queremos un marido que la dañe, ni que le deje desamparada como hicieron con su madre.

—Y yo les aseguro que lo que ustedes me están confiando no lo sabrá de mi boca, y no me importa de dónde venga, sino quién será cuando esté conmigo y yo les prometo protegerla y cuidarla siempre, como debe ser.

—Nos da alegría saber que estará en buen cuidado.

—Lo estará y si acaso hiciera yo algo que la dañe, antes me quito la vida que hacerle o causarle mal, ni con mis palabras, ni con mis manos.

Eso juré ante Dios y ante la gente que nos vio unirnos. Nuestra boda fue sencilla, apenas unos invitados, pero eso sí, mucha comida y vino para celebrar. Ella lucía como ángel con su vestido blanco y yo me sentía tan bendecido que su hermosura y juventud fueran para mí. Mi niña blanca fue entregada a mí con plena conciencia de que la amaría y cuidaría siempre, nos amábamos y había llegado el tiempo de llevarla a su hogar conmigo.  Estaba nervioso de tenerla en mi cama, le di todo el tiempo que necesitaba para estar conmigo, no era frágil, lo sabía, pero me sentí como viejo lobo esperando su presa, y yo deseaba que fuera ella quien me deseara a mí. Aun con el miedo que le impedía desvestirse, se fue acercando a mí envuelta en su vestido blanco.

—Quiero que me enseñes a amarte, quiero entregarme a ti y que estés complacido, pero tengo miedo de no ser lo que esperas. Nadie me instruyó.

—No debes temer a no complacerme, porque soy yo quien quiere entregarse a ti, solo deja que nuestros labios nos dirijan.

Me acerqué a su boca para atraparla en un beso más desesperado, el recato que mantuvimos durante tanto tiempo había quedado atrás, ahora era mi esposa y seríamos una sola carne. Temblorosa, tocó la firmeza de mi pecho y tomé sus blancas manos guiándola para explorarme, me quité la camisa y se enrojeció al sentir mi piel desnuda, la orienté por la habitación sin separar mis labios de los suyos hasta depositarla en nuestro lecho, me recosté sobre de ella y levanté la gran cantidad de tela para tocar sus suaves piernas, la sentí erizarse y me detuve. Pero guio mi mano con la suya hasta su parte íntima, y entonces la sentí, estaba cálida y húmeda, me aventuré a tocarla más profundo hasta oírla gemir. Atrapé ese gemido con mi boca y la besé hasta sentir que sus piernas se abrían para mí, metí más mis dedos hasta sentir esa barrera que la lastimaba, ella descubrió sus pechos blancos y admiré su piel delicada, los veneré con mis labios y besé un lunar apenas visible en forma de luna, la toqué y la toqué más profundo hasta sentir que se rompía aquella barrera y entonces entré en su cuerpo con mucha delicadeza hasta sentirme parte de ella y ella de mí. Nos amamos toda la noche ignorando el tiempo y desesperados por tener más y más uno del otro.

Ella se convirtió en una mujer ante mis ojos, no solo porque como esposa me recibiera cada noche en sus pechos, sino porque junto conmigo trabajamos en nuestro hogar administrándolo, ella se quedaba a cargo de todo mientras que yo me iba a conseguir más negocios que me ofrecían, era caritativa como su nombre, ayudaba a algunos desfavorecidos con viandas, daba trabajo de plancha y esas cosas de mujeres, aunque ella se las arreglará bien con eso. Pero al paso del tiempo nos dimos cuenta de que no salía de encargo y eso la empezó a preocupar. Yo sabía que quizás solo necesitaba que dejara de trabajar tanto para poder anidar bien y poder concebir.

Fue con varias mujeres que para que la sobaran, pero no quedaba embarazada, se empezó a sentir que no servía, y yo francamente no tenía prisa, “Si Dios quiere y es su voluntad, nos lo enviará” le decía. Pero estaba tan triste y ¡ay de mí!, que me partía el corazón. Su abuela nos dijo que quizás si tomábamos un viaje ella se sentiría más tranquila, y fue lo que hicimos. Iríamos con su tía Melquiades, hermana de su difunta madre, a Nogales para la fiesta de las flores.

La tía de mi mujer y su esposo nos recibieron con bombo y platillo, y varias comidas típicas de la región, era todo alegría. Mi mujer no había visto a su tía desde niña cuando fue a amadrinarla en su primera comunión, pero aun así, le tenía mucho afecto. De inmediato el rostro de mi esposa fue otro, y eso me alegró mucho. Nos hospedaron en su casa y hasta nos dieron su habitación. Sus hijos de inmediato nos adoptaron como sus primos aun sin conocerlos y nos sentimos muy bien en esa familia.

La tía Melquiades me miraba mucho, como si me analizara cada gesto, cada historia que contaba, me preguntaba por mi familia y lo que había hecho para hacerme de mis tierras, suponía que por mera curiosidad o hacerme la plática. Nos decía que hacíamos una bonita pareja, que nos veía muy apegados uno del otro y que tanto estábamos juntos que hasta comenzábamos a parecernos en nuestros gestos.

Una noche estábamos quemando unos malvaviscos de esos que solo allá en la frontera conseguían, con una gran fogata en medio de nosotros contando historias de juventud de la tía Melquíades y de su madre.

Nos contó de cuando sus padres recogían cosecha para ellas significaban sus vacaciones, porque no tendría que ayudar más deshojando maíz ni llevando sendos botes de maíz a moler al molino, que era lo que principalmente hacían. Nos contó que encargaban los botes a unos chamacos para que ellas se pudieran escapar a brincar en charcos o treparse en los árboles.

Nos contó de las tatemas de elotes con todos los que habían trabajado y de las buenas rondas de tequilas que alguna vez tomó con su hermana a escondidas aun siendo unas niñas.

Sus recuerdos fueron haciendo que aparecieran los míos de cuando era chamaco, habíamos hecho lo mismo de niños y suspiré con nostalgia al recordar mi última vez en esos campos. Sonreí al pensarlo y descubrí a la tía Melquiades mirándome con más curiosidad detrás de las llamas de la fogata.

Esa noche no podía dormir del calorón, me desenredé de los brazos de mi esposa y bajé a tomar algo de agua. Me encontré con la tía Melquiades en el patio camino a la cocina.

—No puedes dormir mi ‘jo.

—Buenas noches, señora, no, viera que no, hace mucho calor.

—Oh sí, acá es un infiernillo, no como allá en el pueblo.

—Sí nuestro pueblo es un clima muy agradable. ¿No lo extraña?

—Lo extraño mucho y extraño a mis viejos, pero sé que están bien.

—Sí, lo están, están tranquilos.

—Qué bueno, harto gusto que me da.

Yo me sentía como extraño, como que no me parecía correcto hablar a esas horas de la noche con una mujer qué aunque no la tuteaba apenas tenía unos tantos años más que yo y me quise dar la vuelta.

—¿Cómo estás con mi sobrina?

—¿Cómo estoy con ella? Pues es mi mujer, estamos bien.

—¿La amas mucho?

—¿Por qué me pregunta eso? ¡Claro que la amo, es mi esposa y mi adoración!

—Es muy joven para ti.

—Eso no tiene que importar, así nos queremos.

—¿Y nunca te has preguntado quién era su madre?

—Mmm, sé quién fue su madre y lo que padeció, que en paz descanse, sus abuelos me han contado todo.

—Pues no te han dicho la verdad.

—¿A qué viene esto?

—A mi hermana nadie la violó, ni la forzaron.

—¿Entonces? ¿Qué hay de malo en su madre? No entiendo, por qué tanto embrollo.

—Yo le dije a mi hermana que dijera que habían abusado de ella, para que mis padres no la mataran a golpes, pero el padre de Caridad no es ningún violador, fue un amor fugaz de mi hermana y ese… Eres tú.

…

—¡¿Qué?! ¿Eres su papá? —gritó el cantinero ante la confesión de su narrador—. ¿Qué hiciste? ¡¿qué paso?!

El rubio soltó un llanto desgarrador, el muchacho trataba de asimilar lo que acababa de escuchar con gesto de desagrado y de horror al mismo tiempo. Entonces el rubio volvió el estómago lanzando todo el alcohol ingerido hasta que la sustancia salió verdosa, el cantinero le ayudaba poniéndole un valde mientras palmeaba su espalda. El hombre no paraba de llorar, temblaba y estaba empapado de sudor, el cantinero no encontraba la manera de calmarlo. Por tanto, lo dejó vomitar todo su dolor y el llanto hasta casi desmayarse. Entonces lo abrigó con su mandil y lo ayudó a levantarse para sentarlo en una silla. Cuando lo vio recuperar un poco de color le ofreció un poco mas de agua mineral y se sentó esperando la continuación de tan fatídica historia.

—Tuve que dejarla, juré que nunca le haría daño y lo primero que hice fue destrozarle la vida, destrozar su familia y sus sueños. Son los yerros del pasado que cargaré eternamente.

—Pero ¿qué hiciste? ¿Cómo se lo dijiste? ¿Qué hizo su tía? ¿Sus abuelos no lo sabían?

—Me sentí caer en un abismo interminable, con la misma sensación en mi panza, era como una patada de una mula en la pura boca del estómago, me quedé sin aire y caí al suelo. La tía se quedó estoica ahí parada viéndome cómo me retorcía de dolor…

…

—¡No es cierto, no es cierto! ¡¿Por qué me está diciendo esto?! Yo no lo he hecho nada malo, ¿¡por qué me ha dicho semejante cosa?!

—Esperaba que me recordaras, pero veo que no, yo también estaba esa noche, yo los miré coquetear, los vi cuando se apartaron a hurtadillas al campo, y los seguí hasta ver dónde estaban, los vi toqueteándose.

—Yo no… yo no recuerdo.

—Ella me lo dijo, era una niña apenas y nunca estuvo con nadie, mas que contigo en esa noche.

—Yo, no… Yo no la toqué.

—Pues habrá sido una mala entraña del demonio, pero la dejaste embarazada.

—Yo… no pude haberla dejado embarazada, yo… no entré en ella, no por completo.

—Ella tampoco lo entendía, ni yo tampoco. Eso lo averiguamos después, hasta que llegamos aquí, una partera nos dijo que solo de un roce y sus fluidos pudo haber quedado preñada.

—¡Son mentiras! ¡No puede ser!, ¡¿qué gana usted con esto?, ¡¿por qué nos quiere separar?! ¡Yo la amo!

—Yo no gano nada, me la he pasado todos estos días con la angustia, empecé a hilar los hilos cuando me habló de que se había ido de joven a Estados Unidos y Dios sabe que he negado mis sospechas, pero esta noche al ver tu rostro tras la fogata me ha venido el recuerdo. Recuérdalo tú, porque lo que estás haciendo es un perjurio y debes dejarla.

—No, usted está loca, celosa o estúpida, yo no puedo ser el padre.

Me levanté para ir corriendo por mi esposa y sacarla de ahí, esa mujer estaba chiflada. Me la llevaría y no volvería a ver a esa mujer.

—¿No me crees? ¿Eh? ¿Acaso no has visto las similitudes de su rostro? ¿Alguna seña particular en ella?

Y entonces vino a mí una imagen instantánea de sus pequeños senos cuando los besé la primera vez en nuestra noche de bodas. Me llevé la mano al pecho y toqué el sitio donde sabía estaba el mismo lunar en mí.

Enloquecí. Pateaba macetas, gritaba y maldecía a los cielos y a los infiernos. Todos salieron asustados, la tía Melquiades trataba de calmarme, pero solo me enfurecía con sus palabras.

Mi esposa salió envuelta en apenas un camisón, sus largos cabellos negros cubrían apenas sus delicados pechos, corrió a abrazarme preocupada por mí. Su tía se hizo a un lado y dejó estrecharnos con desesperación, mi llanto y el de ella aun sin saber por qué lloraba, resonaba por todo el patio, desesperada me gritaba, “¿qué pasa, amor mío, por qué lloras?”. Hice a un lado su cabello para ver aquella marca recordarme mi infamia.

No la quería soltar, y ella no entendía qué estaba pasando. La tía quiso interponerse entre nosotros y acoger a su sobrina para explicarle, pero se lo impedí, nadie más que yo debía hacerlo. ¿Pero cómo decirle al amor de tu vida que eres su padre? Maldecí al Señor, maldije al diablo, al tiempo y a la gente. El mundo entero era una mierda. Esto era el daño más fuerte, hubiera preferido haberme muerto de esa gripe que mató a mis padres, quería agarrar una pistola y ponérmela en la cabeza, nada en este mundo aquietaría mi dolor, valía más perder la vida que seguir en ella, cargando ese yerro, ese pecado, esa injuria.

Mi amada niña, temblaba de miedo, sabía que pasaba algo muy grave. Miraba desesperada a su tía buscando respuestas. Su tía lloraba en silencio al ver desmoronarse a su sangre, a su protegida, a casi su hija e incluso recordó a su hermana tendida con el cuerpo frío sobre una cama.

Se horrorizó de su confesión, se sintió culpable de lo que podría pasar. Cayó en cuenta que ser la portadora de esa confesión la convertiría en un pieza clave para destrozar las almas de todos.

Me aparté de todos que estaban como estatuas, llevé a mi esposa a una esquina del patio, besé su frente tomando su rostro con mis manos, limpiando sus lágrimas con mis dedos.

—Mi amada niña, tienes que saber que lo que voy a decirte te causará mucho daño, y que yo juré que nunca te lo haría, pero la vida es una eterna encrucijada maldita, y nos ha maldecido para siempre. Este amor que nos tenemos no puede ser.

—¿Qué estás diciendo, amor mío?

—Hoy quisiera haber muerto y nunca haberte encontrado en mi camino, pero no puedo negar que eres lo más bello que he tenido, pero tengo que dejarte.

—¡No! ¡¿Qué te pasa, qué sucede?! Por amor de Dios, no me dejes.

—Mi niña, Dios ha jugado con nosotros, Dios se ha burlado de mí y me ha castigado con el peor de los castigos.

—¡¿Por qué?! —vociferó desesperada.

—Porque tú, amada mía, eres fruto de los yerros que arrastré en mi pasado, porque tú, amada mía… Eres mi hija.

—¡Noooooooo! —gritó—. ¡¿Por qué?! —Me golpeaba fuerte en el pecho—. ¿Por qué dices eso?!¡Es mentira, me niego!

Mi esposa se desvaneció en mis brazos, su familia corrió a auxiliarnos ya sabiendo lo que pasaba por boca de la tía Melquiades.

Me arrodillé para sostenerla y acunarla en mis brazos como quizás tanto le faltó de niña, la reanimamos con alcohol, pero no reaccionaba, lamenté haberle dicho eso, debí esperar, pero no podía.

Tuvimos que llevarla al hospital porque no podíamos hacerla volver. Me la quitaron de mis brazos y con ella mi vida pasó frente a mis ojos.

Tuvieron que venir los guardias para sacarme del cuarto a donde la ingresaban, los vi cerrar la puerta y conectarla a aparatos, sin saber qué sucedía.

La había matado de la impresión, y era mi culpa, solo mía, más valía irme con ella, si ese aparato no la revivía, me lanzaría por la primer ventana que encontrara o me arrojaría a las vías o me tomaría toda una botica entera. ¡Maldita sea mi suerte! ¡Maldito mi destino!

Los doctores salieron sin expresión alguna preguntando por mí.

—Señor Macías, su esposa ha tenido un infarto, pero la hemos logrado estabilizar, es muy poco frecuente que pasé en gente tan joven, pero la atendimos a tiempo. Estará aquí hasta que hagamos unos estudios, pero estará bien.

Su familia y yo respiramos con alivio, la tía Melquiades se acercó a querer consolarme.

—Perdóname, no pensé en las consecuencias, no podía con la situación.

—Mas valía haberlo callado, qué más da si soy su padre, mi amor por ella nunca cambiará.

—Viven en pecado.

—Pecado es que usted y yo la matemos de la impresión, porque ni yo me perdonaría y jamás lo haría por usted.

—Lo siento tanto, de verdad, lamento tanto ser la portadora de esta verdad. Ni siquiera mis padres lo saben y no me veo confesando todo esto.

—Ni lo dirá, o ¿qué? ¿También los quiere matar?

—¿Qué piensas hacer?

—Esperar que mi mujer se recupere y después la vida lo dirá.

—No es tu mujer, es tu hija. No pueden estar juntos.

—Si juré no dejar a mi mujer frente al altar, cuanto y menos dejaré a mi hija, juré que la cuidaría y la protegería siempre y lo seguiré haciendo hasta mi muerte.

En los días de estancia en el hospital, yo trataba de decirle a mi niña, que pasara lo que pasara, yo no la iba a dejar desamparada, que si bien ante los ojos de los hombres era su esposo, solo nosotros sabríamos que era su padre, y no dejaría que nadie más la lastimara, pero ella no me respondía, solo sus ojos me miraban con tristeza y yo pensaba que estaba tan enojada conmigo y con todos que se negaba a hablarme, me partía el alma su silencio, hasta que los doctores nos explicaron que su voz se había ido, que debíamos llevarla con un especialista del habla, porque su afección no era física, sino mental. Ella no me hablaba y yo necesitaba saber que estaba bien, pero no fue así. No volvió a hablar y por más que traté de animarla, se fue hundiendo poco a poco en su mundo.

Cuando volvimos al pueblo, no fue fácil explicar a sus abuelos que mi niña había tenido un accidente y había quedado tan traumada que le impedía hablar. Le expliqué que la llevaría a casa, donde pertenecía, porque todo lo mío era de ella, así fuera mi esposa o mi hija. Le dije que trabajaría duro para dejarle asegurado su futuro, que no la dejaría desamparada. Pero que quería asegurarme de que estuviera bien, le pedí que me escribiera, que me hiciera señas, pero ella se negaba, me destrozaba el corazón. Verla tan sumida en su tristeza solo me hacía pensar que yo era el que se la causaba.

Mi imagen le representaba la mentira, el dolor, el pecado, la aberración de haber sido mi mujer en el lecho. Dejó de comer, ya no quiso levantarse más de la cama, y yo no sabía qué hacer. Juré y juré no dejarla, pero cada vez que me veía entrar a dejarle algo a su habitación sus lágrimas brotaban y ya no soportaba.

Cuando dejé de lado mi odio para Dios, me fui a la iglesia a tratar de encontrar la paz, el sacerdote al verme hundido en lágrimas se acercó para escuchar mi confesión.

—Lo que ustedes han cometido no es un pecado, porque no lo sabían, pero si ahora que lo saben siguen con su relación, entonces sí es un pecado. El llamado de la sangre los hizo confundir este amor, esa atracción que sientes por ella no es más que tu sangre en ella. Se equivocaron, pero Dios sabe que no fue su culpa, ¿por qué dejó que pasara? No lo sabemos, los designios de Dios los entendemos pocos, quizás con el tiempo lo entendamos, quizás por eso no les mandó hijos, quizás por eso debían ir de viaje para conocer la verdad, para darles la señal de que estaban mal y no podían seguir. Pero no reniegues de él, aunque no lo entiendas. Disuelve tu matrimonio con ella y dale su libertad para que pueda encontrar un buen hombre y pueda amar sin prohibiciones. Aún es joven y se sobrepondrá, si tanto es tu deseo de verla bien, déjala.

—Yo juré no dejarla.

—Le estás haciendo daño, y estar con ella también te hace daño a ti. Quizás el tiempo cure esta gran herida que les ha dejado a los dos y de la mano de Dios saldrán adelante, déjala, hijo, antes de que siga sufriendo.

…

Y por eso estoy aquí, salí huyendo de mi pueblo, agarré el primer camión que salía de la terminal y heme aquí, ahogándome en alcohol esperando adormezca mi dolor, mi pena, mi vergüenza. ¿Cómo regreso a un hogar cuando mi corazón está roto? Y el que me espera, si es que lo hace, está tan roto como el mío. ¿Cómo regreso a un hogar donde causo tristeza y dolor?

El joven cantinero quien había comenzado a beber con él, le dio una palmada en la espalda en señal de empatía.

—Ahora entiendo, pero creo que debes volver a tu casa y hablar con ella, aunque sea por última vez, hazle saber que, aunque te separes de ella, seguirás velando por su porvenir. Y dale la bendición para que haga su vida.  Y si dices que ella está mal de salud, con mayor razón debes volver a su lado, qué tal que se ponga más mal y entonces no la volverías a ver jamás. Regresa a casa, amigo, y cuando quieras tener unos oídos para escucharte aquí estoy. Deja que Dios te guíe y no solo lo que digamos los hombres de lo que debes o no de hacer. Cumple con tu promesa de cuidar de ella, pero ahora como tu hija. Vete y no erres más, porque yo sí creo que Dios te ha perdonado, porque estás verdaderamente arrepentido.

Más animado y habiendo liberado todo lo que traía contenido, recitando su historia una vez más, se sintió aliviado, agradeció al joven por todas las atenciones, pagó su cuenta, y salió con la luz del sol ya en su rostro, respiró hondo y caminó con la cabeza en alto y a paso firme.

Pero cuando llegó de nuevo a su hogar, el estado impávido de su niña blanca lo acobardó. Apenas hacía una semana de haberla dejado y estaba tan pálida y delgada que pareciera que su alma la había dejado. Una de las muchachas de la casa le dijo que desde que ya no lo vio entrar a su habitación, ella había dormido sin despertar ni para comer. Se le apretó el corazón.

—Caridad, estoy aquí, ¿me escuchas? —Esperó que ella hiciera algún gesto o que abriera sus ojos—. Mi niña, estoy aquí, perdóname que no haya venido a verte en estos días, pero tenía tantas cosas que pensar y tanta pena, que me ahogaba. Quiero saber si me escuchas, porque quiero decirte que lamento tanto lo que nos pasó, me duele el pecho tanto de haberte causado este sufrimiento, pero ya no puedes seguir así, tienes que hablarme. Necesito saber qué sientes, quiero que me grites que me odias, que me grites por qué lloras cada vez que me ves, pero necesito que me hables. He pensado mucho en lo que siento por ti, y quiero decirte que, mi amor por ti ha cambiado, porque siempre te amaré, pero ahora como tu padre, que el instinto de querer cuidarte y protegerte siempre ahora sé que venía por nuestro lazo de sangre. Y quiero decirte que siempre seguiré viendo por ti, aun cuando no esté contigo, porque soy tu papá y este amor inmenso que siento por ti seguirá, pero ya no como mi mujer. Quiero decirte que anularemos nuestro matrimonio para que Dios quiera algún día encuentres a un buen hombre y, yo, tu padre, te daré la bendición y te entregaré a él. Si es que quieres hacerlo. Pero, amor mío, ya no seguiré aquí contigo, porque no es lo correcto, aun cuando mi afecto sea diferente, no quiero que sufras de habladurías como cuando eras niña. Todo esto es tuyo, lo sabes, si quieres venderlo, hazlo, si quieres quedarte aquí, hazlo, pero debes reponerte y seguir adelante. Solo Dios sabe lo que me duele dejarte, pero debes seguir en pie, debes comer y recuperar tu cuerpo, debes levantarte y seguir tocando tu violín y quizás la gente debería conocer ese don que tienes, quizás quieras irte a estudiar música, quizás encuentres en ello una pasión por cual vivir.

¡Háblame, Caridad! ¡Te suplico que me hables! ¡Mírame! ¡Abre tus ojos! Quiero verlos una vez más.

El hombre se inclinó para peinar sus cabellos y delinear sus cejas. Entonces la muchacha abrió los ojos con dificultad y le sonrió con un poco de tristeza, haciendo que el corazón del hombre se ensanchara e insuflara paz.

—Gracias por escucharme, me alegra mucho ver tus ojitos, están tan tristes, mi niña, pero verás que ya no más, ya no quiero que sigas sufriendo, no me odies, no odies a los demás, no guardes rencor, deja el pasado atrás y sigamos adelante. Hija mía… es tan difícil —resopló— asimilar estas palabras, pero lo eres y lo serás. Y por eso seguiré viendo por ti, pero me vuelvo a los Estados Unidos, desde donde te mandaré lo que necesites. Quiero que salgas de esa cama y sigas luchando por ti, te amo… Hija, que Dios te cuide y yo te bendigo… en el nombre del padre… del hijo… y del espíritu santo.

El hombre se levantó de la cama, dejó su crucifijo en la palma de su mano, besó su frente y se dio la vuelta.

—No te vayas, papá, no me dejes.

Y no la dejó, disolvieron su matrimonio, vendieron sus bienes y se fueron a vivir como padre e hija a la Ciudad de México, donde Caridad se ganó una beca en el Conservatorio Nacional de Música, y durante años fue el primer violín de una importante Orquesta Sinfónica, dedicando todos sus conciertos a su padre, el abuelo de sus amados hijos, y a su esposo.

FIN
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CARTA AL AMANTE DE MI ESPOSA

JESSICA GONZALEZ




Hace mucho que sé que te escribes con ella, pero no pienso hacer nada al respecto, su secreto morirá conmigo. Quizá pienses que soy un idiota, un mal hombre que teniéndolo todo no ha sabido aprovecharlo, sé que desearías estar en mi lugar para poder besarla y abrazarla a cada instante... cómo hace tiempo yo solía hacerlo.

Sí, lo sé, los años y la rutina comenzaron a hacer estragos en ambos, yo tan frío y vacío dejé que por mucho tiempo ella sola fuera la que me llenara de amor, la que pusiera el 80% de cariño en el hogar, mientras yo solo daba un 20% porque estaba seguro de que yo siempre sería sus ojos, que siempre me amaría con esa intensidad y locura... la misma con la que ahora te ama a ti, pues sí, te ama (lo noto en su mirada y en "angustia-alegría" que le provocas).

Me descansé en su fuente inagotable de amor y paciencia, y ahora la veo tan cansada, tan derrotada y perdida... la veo frustrada porque se dio cuenta de que aun amándome, yo no era lo que ella necesitaba. La he desilusionado tantas veces con mis actitudes inmaduras que me da pena hablarle a los ojos y pedirle perdón por ser tan egoísta, solo sé callar y quizá esperar ese triste día en que ella abra sus ojos de una vez por todas y se vaya de casa sin mirar atrás, ya segura de que sus alas deben emigrar.  No te creas que correrá a tus brazos, no sabes lo loca y libre que es ella... yo la conozco demasiado, el día que se vaya no regresará más conmigo pero tampoco se irá contigo.

Pero por mientras, quizá sonando un poco egoísta, déjame disfrutarla, aún es mi esposa y la amo, quien dice que ella se vuelva a enamorar de mí, aún tengo chances, yo sé que ella me quiere, sólo que ahora no deja de pensar en ti, en el tiempo y los detalles que le dedicas.

No me creerás, querido amigo, lo que te diré ahora, (sí, amigo) pero quiero darte las gracias, porque gracias a ti, estos últimos meses ella ha vuelto a sonreír, recobró esa chispa que tenía cuando la conocí, está feliz y radiante, sonríe y canta todo el día, no te imaginas el buen humor que tiene por las mañanas cuando de reojo la veo leer tus mensajes de buenos días, esas ganas que tiene de vivir y comerse el mundo sólo porque tú llegaste a su vida. Y aunque muero de celos y miedo porque sé que quizá llegue el día en que ella se vaya, me gusta verla así, aunque ya no me abrace ni me bese como antes... yo soy el culpable de eso, yo me dejé estar con ella durante mucho tiempo y ahora me toca pagar las consecuencias.

No puedo imaginarte tocando su esbelto cuerpo, sus valles y sus montañas, su piel suave y tibia, su pelo cayendo sobre tu pecho y tu respiración agitada en su oído, loco por ver la belleza que esconde su desnudez, sé que viste su alma primero, pero ¡joder! su cuerpo es perfecto, no puedo ni quiero imaginarlo, se me hace un nudo en la garganta sólo de pensar en alguien más descubriendo mi tesoro.

Pero al fin y al cabo debo agradecerte, porque ella ha vuelto a reír, a veces me mira y por un momento siento que ella sonríe por mí, cuando en realidad sé que tú la estás haciendo feliz, pero amo verla así, tan despechada y tan segura de sí misma, tan mujer, tan madura y hermosa... ella, simplemente es perfecta a mi ojos, y ahora, a los tuyos.

Pero déjame decirte algo, lucharé por ella hasta el último momento, quizá aún estoy a tiempo de volver a conquistarla, no te creas dueño de su futuro, porque ella es libre y sus pasos son inciertos, disfrutémosla ambos en silencio o a carcajadas, amémosla como locos los dos, porque es lo que se merece, ella cambia vidas sólo con existir, y estoy seguro de que cualquiera se volvería loco si la escucha hablar.




UTOPÍA

JESSICA GONZALEZ

Son las 6 de la tarde.

El aire está pesado,

hay humedad en la casa

los pisos están mojados

las paredes están amohosadas

las moscas revolotean insistentemente.

Estoy tirada en la cama

viendo mi vida pasar.

Mi esposo se encuentra en la cocina.

Lee el periódico.

Hace nueve primaveras y

once inviernos que estamos casados.

Mi esposo no sabe

que hace más de un año

estoy enamorada de un joven

diez años menor que yo.

Él no sabe que yo lo amo

y que el joven me ha dicho cosas

que él jamás en veinte años.

Nunca imaginé que esto me iba a pasar,

pero sucedió.

Es un hecho.

Este joven, diez años menor,

dice que me ama, le gustan mis curvas,

mi edad, mi experiencia...

pero no lo suficiente

como para dormir juntos todas las noches.

Vamos a destiempo.

A veces me toco y me corro pensando en él.

Nunca alguien me había excitado tanto.

Pero sufro en silencio,

y mi esposo no lo sabe.

Él piensa que me trae triste otra cosa,

entonces me abraza y así el vacío en el pecho no pesa tanto,

pero cuando hacemos el amor

pienso en el joven diez años menor que yo.

Jamás lo toqué, jamás lo besé,

pero yo lo amo, y mi esposo no lo sabe.

Temo tocar su piel y sentir que siempre pertenecí a él

y no a mi esposo.

Hace tiempo que ya nada es lo mismo

con el joven, él también está dejando a un lado los detalles

que lo hacían diferente de mi esposo.

Hace tiempo que sufro a escondidas

por amar a alguien que se pierde en otros cuerpos

que no son el mío.

Mi esposo me ama,

a veces me hace feliz

pero no puedo explicar lo que siento.

Creo que en algún momento me perdí

y ya no supe cómo encontrar el camino de regreso a sus ojos.

Estoy triste, tirada en mi cama

viendo como mi vida pasa

mientras mi esposo lee el periódico en la cocina.
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Se identifica mucho con la frase de Benedetti, esa que dice ”No sé si soy una persona triste con vocación de alegre, o viceversa, o al revés. Lo que sí sé es que siempre hay algo de tristeza en mis momentos más felices, al igual que siempre hay un poco de alegría en mis peores días”, ya que se considera una persona bohemia, solitaria, reflexiva, que sabe ver y apreciar los pequeños detalles de la vida donde se encuentra la verdadera felicidad.

Soy muy observadora, me gusta mezclar la historia con la poesía porque creo que hay cosas de las que no debemos olvidarnos. Así nació su tercer libro “Misiles”, un poemario para llorar y conocernos más a nosotros mismos. Vive con su esposo en el campo, ama el café, mirar los atardeceres y la luna, igual que sentarse frente al mar y leer un buen libro. Sueña con recorrer el mundo llevando su poesía, y ayudando a otros escritores a cumplir su sueño de publicar un libro, con su más reciente proyecto “Mangata Ediciones”.

Tiene un programa de radio llamado “Poesía sobre tu Espalda” en Radio Passion Seduciendo tu sentidos US, en el que ha conocido personas maravillosas con las cuales comparte momentos agradables y pasión por las letras. Actualmente trabaja en sus próximos libros y no se plantea dejar de escribir nunca más.
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¿AMOR AL OLVIDO?

Javiera Bielefeldt

Estoy llegando a mi pueblo natal. El conducir mi auto con este clima es prácticamente imposible. El viento es demasiado fuerte y no sé qué tanto resistan mis viejas cadenas en las ruedas. Espero llegar a tiempo, mi madre me necesita.

Su salud se ha deteriorado bastante en los últimos años y soy su única hija, por lo que debo estar aquí. Hace muchos años, perdí a mi padre y ahora, posiblemente la pierda a ella también.

Cuando decidí irme fue porque quería conocer el mundo y estudiar para ser alguien en la vida. Si no lo hacías, para todos aquí eras un completo inútil.

Volver a este pueblo, me trae buenos y malos recuerdos, y otros que no sabría como definir. Lo único que espero luego de llegar aquí, es no encontrarme con él, quién fuera como una droga para mí. Desde que lo conocí, fue mi tormento y mi locura. Pero que cuando estábamos juntos me prometía el cielo, el mar y la tierra. Pero luego, cuando descubrí la verdad, me prometí a mi misma, que si lo volvía a ver, no caería en sus jugarretas de nuevo.

Estoy llegando y por suerte, el viento ha calmado un poco, por lo que puedo ver claramente las señales de desvío de la ruta. Tomo la segunda, luego de ver el gran roble a mano derecha. Estoy arribando bastante temprano, luego de que me tomara toda la noche conducir. Sabía que era un riesgo por el clima que acontece, pero por mi madre soy capaz de todo.

Por suerte, aún es bastante temprano, así que no hay tanto movimiento en las calles. Por suerte, la casa de mi madre no queda muy lejos, así que no debería tomar tanto tiempo el llegar sana y salva. Estoy segura que será una fabulosa sorpresa para ella el verme, seguramente no se lo espera.

Me enteré de su salud gracias a mi tío Hank, con el que siempre tuve contacto, luego de irme. Pero lo que no creí es que pasaría tanto tiempo sin volver aquí. Más de alguna vez, juré que no volvería a este infierno, solo en caso extremo como el que hoy me lleva a regresar, mi madre.

Me detengo un momento y le aviso al tío Hank que estoy llegando, para que me espere con un buen café caliente. Estoy muriendo de frío gracias a la vieja calefacción de mi auto. Aún no logro deshacerme de este carro, ya cuento con el dinero para hacerlo, pero supongo que es porque este era el auto de mi padre y me lo regaló cuando pude sacar mi licencia de conducir. Dios, cómo lo extraño. Me hacen falta sus conversaciones y consejos.

Sacudo mi cabeza para borrar esos pensamientos anhelantes de mejores tiempos de mi vida y me enfoco en llegar lo más rápido que puedo.

Finalmente, comienzo a vislumbrar las luces de la entrada de la casa. Aparco el vehículo en el frente de la casa. Saco mi pequeño bolso y me bajo.

Camino hacia la entrada ansiosa, deseando ver a mi madre. Toco la puerta y me abren la puerta.

—¡Querida, mía! Al fin llegas. Pasa que hace muchísimo frío. —Me saluda mi tío, agarrando mi bolso y dejándome entrar.

—Gracias, tío Hank, muero de frío.

—Ponte cerca de la chimenea. Te traeré un café.

—Aquí te espero.

Mientras mi tío se va a la cocina, me acomodo lo más cerca que puedo de la chimenea. Tengo demasiado frío. No creí que el invierno estaría con temperaturas tan baja este año. Mi tío me había comentado que las temperaturas estarían así, pero no creí que tanto.

Regresa con dos tazas de café humeantes y con algunas galletitas que me cuenta, compró en el negocio de la señora Roberts. Esa viejita es un amor. Para algunos es algo loca, pero para otros —como yo— es más cuerda de lo que parece.

Se acomoda frente a mí entregándome mi café, el cual agarro entre mis manos, disfrutando de su calor y comenzamos a charlar.

—Cuéntame, tío. ¿Cómo ha estado mi madre? —Consulto tomando el primer sorbo.

—Bueno, como ya sabes su enfermedad ha brotado de la nada y ha sido demasiado desafiante. De momento ha estado estable, pero de lo único que habla es de poder verte.

—Te creo. De seguro me extraña tanto como yo a ella.

—Créeme también cuando te digo que ha sido difícil mantener la sorpresa, porque constantemente pregunta por ti.

—Eso sí que te lo creo. Cuando es llevada a sus ideas no hay quien la pare. —Me llevo una galleta a la boca. No me había dado cuenta del hambre que tengo hasta ahora.

—Estoy seguro que se pondrá muy feliz al verte. Es lo que más desea. Según nos han dicho los médicos, en cualquier momento puede partir, por lo que hay que estar preparados para todos.

—¡Dios! ¿Tan avanzado está el cáncer?

—Sí, hija. Y por cómo está mi hermana, creo que has logrado llegar a tiempo.

Me quedo unos momentos pensativa. No creía que su condición estuviera tan avanzado y ya en etapa final. Limpio una lágrima que acaba de salir. No quiero llorar, no ahora. Necesito que mi madre me vea bien, fuerte, y con ganas de estar ahí para ella.

Veo a mi tío y me mira con algo de pena. Sabe lo mucho que sufrí con la muerte de mi padre, por lo que ahora perderla a ella, sería perder mi mundo entero. Al menos sé que podré contar con él para lo que necesite. Como mi padre no tenía hermanos, mi tío Hank, es la única figura paterna que tengo cerca.

—Ve a tu cuarto, Tina, necesitas descansar un poco antes de ver a tu madre. Yo estaré con ella. Si sucede algo prometo avisarte.

—Gracias, tío. Me tomaré mi café e iré. Necesito recuperar algo de calor.

—De acuerdo, te veo en un rato. Iré con mi hermana. —Mi tío se levanta, se me acerca, me besa la frente y se va por el pasillo.

Una vez sola, me pongo a pensar en todo. Mi vida sin mi padre, ahora en lo que me espera sin mi madre y cómo podré afrontar lo que viene por delante. Me acomodo en el sofá recostándome lo mejor que pudo.

El frío y el cansancio pueden más que mi cuerpo, me termino quedando dormida en la sala.

No sé cuánto rato pasa, pero siento un pequeño zarandeo y abro los ojos. Es mi tío.

—Hija, te quedaste dormida. Ven, levántate y vamos a desayunar. —Me siento sobre el sofá y me saco la chaqueta que traía puesta. Como dormí al lado de la chimenea, tengo algo de calor.

Sigo a mi tío hasta la cocina y nos servimos el desayuno. Para cambiar los ánimos de la casa conversamos de otros temas, por lo que le cuento como es mi vida fuera de Spring City. Promete que irá a visitarme apenas pueda.

Terminamos de comer y vamos de inmediato donde mi madre. No puedo esperar más.

Mi tío va por delante de mí. Quedamos de acuerdo en que hablaría con ella y luego entraría yo para que la sorpresa esté completa. Me acerco con cuidado a la puerta y no tocarla y escucho a mi madre emocionada. Ni se imagina la sorpresa que le espera. Pasan unos segundos y me alejo, esperando que mi tío me permita entrar.

Ingreso y me comienzo a embargar de emoción. Mi mamá está muy delgada. No creí que el cáncer la consumiría tan rápido. Trato de no mostrarme muy afectada y que solo me vea contenta por estar aquí con ella.

Me acerco y la abrazo muy fuerte, dándole a entender que estoy aquí con ella ahora. Se muestra dichosa de verme. Se nota que no se lo esperaba.

Compartimos bastantes cosas. Ella me cuenta cómo ha ido llevando la enfermedad y yo le comento de mi vida lejos del pueblo y se muestra feliz por mi y todo lo logrado.

Sé que mi madre está muy débil y si la tengo que despedir, estoy feliz de estar aquí con ella.






*****






*****

**

Ha pasado una semana y todavía no me siento lista para irme. Fue duro. No creí que mi madre se iría tan pronto. Son tantos los recuerdos que hay en nuestra casa, que no quisiera irme. Pero pronto deberé hacerlo.

Lo que me tiene tranquila es que hasta el momento no me he encontrado con él y espero que así se mantenga.

Ahora estoy caminando por el centro, buscando alguna florería. Quiero llevarle flores a mi madre. Necesito estar a solas con ella un rato. Deseo comentarle cosas que no me atreví antes, tal vez por miedo o vergüenza del qué dirán.

Una vez que estoy en la florería, elijo el ramo más grande mi madre se lo merece. Lo pago y salgo con dificultad de la tienda. Camino tratando de pasar entre los transeúntes pero soy chocada por algo o alguien. El gran ramo se me resbala de las manos y cae al suelo. Me agacho rápidamente y lo recojo como puedo. Quien me choca se agacha también para ayudarme y mientras me levanto, su rostro queda el descubierto.

Es él.

—Hola, Tina. Tanto tiempo. Qué gusto volver a verte. —Dice con voz susurrante. Apenas lo escucho mi piel se eriza y siento como un escalofrío me atraviesa por completo.

—Lástima que no puedo decir lo mismo, Derek.

—¡Ay, vamos! No creo que todo haya sido tan malo, ¿o sí? —Me interroga acercándose mucho más de lo que desearía y tocándome el mechón de pelo que se acaba de soltar de mi coleta.

—Déjame tranquila, quieres. No he tenido los mejores días.

—Lo sé, ya lo supe. Lo lamento mucho, sé cuánto la querías.

—Tú no sabes nada.

—Claro que sí. Luego de que te fuiste, tu madre siempre hablaba de ti y decía lo orgullosa que estaba. —Pongo los ojos en blanco.

—Aun así, no es asunto tuyo. Ahora, si me disculpas, debo irme. —Digo tratando de salir de ahí.

—De acuerdo, no te molesto más. Espero verte de nuevo muy pronto. —Se acerca nuevamente a mí. Esta vez para despedirse dándome un beso en la comisura de los labios. Me mira y se va.

Me quedo parada en medio de la calle y quieta tal estatua. No creí que después de tanto tiempo, volvería a sentir algo por este hombre que me hizo tanto daño. Debo recordar quién es. No puedo volver a caer en su juego, nunca más.

Sacudo mi cabeza borrando mis pensamientos y me dispongo a caminar hacia el cementerio, por suerte, no queda tan lejos.

Sin pretenderlo ni quererlo, Derek vuelve a mi mente, pero esta vez recordando los lindos tiempos que pasé junto a él. Nuestras citas, sus besos, el tiempo que pasábamos juntos. Todo era una maravilla. Lástima que para él, solo fui una maldita apuesta.

A pesar de que había hecho una promesa con mi mejor amiga desde tercer grado, de que nadie arruinaría nuestra amistad. Luego de que conocí a su hermano, no pude cumplir mi promesa. Por haberme enamorado de él, perdí su amistad para siempre y además me convertí en el hazmerreír de la escuela, cuando se supo toda la verdad.

Llego al cementerio y busco la tumba de mi madre, que como fue uno de los últimos fallecimientos del pueblo, están por la parte de atrás. Cuando arribo a su lugar de descanso eterno. Acomodo el ramo de flores y me siento en el suelo, al lado de su placa.

Me quedo unos instantes en silencio y pronto las lágrimas comienzan a caer. Lo que no sé bien es el motivo real de éstas. Acabo de perder a mi madre y me reencontré con mi gran y maldito amor. Sé, que hice una promesa y no volvería a este lugar, pero mi madre lo merecía. Me limpio las lágrimas y me dispongo a conversar un poco con ella y cómo ha sido esta semana sin tenerla conmigo.

Creo que estoy durante una media hora con ella y se está poniendo más helado el ambiente, por lo que decido levantarme y volver a casa.






*****






*****



Los días pasan lentos y la ciudad comienza a ser decorada con los adornos navideños. A fin de mes son las fiestas de fin de año y no tengo ánimos de estar aquí. Pero le prometí a mi tío Hank que los pasaría con él y su familia.

Mientras me quedo aquí, mi tío me ayudará con el papeleo por la venta de la casa de mi mamá. Aunque fue difícil para mí tomar la decisión sobre qué hacer con ella. Es lo mejor. No volveré al pueblo y si tengo que hacerlo, mi tío me daría alojamiento.

Lo malo es que desde que me reencontré con Derek, me lo he encontrado en cada parte donde voy. No sé si me busca o ha sido solo coincidencia. Lo único claro, es que ha sido una completa tortura. No quiero admitirlo, ni mucho menos a él. Pero desearía volver a estar en sus brazos aunque sea, solo una vez más. Como si fuera una despedida y luego sacarlo de mi vida para siempre, y seguir adelante de una vez por todas.

He tomado una decisión. Esta vez seré yo quien lo busque y juegue con él, así como él lo hizo conmigo. Ya es tiempo de pasar página y si tengo que volver a acostarme con él, lo haré.

Voy a la cocina a prepararme un café, mientras tomo un descanso. Hace un par de días, comencé a empacar algunas cosas que deseo llevarme. La ropa de mi madre la donaré en la iglesia y los muebles se venderán junto con la casa. Aprovecho de buscar un cuaderno y un lápiz y escribo una nota para darle a Derek, la próxima vez que lo vea.

Me acomodo en la barra y me instalo a disfrutar del líquido humeante, mientras pienso sobre cómo lograré atraer la atención de mi ex.

《Derek, sé que lo que tuvimos fue especial. Durante mucho tiempo he deseado el volver a estar entre tus brazos, sin importar el pasado. Antes de irme, quisiera que compartiéramos una última vez en la cama. Sé que tú lo deseas tanto como yo. Ya sabes dónde vivo, ven a verme cuando quieras.》

Doblo la hoja de papel y la guardo en el bolsillo de mi pantalón.

A pesar de todavía dudar un poco, creo estar segura del paso que estoy dando. Lo mejor será una última vez para así darle punto final a este capítulo de mi vida.

Termino mi café y dejo la loza en el fregadero. Estoy tan cansada que lo único que deseo es ir a la cama. Paso al baño a lavarme los dientes y ahora sí, estoy lista para dormir. Estoy agotada.

Suena mi alarma y con bastante pereza me levanto para ir a la ducha. Cuando salgo, busco mi ropa y elijo algo cómodo pero abrigador. Para hoy tengo decidido comprar algunos regalos para la familia y otros para mis amigos de Los Angeles.

Arreglada, busco el pantalón que traía ayer y busco la nota. La guardo en el bolsillo de mi chaqueta. Estoy confiada de que hoy lo veré, tal y como ha sido en los últimos días.

Recojo mi cartera y salgo de casa, esta vez, con una mentalidad muy diferente.

Desde que llegué al pueblo, al ser tan pequeño, decidí que mientras esté aquí, lo dejaré en la casa y aprovecharé de caminar y recorrer el centro.

Estoy entrando a una tienda, cuando alguien me choca por salir apurado. Caigo al suelo de forma abrupta y cuando levanto la cabeza, no sé por qué no sorprendo al ver que es Derek. Debería estar furiosa, pero me controlo, y comienzo a actuar como si fuera la mejor actriz.

—Ho-hola, Derek.

—Hola, Tina. Discúlpame, por favor. Estoy algo apurado y no te vi al salir.

—Descuida. ¿Me ayudas a levantarme?

—Sí, sí, claro, perdona. —Comenta reaccionando y tomándome la manos para levantarme.

—Gracias. Qué bueno que te veo. —Le digo mientras me sacudo.

—¿Ah, sí? ¿Y eso?

—Desde que te vi, no he dejado de pensar en ti. —Comienza el juego.

—Vaya, es difícil de creer después de cómo me trataste el otro día.

—Sí, yo… lo siento por eso. Como sabes, mi mamá había fallecido hace solo unos días.

—No te preocupes. Te entiendo. Pero cuéntame, qué tanto has pensado.

—Lo suficiente como para darte esto. —Saco del bolsillo la nota que le escribí y la recibe, queriendo abrirla—. No puedes leerla hasta que llegues a casa.

—Intriga… me encanta.

Le sonrío de forma coqueta, demostrándole mi interés en él, el que capta de inmediato y se acerca muy lento hasta mí. Es casi como verlo en cámara lenta. Su cercanía es tal que siento que mi cuerpo se eriza por completo, como si respondiera al más mínimo tacto de su parte. No quisiera admitirlo, pero en realidad, sí deseo volver a estar entre sus brazos.

No es que haya estado con muchos hombres bajo las sábanas, pero Derek ha sido el amante con el que más he disfrutado y hace mucho no gozo de un buen sexo y vaya falta que me hace. Mis últimos amantes fueron hace bastante tiempo y no he encontrado alguien que me haga ver las estrellas. Creo que dejó la vara tan alta, que busco que ese alguien sea como él.

Sus labios rozan los míos, demostrando que los desean tanto como los míos a los suyos. Antes de que se separe por completo, agarro su cabeza y lo beso. Su reacción es de sorpresa, pero encantado me acepta.

Pasan algunos minutos y no me importa que el pueblo nos vea. En su caso, Derek vive aquí y deberá convivir con los chismes del pueblo y yo, en unos días, me iré lejos de aquí para no volver.

Los segundos transcurridos se me hicieron eternos y no me hubiese que este momento acabara, pero ambos estamos conscientes de dónde estamos, así que con desdicha nos separamos.

Derek, mi maldita droga, pone su frente apoyada en la mía y cierra los ojos al igual que yo para deleitarse con el momento vivido.

—Nunca te he olvidado. ¿Lo sabías? —Me confiesa.

—No. Y yo tampoco pude olvidarte, por más que lo intenté. Siempre estabas allí.

—Démonos una nueva oportunidad, mi pequeña. —Me llama por el apodo con el que solía hacerlo cuando estábamos juntos y me comienzo a sentir un poco incómoda—. Prometo que seré el hombre que mereces.

—Hablemos luego de eso, ¿sí? No es el momento ni el lugar.

—¿Cuándo te veré de nuevo entonces?

—Lee mi nota y lo sabrás. Pero recuerda hacerlo cuando estés en tu casa.

—De acuerdo, mi pequeña. —Me acaricia la mejilla, haciendo que me sonroje—. Debo irme, pero me encantó verte.

Se despide con un beso en la mejilla. Seguramente luego de notarme algo inquieta por la conversación y no querer incomodarme.

Se va dejándome parada en medio de la acera, pensando si fue una buena idea el haberle escrito esa nota. Sacudo mi cabeza despejando mi mente de cualquier cosa que tenga que ver con él.

Paso el resto de la tarde, eligiendo los regalos para mi familia y regreso a casa. Si Derek ya leyó la nota, estoy segura de que se aparecerá por casa.

Me visto con ropa cómoda para encender la chimenea. Demoré tanto en el centro que se apagó por completo. Voy al patio a buscar algunos leños y los traigo en la vieja canasta. Cuando la bajo suena mi estómago muy fuerte. Como si no me hubiera alimentado por bastante tiempo. Vuelvo a la cocina a prepararme algo rápido para comer.  Luego veré por algo más.

Comienzo a acomodar los leños y las astillas junto con unos trozos de carbón que mi tío trajo. Enciendo un fósforo y observo cómo empieza a quemarse. Luego de unos minutos, voy al baño a ducharme. Lo necesito.

Como disfruto de una buena ducha. Me ayuda a relajarme y a pensar con claridad, aunque esto último no sé si lo haya logrado. Al terminar me envuelvo en una toalla y regreso a la sala.

—Grandioso. Se apagó. Justo que acabo de salir de la ducha.

Vuelvo a acomodar los leños y lo demás para volver a encender el fuego. Soy interrumpida cuando tocan la puerta.

Debe ser él.

Me miro y no me da tiempo de cambiarme, ¡mierda!

Me acerco a la puerta y lo veo a través de la mirilla. Abro la puerta, sabiendo que es un riesgo lo que estoy haciendo y entra.

Lo veo y está vestido de forma relajada a pesar de que es invierno. Camisa blanca, chaqueta de cuero negra y jeans. Se ve tan guapo como irresistible.

—Creo… creo que llegué en un mal momento. —Dice algo avergonzado.

—Lo siento, es que yo… me acabo de duchar y se me apago el fuego.

—Descuida, yo te ayudo. —Se acerca a la chimenea y comienza a moverse alrededor—. Tus leños son muy grandes. ¿Tienes más para cortarlas?

—Sí, por la puerta de la cocina hay. También hay un hacha.

—Perfecto. Voy para allá. Tú… tú puedes ir a cambiarte. Hace mucho frío todavía y acabas de bañarte.

—Gra-gracias. Ya regreso.

Lo dejo solo por unos minutos y voy a cambiarme de ropa. No me había dado cuenta que ya estaba tiritando de frío. Elijo algo cómodo y me visto rápido para volver a la sala.

Cuando veo grande es mi sorpresa de verlo sin su camiseta y sudando. Parece que cortó más de lo necesario. Se da vuelta y… por Dios… tiene unos abdominales de infarto, mucho más marcados de los que imaginé.

—Lo siento, yo… no debí hacerlo, pero no quería ensuciar mi camiseta, es mi favorita.

—No… no hay problema. Veo, que pudiste hacerlo arder.

—Sí, no fue tan difícil. Solo había que cambiar algunos leños. Los que pusiste estaban algo húmedos.

—Perdón, hace mucho tiempo no encendía una chimenea. Donde vivo uso calefacción central.

—Descuida. No fue problema para mí el ayudarte. De hecho… —se comienza a levantar— fue todo un placer. —Confiesa y se acerca a mí lentamente—. ¿Es cierto lo que escribiste en tu nota?

—Sí, lo es… —respondo nerviosa.

—¿Y por qué esperaste tanto tiempo? —Susurra cerca de mí.

—Cuando me fui me prometí no volver jamás.

—Entonces… el volverte a ver fue suerte.

—No lo sé, pero como ya sabes, volví para despedir a mi madre.

—Entiendo. Para serte sincero me da igual, porque no sabes lo feliz que soy de verte de nuevo.

No sé qué decir ni qué hacer. Su cercanía me comienza a cohibir y me nubla. Con cuidado agarra mi mano y la pone en su pecho, por encima de su corazón.

—Sé que fui un idiota y que no debí jugar contigo. Pero créeme cuando te digo que estoy arrepentido. Haberte enamorado como lo hice y que te hayas enterado de la verdad, no me hace más que un cobarde. Pero necesito que sepas que de verdad me enamoré de ti y que me encantaría que me perdonaras… —Me mira suplicante.

—Comprenderás que no fue fácil para mí. Jugaste con mis sentimientos, sabiendo que estaba enamorada de ti y que había hecho una promesa con Liz.

—Lo sé, créeme que fui un estúpido y que no hay día que me arrepienta. Te amo.

—De que lo eres, lo eres. Pero… no digas nada. Déjame demostrártelo.

Toma de nuevo mi mano y comienza a besar mis dedos. La dejo caer y me acaricia el rostro con el suyo, como si estuviera buscando refugio. Volver a sentir su toque hace que me estremezca por completo. Baja hasta mi cuello besándolo lentamente mientras sube y baja sus manos por mis brazos. Vuelve a buscar mi rostro y lo toma entre sus manos, me mira fijamente como pidiendo permiso para besarme y sin obtener mi respuesta lo hace.

Sus gruesos labios me tocan y rozan como hace mucho tiempo no lo hacían. Ni siquiera como hoy por la tarde. Su toque es tan suave y delicado que con apenas tocarme me hacen suspirar.

—Mi pequeña… —dice susurrante— no sabes cuánto tiempo esperé para estar contigo de nuevo.

—Bésame. —Exijo.

Y así lo hace. Comienza a besarme de forma más abrupta, demostrándome solo con su boca cuánto me desea.

Agarro su cabeza y acaricio su larga y fina cabellera color café, no queriendo que se separe de mí. Sus brazos y manos bajan hasta mis caderas y me acerca lo más posible a su cuerpo. Es como si estuviéramos pegados con pegamento extra fuerte. Ninguno de los dos deja de tocar al otro. Se mueve frotándose contra mí haciendo que su erección sea más palpable aún. Mi cuerpo reacciona de la misma manera que la suya, queriendo ser poseído, amado y disfrutado.

Eleva mis brazos para sacarme la camiseta que traía puesta, quedando solo con el brasier puesto. El calor que hay en la sala producto de la chimenea, no se compara al calor de nuestros cuerpos y deseos.

Sin dejar de tocarme, me recuesta sobre el sofá y levanta mi pierna derecha para acomodarse sobre mí. Me mira con deseo. Recorre desde mi cuello hasta mis pechos con su boca. Deteniéndose frente a ellos, y dejándolos libres de tortura, quedando erectos para él. Se acerca y succiona uno con fervor mientras que el otro lo pellizca sin consideración, teniéndolo al filo del deseo y la tortura. Tal y como lo hacía en los viejos tiempos. Ahora cambia de pezón, dándole lengüetazos para complacerlo comenzando la tortura en el otro.

Mientras lo hace, mi zona se humede más rápido haciendo que me frote contra él, deseando que me posea, anhelando tenerlo en mi interior.

—Tranquila, mi pequeña. —Dice jadeante—. Todo a su tiempo.

—Te… necesito… —Logro responder entre gemidos.

—Lo sé, yo también a ti.

Vuelve a acercarse a mis pechos y los besa, solo que esta vez, lo hace demostrándoles amor. Con su mano izquierda, busca mi cadera y agarra mi pantalón y lo baja lentamente, haciendo que quede solo con una pantaleta puesta.

Deja mis pechos para volver a besar mis labios. Su toque es dulce y a la vez desesperado, logrando que me sorprenda por completo. En tan solo milésimas de segundos logra cambios tan contrarios que enloquecen a cualquiera.

Sin soltar mi boca se levanta, desabrocha los pantalones y se los quita junto a su ropa interior, quedando por completo desnudo.

Deja de besarme por un momento y se levanta, tomando mi mano y haciendo que lo haga con él. Me mira y me sorprende cuando me dice;

—Deseo volver a tenerte entre mis brazos, pero no quiero que sea aquí… ven conmigo.

Nuevamente me besa, pero esta vez me levanta y hace que abrace su cadera con mis piernas y me lleva a otra parte de la casa. Al cabo de unos segundos, me deja caer sobre mi cama. De la habitación que solía ser mía cuando aún vivía con mi madre. Es como si recordara por completo como era la distribución de la casa cuando estábamos juntos, hace más de quince años.

Se acomoda entre mis piernas, haciendo que su erección toque mi monte de Venus.

《Oh, por Dios》, pienso. Su miembro está duro como una roca. Lo que me provoca ansiedad pura por esta maldita droga de la cual no puedo dejar de ser adicta.

Volvemos a besarnos, pero ahora es de forma totalmente salvaje y desesperada, como si fuéramos dos animales buscando alimento después de mucho tiempo sin comer.

Con una mano rompe la única prenda de ropa que nos separa por completo, lo que me sorprende y excita a partes iguales. Deseo que me haga suya ¡pero ya!

Busca mi abertura y empieza a tocarla de forma suave, de manera totalmente opuesta comparada a su beso. Sus toques son tan delicados que son una tortura constante. Sin que lo vea venir, introduce de golpe un dedo haciéndome gemir por completo. Lo saca y vuelve a introducir en mi interior varias veces, logrando que mi cuerpo tiemble más y más.

Estoy demasiado excitada y húmeda. Derek se aprovecha de mi debilidad y se acomoda nuevamente sobre mí, solo que en esta ocasión su cara es la que está frente a mi zona íntima. Me observa por unos segundos y logro ver un destello en su mirada. Ahora es su lengua la que me ataca y me siento en las nubes. La mueve sin condescendencia y sin darme cuenta comienzo a moverme de forma desesperada deseando que me penetre con su lengua. Él no nota y lo hace. Me siento como una presa siendo atacada por su depredador. Mis jadeos y el sonido de su lengua son una melodía maravillosa.

Su lengua deja de besarme y ahora vuelve a introducir sus dedos en mí, para llevarlos hasta mi boca, haciendo que me deleite con mi propio sabor. Mi líbido está activa al máximo.

Derek, quien no ha dejado de mirarme, se acomoda por no sé qué vez sobre mí y dice;

—Siempre he sido tuyo. Después de ti, nunca hubo alguien más.

Y sin darme tiempo a reaccionar me embiste de una estocada haciendo que grite de placer. Comienza con movimientos suaves, saliendo y entrando hasta lo más profundo de mi ser. Me besa a la vez que arremete en mi interior.

Solo necesitamos unas embestidas más para llegar al clímax en conjunto.

—Yo tampoco pude borrarte de mi mente. —Confieso finalmente teniéndolo aún en mi interior.

—Te amo...

Sin darme cuenta, en mi mente vuelvo a recordar los viejos tiempos cuando estuvimos juntos, solo fue un año, pero fue el mejor de mi vida. A pesar de saberme engañada, no puedo cambiar lo que siento. Estoy enamorada de Derek y nunca lo pude borrar de mi mente. Por más que quise y lo intenté, nunca lo logré. Tengo a Derek, metido hasta en lo más profundo de mi corazón.

Quería olvidarlo, pero claramente, no puedo hacerlo. Mucho menos, sabiendo que él tampoco nunca pudo olvidarme. ¿Será este el comienzo de una nueva oportunidad para estar juntos? Solo el tiempo lo dirá.

FIN
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El fuego, el hielo, la noche y el sol son los amos de su destino. Alma solitaria, aún espera el amor que la cuide por el camino. Golpearon tanto su corazón, que hoy vive con su dolor...

Pequeño Ángel Oscuro. Rata Blanca.

Mi corazón late con mucha fuerza dentro de mi pecho, como si deseara escapar de tanto dolor que agobia mi alma perdida, sumida en las penumbras de la soledad infinita y eterna, cual bola de hierro destructora, fuera de control, que me golpea una y otra vez. Me he cuestionado si vale la pena tan apabullante amargura, tanto amor sin dueña. En cada ocasión me he respondido por inevitable inercia que lo valió y lo vale. La opacidad en mis ojos me pide negar esa afirmación, pero es que, una vez que ese “alguien” preciso entra a tu mundo, robándote la voluntad hasta un punto en el que ya no te perteneces a ti mismo y tampoco te pertenecen ni tus palabras ni tus razonamientos, estás jodido, y gratamente jodido. Algo en lo profundo de tu mente grita que te alejes, que no des pie a lo que muy seguramente se te regresará como un castigo de proporciones bíblicas, y te prohíbes dar crédito a ello porque ninguna criatura en el cosmos, mucho menos el sujeto de tus afectos, sería capaz de llevar a cabo cosa tan perversa como destruirte en totalidad. Lamento informarles que esta historia no es de amor, muy a pesar de que el amor la rige y la regirá hasta el final, si es que hay uno. No existe justicia para los condenados.

Fui creado como un Nefilim por el Poder Superior que provocó el nacimiento de este universo y todas las cosas en él con el tronar de los dedos y un par de palabras: “Hágase la luz”. Pero a toda acción le corresponde una reacción, y los seres como yo constituimos una de esas reacciones. En este caso, la luz es lo opuesto a las tinieblas, y nosotros somos esas tinieblas. Parafraseando, soy un ángel caído en desgracia, obligado a rondar la tierra sin hallar paz o descanso, atormentando a las almas mortales, siendo esa agonía que habita en ellos y no les da tregua, arrastrándolos al suicidio si no prueban su valor o tienen la mente débil. En el paraíso se nos conoce como “Lethal Whisperers” o “Susurradores Letales”, entes viles y endemoniados, excomulgados sin razón alguna más que la de ser el balance entre las razas que habitan este planeta. Sin embargo, en mi caso particular, mi padre celestial en verdad me maldijo por atreverme a fijar la gloria de la que se me privó en una de las sustancias vivas creadas, por aferrar mi fe de forma ciega en alguien más allá de mi alcance, alguien que pertenecía a su intransigente abrazo; por enamorarme de la única mujer que ha movido mi destino, flexionándolo a su antojo, transgrediéndolo de tal manera que rompió en mil pedazos mis entrañas y corazón cuyas palpitaciones me atosigaban en esos instantes. Ahora, existe una línea muy clara e invisible que divide mi ANTES y mi DESPUÉS de su partida.

Respiro, o al menos trato de inhalar este aire húmedo del sitio desolado al que los humanos llaman “su tierra”, mientras mis lágrimas, como diamantes esquirlados, decoran con su despreciable fuego mi rostro que solía infundir terror a quienes lo admiraban justo antes de perecer por mano propia. Hoy, trasladándome como zombi por estas calles vacías, cruzándome únicamente con algunos peatones, solo provoca compasión y desmedida lástima. ¡Qué patético debo parecerles! ¡Qué patético soy!, me recrimino. Aunque, ¿cómo no serlo? Me gustaría que alguien en mis zapatos fuera capaz de asegurar que la real ruina es intangible.

Cuando el universo se creó, nacieron tres lugares que el mismo Dios gobernaba y, a lo que me refiero es a que, el “Diablo” era un invento humano, porque el altísimo se encargaba de absolutamente todo; tenía pleno conocimiento de lo que era ensuciarse las manos, por algo era inalcanzable, intocable, invisible y omnipotente. Esos tres sitios eran: el Paraíso, la paz para los “justos” que cumplían con sus decretos de credo ciego hacia Él, fuera cual fuera su ideología religiosa —carecía de preferencias y le gustaba que los mundanos pelearan entre ellos por decidir cuál de ellas era la verdadera—; el Infierno, muy parecido al mundo real, donde los espíritus se deshacían en llanto, calvario y humillaciones interminables gracias a su endeble confianza para con el “todopoderoso” que exigía su absoluta fe, la cual no se vio satisfecha; y la tierra, cuyo propósito principal era discernir con precisión matemática —pasando por varias pruebas—, a dónde irían a parar esos espíritus que habían sido concebidos por algún ente, fuera humano o sobrenatural. De una retorcida forma, el Poder Superior jugaba juegos de azar en esos tres tableros que, según su percepción, probaban el carácter de sus “productos”, llevándolos al punto de ebullición, y los peones en ese juego eran, en su mayoría, los mortales. La bondad de Dios resultaba bastante cuestionable, sobre todo para quienes se movían erráticamente en su proyecto.

Los Nefilim nos encargábamos de someter a presión las personalidades que se nos asignaban, sacudir sus inconsistencias, elevarlas y dejar que destruyeran sus cuerpos maltrechos por lo que existía en sus mentes. Repito, empujarlos al suicidio, porque no hay nada más poderoso que una mente perturbada que domina sobre una materia cansada y derrotada. De ahí en adelante, no había regreso ni redención.

Yo me enorgullecía de cumplir con mi labor en un cien por ciento. Jamás había fallado, pero a toda criatura le llegaba la hora de cuestionarse su determinación, y nosotros no éramos la excepción. Mucho menos yo.

Retorno al atroz presente y me detengo unos segundos ante aquella casucha asquerosa y destartalada, el museo de mi tortura, mi mayor vía crucis. Cierro los ojos y veo los suyos, ardorosos en su poder, y de mis susurros nacen varias preguntas: ¿por qué me abandonaste?, ¿por qué me despojaste de ti para irte con él, saqueando mi sanidad? ¿Por qué no me diste la oportunidad de enderezarme antes de mandarlo todo al carajo tan mórbidamente, cuando te expliqué cómo funcionaba la mecánica de la destrucción? No encuentro respuestas en ninguna parte. Decido dar unos pasos hacia adelante y entrar por la puerta maltrecha llena de grafitis rojos que marcan símbolos de hechizos que están dispuestos de maneras irregulares para encerrar el dolor dentro, no dejarlo escapar, y así no “contaminar” la entereza de los demás residentes de la ciudad. Fueron hechos por las brujas de L’essence que se encargan, básicamente, de salvaguardar a las personas de entes perversos, aunque no aparecieron mientras ella estuvo conmigo, lo cual me enfurece. Quizá ellas hubieran evitado el desastre por venir. No, siendo realista, era imposible. A diferencia de otras razas, a nosotros nos envía el mismo poder que los brujos canalizan para su magia, por tanto, les está prohibido intervenir en nuestra contra. Esos garabatos constituyen su único recurso para aprisionar lo que ya soltamos al universo. ¡Falacias! 

Es obvio que todos en la ciudad conocen la leyenda del “Ángel Oscuro”, como la bautizaron. La hierba crecida a mi alrededor refleja a la perfección lo lúgubre de mi sentir. Empujo levemente la puerta y se abre de par en par, dejando escapar un aroma familiar, muy a pesar del tiempo. Unos cuantos murciélagos que han hecho de este, su nido, salen volando ante mi presencia diabólica. El frío me envuelve y me veo a mí mismo anhelando su calor, el sol de aquellos días que hoy están nublados y enganchados en la amargura. Mi sol, mi fuego, mi hielo y mi único respiro verdadero. El derredor luce intacto, a pesar de las telarañas, el polvo y la oscuridad acumulados en cada rincón. Es como si ella nunca me desamparara, porque su toque se percibe en todas partes: en la lámpara que pintó con nuestros perfiles para adornar la sala, cuyo foco fundido no irradiaba más, en la mesa de roble del comedor que antes era café —igual que sus pupilas—, y ahora se cubría de un denso manto gris de polvo añejo, en los trastos viejos acomodados en la alacena con precisión absoluta debido a su manía de mantener las cosas en el lugar apropiado, en el librero lleno de sus tomos y mis tomos predilectos —siendo el único vestigio real de compañía—, carcomidos por insectos y, por último, en la habitación, la única habitación que guardaba por completo la crueldad de antaño, con las sábanas extendidas y su silueta marcada en ellas, tan marcada como si se hallara en esos momentos yaciendo en medio, juzgándome o regañándome por interrumpir su sueño, algo que siempre detestó, excepto cuando la despertaba para hacerle el amor. Mis lágrimas descienden con más potencia y no las quiero limpiar. ¿Qué caso tenía? Mi pequeña, mi astuta y bufona pequeña, me dije y casi logro reír con autenticidad, pese a que cada una de mis sonrisas se las robaron sus rosados labios. Buena ladrona mi chica, ¡oh sí!, muy buena; tomó de mí la emoción de las primeras veces, la estupidez de los primeros errores y la catástrofe de los llantos posteriores a su partida. ¿Un corazón roto? Nadie, aseguro con avasalladora verdad, nadie lo vive en totalidad. Pueden vislumbrar sus destellos y creen que es el desastre último, cuando solo se trata del principio de una historia escrita por un destino más abusivo que el anterior.

Acerco mi mano a la cama gélida gracias al extraño ambiente que reina aquí. Toco esa sábana y un gemido ahogado se atora en mi garganta. Acaricio su silueta y la deshago sin pretenderlo, mientras las partículas de polvo suben y cubren mi rostro de piel blanca, pegándose a él gracias a las lágrimas que poco a poco se van secando en su trayecto descendente. Deseo jamás haberlo hecho, deseo nunca haber desaparecido la evidencia irrefutable de que estuvo aquí… de que ambos lo estuvimos. Me cubro la cara con ambas manos e intento conservar la sanidad, aunque, a veces pienso que no existe tal cosa en mí.

Los dos conformábamos una perfecta locura diseñada para sucumbir ante las tremendas pasiones que poseíamos, susurro en mis adentros.

Contar nuestra historia sin dar pie a juzgarla, es cercano a lo utópico. Así que solamente la diré para aclarar sus verdades y sus mentiras, por más trastornadas que parezcan.

Para mí, era un día como cualquier otro de “trabajo”. No se suponía que ella debía verme. No se suponía que podría tocarla, apreciar su piel de seda martirizando las yemas de mis dedos con su indescriptible candor y frenesí. La inmortalidad siempre me pareció una buena idea, hasta que me di cuenta de que la pasaría completamente solo. Así que tuve la osadía de retar a mi Dios y posar mis ojos en la “rosa” que era aquella mujer, cuya fuerza gravitacional, imparable e inigualable, jalaba a cuantos pasaban por su camino. Mi rosa, mi escarlata más brillante y más inevitable. Admiraba a los vampiros que reflejaban la parte tenebrosa de la humanidad, ese terreno monstruoso que se empeñaban en negar u ocultar en algún expediente encriptado que solo ellos eran capaces de descifrar. No obstante, jamás hubiera cambiado mi constitución por formar parte de algún clan, solo porque hubiese significado no conocerla, no pertenecerle.

Divagaba… Hablábamos de ella. Mi nunca y mi siempre, ella.

Mariela debió ser mi víctima. Mi responsabilidad como “susurrador” se debió cumplir y listo. Enviar al Infierno su alma era la encomienda, ya que las puertas del Paraíso únicamente se abrían para los que sí eran aptos para vivir en plenitud y fallecían con dignidad y esperanza, no para quienes destruían su propia existencia o carecían de fe, como expliqué con anterioridad. Debí hacer mi trabajo, ser la mano de mi Dios y largarme, ¡finito!, moverme a la siguiente persona. Sin embargo, cuando penetré a su hogar y lo contemplé en esplendor, me pregunté, ¿qué carajo hacía ahí?

Este sitio no era como las otras casas de “gente inestable” que riega las cosas en el piso, desprestigiando desde el inicio sus ideas y bienestar, en las que todo parece vacío y mugroso, y cuyas auras se perciben odiosas, repugnantes y débiles. Cada mueble se hallaba acomodado en perfección inaudita y, cada rincón, limpio, tanto que se podía pasar un guante blanco por ahí y no se encontraría una sola mancha. Recuerdo pensar que su obsesión por la limpieza se trataba de un reflejo de lo que anhelaba higienizar en su mente, de una insuficiencia absoluta, aunque la afirmación se negaba a sí misma y no tenía idea del porqué real.

Recorrí las áreas de la casita pulcra y di con el sanitario. Algo llamó mi atención sobremanera. Una inscripción en el espejo grabada con labial rojo: “Yahvé, no me arguyas en tu ira, ni me castigues en tu furor. Mira que tengo clavadas mil flechas y tu mano ha caído sobre mí a causa de tu indignación. No hay en mi carne parte sana ni hueso tengo intacto por culpa de mis pecados. Mis llagas hieden y supuran por culpa de mi insensatez… Languidezco abrumada; los gemidos de mi corazón me hacen rugir. Señor, a tu vista están todos mis suspiros. ¡Ayúdame!”. Esa frase había sido tomada de la Biblia católica, del Salmo 37, “Invocación del Justo Atribulado”. La reconocía bien porque, en el Paraíso, nos enseñaron los dogmas de todas las religiones humanas al pie de la letra para nunca fallar en nuestros “susurros” contra ellas. Esto me sacudió un poco. ¿Cómo era posible que alguien que hubiera perdido la fe, rezara por la salvación? No resultaba coherente ni tenía sentido. ¿Por qué fui enviado aquí? El Poder Superior no utilizaba a un “susurrador” cuando quedaba razón por la cual pelear. Leí y releí la cita hasta decidirme a conocerla, cosa que me provocaba una expectativa indiscutible.

Al deslizarme hacia su cuarto, traspasando la materia de su puerta y contemplarla tirada en el piso, hecha un ovillo, sufriendo lo indecible, temblando y sollozando, hundida en una desesperación que hasta entonces me era poco familiar en mí mismo, por primera vez en la existencia —esa primera vez, de las miles de primeras veces por las que pasaría—, algo se movió en mi corazón marchito. No tenía manera de nombrar la emoción que me embargó, aunque pronto comprendería que se trataba de “amor”; un amor tan extremo que nos llevaría a la orilla del abismo, literalmente, y nos empujaría a ambos a cometer delito tras delito, y no me refería al tipo de faltas a las leyes mortales. Ella me envolvió con su ternura y tristeza que se repetían en mi cerebro sin parar, urgiéndome a consolarla, despojándome de mí para darme a su persona sin intención clara, mas que la que dictaba mi ser obtuso y deforme, que se consagraba absolutamente en su llanto.

Han pasado ya treinta años y aún puedo oler el perfume de su piel a flores y coco. Repito, a ningún ente como yo se nos permitía presentarnos a alguien, a menos que ya estuviera a un segundo de ser acribillado por la poco voluble muerte. No obstante, de pronto, mi trasparencia se convirtió en una anatomía evidente cuando mis ojos atraparon los suyos. Me “aparecí” ante ella, me incliné, y mi mano, por un instinto sobrecogedor, se deslizó en sus mejillas sonrosadas para enjugar sus lágrimas. Bebí ese llanto con sabor a sal mezclada con sangre y óxido. Entonces, desconcertada, levantó la vista, se sentó en el suelo, echando el cuerpo hacia atrás en un movimiento brusco, sin pararse, conectándose conmigo irremediablemente. Sí, me notaba en plenitud. La capa de invisibilidad que me protegía como hijo de las sombras que era, desapareció para dar paso a un organismo completo y pleno en funcionamiento, con plasma recorriéndole las venas y oxígeno en los pulmones, y un vigor que traspasaba las barreras mundanas; es decir, mis habilidades y mi energía seguían ahí presentes, pese a que tuviera un cuerpo semi humano. Continuaría siendo eterno, imperecedero, y mi potencia sobrenatural no caducaría. ¿Por qué lo comprendía? Porque los conocimientos de la vida formaban parte de la cultura de los Nefilim. Se podía comparar con cada mañana en la que ellos despertaban e intuían que seguían en la tierra porque respiraban. Así de simple. Solo lo sabían. Lo mismo ocurría conmigo en esos momentos.

Me agaché a su lado y recorrí con las pupilas, asombrado, su estructura gloriosa de curvas peligrosas. Deseaba decir tanto y nada salía de mi boca… así que me forcé a mí mismo a hablar. Me hallaba en un estado tan maravillado como el de ella. ¿Qué había ocurrido conmigo?

—No te preocupes —formulé con cuidado de no espantarla más—. No te haré ningún daño.

Lo pronunciado sonó a cliché de novela barata. Que el demonio de tu martirio soltara un: “no te haré daño”, cuando la conjetura obvia era que lo haría, recopilaba casi todas las líneas de un patético monstruo a su presa, y Mary Shelley, Edgar Allan Poe, Lovecraft, y cualquier escritor de terror, hubieran apostado su vida en ello.  Pero, ¿qué podía decir un condenado a otro condenado sin sonar estúpido? Aguardé unos instantes a su respuesta, totalmente inmóvil.

Ella negó con la cabeza, como si tratara de sacudirse los pensamientos y reacomodarlos, y murmuró en un hilo de voz:

—Dios nunca había respondido a mis oraciones antes.

Me quedé ahí, quieto, pasmado. Despertó mi curiosidad. Ladeé la cabeza y ella me imitó por inercia, a lo cual contesté con una sonrisa. ¡Jamás había reído en la infinidad de tiempo que había existido! ¡Era una sensación alucinante! Mariela frunció el entrecejo, preguntándose muy seguramente qué demonios me ocurría para reaccionar así, por lo que carraspeé y recuperé el control.

—¿Qué es lo que le pedías a Dios en tus plegarias, mortal?

—Mi nombre es Mariela, no “mortal” —aclaró desdeñosa. Poseía un carácter implacable para alguien que se encontraba en posición de perder, lo cual me provocó otra risotada. Pero, ¡¿qué demonios?!, pensé en mis adentros. ¿Por qué carajo me causaba tanta gracia su reacción hacia mi ferocidad? Quizá porque ella no la concebía de esa manera. Las percepciones de los significados de las palabras dependen de quien las toma, no de quien las deja salir. ¿Una criatura se asoma de la nada y la mujer la desafía? ¡Mierda! Sí, me divertía, a pesar del tono ominoso de la situación—. ¿Y el tuyo? —interpeló como si yo no fuera real.

—No lo sé. Nunca he tenido un mote de ninguna clase —jadeé esbozando una mueca de lado. Cierto. En el Paraíso carecíamos de la necesidad de asignar etiquetas a nada, así que yo era sencillamente un Nefilim más. Nos dirigíamos a los otros como “hermanos” y ya, y yo tenía cientos de miles de ellos. Mariela mostró su confusión en una expresión un tanto rara. ¿Estaría molesta? Me era imposible descifrarla. Se limpió el rostro con la blusa, exhibiendo parte de su abdomen y pechos de mujer de treinta y seis años, sublime, sin tapar. La sangre fluía por mis arterias hacia lugares inhóspitos y me calentó sobremanera. Desconocía si algún día me acostumbraría a tantas y tan llamativas sensaciones. Lo que me pasaba, me extasiaba, aunque, en igual proporción, me desorientaba. Llenaba el vacío en mí y me apabullaba. Negué con la cabeza y la agaché.

—Eso no es posible —masculló, rebuscando algo en su mente—. Te llamaré Ángel. Puedo ver un aura en ti que únicamente corresponde a esas criaturas, y ¡mira que he conocido cientos de auras!, a pesar de ser una simple “mortal”, como me tachaste.

¡Con razón no le molestaba mi presencia! ¡Ella sabía que este mundo estaba habitado por decenas de razas!, y que no todas eran buenas… ni siquiera la mía. La miré de nuevo y proseguí:

—“Simple”, nunca serás. Intrigante, completamente intrigante, sí —aseguré en un murmullo—, aunque no has respondido a mi pregunta inicial.

Coloqué mis palmas en el piso e, hincado como me encontraba, me aproximé más a su persona. Ella se puso de pie tan rápido como pudo y se pegó a la pared. Yo imité sus movimientos y coloqué mis manos en el muro, a sus costados, atrapándola, olvidando por completo la idea de no amedrentarla. No gritó ni nada por el estilo. No trataba con una persona ordinaria, eso me quedaba muy claro. Quizá lo siguiente conseguiría hacerlo. Pegué mi frente a la de ella sin previo aviso. Leí sus pensamientos. Solamente alcanzaba esto cuando la persona en cuestión lo permitía —y en realidad ella no lo permitió en sí; no le dejé otra opción al tomarla por sorpresa—. Lo que hallé dentro de su mente fue impresionante. Mariela poseía una infinidad de universos en el alma y ni siquiera lo captaba, no a ciencia cierta. Se trataba de un espíritu viejo en una anatomía joven, aunque cansada. No era la primera vez que sus pequeños pies pisaban este planeta. En sus previas vidas, se vio rodeada de inmortales, lycans, eskols, brujos y otros entes, y atravesó por experiencias tan duras que aún las cargaba en su espalda y corazón. Mariela sostuvo con mucha cautela mi cara entre sus palmas delgadas de dedos largos y femeninos, y entrelazó sus ojos con los míos.

—Le rogaba al Poder Superior que acabara con mi soledad y trajera a mí a alguien a quien adorar por el resto de mis días —jadeó sin más ni más y, regresando a su figura, caí en su hechizo de mujer de cabello negro y rizado, y pupilas tan profundas como las noches sin luna, cubiertas con unas pestañas que no encontraban final.

No daba crédito a lo que me pasaba, pero ella sí. Jamás estuvo en su naturaleza negarlo. El sufrimiento llama al sufrimiento, y la joven tenía esa única certeza. Sin embargo, ¿sufrir, yo? No. Las emociones eran una noción lejana para los caídos, puesto que no sentíamos. ¿Acaso ese era su propósito en el planeta, mostrarme la vulnerabilidad de su condición? Una voz del más allá me respondió, retumbando en mi cerebro:

“A todos nos tocan momentos que definan nuestro carácter. Este es el tuyo. Es la ventaja que te concedo. Aprovéchala al máximo, querido hijo Nefilim”.

Formuló el eco de mi Padre Celestial. Seguía sin comprender a qué se refería, aunque mi esencia fue sacudida por esas palabras. Un torbellino de imágenes me envolvió. Se trataba de los rostros de todas las vidas que fueron arrastradas al Infierno gracias a mí. De pronto, cual rayo que nace de la tierra durante una tormenta, fui golpeado por un océano de sensaciones contradictorias y, a su vez, esclarecedoras. Mi vida se dio a esta mujer como compensación a su entereza entre tanto dolor. Le pertenecía y Mariela me pertenecía, y el peso de mis emociones resultó tan grande que me produjo escalofríos. Se dejó llevar, me dejé llevar, y entre nuestro nexo hallamos la libertad. O, al menos, eso creía con fervor absoluto.

Me sostuve de la orilla de la cama para no caer. Mi organismo se debilitó un poco e inhalé y exhalé oxígeno para recuperarme.

—¿Estás bien? —preguntó agarrando mi brazo, electrizándome, devolviéndome la vitalidad. Sonreí y asentí.

—Ángel —jadeé— me gusta ese nombre. Lo acepto por ti, nada más que por ti.

—Tienes demasiado que explicar, Ángel —exigió sentándose lentamente en la cama, provocándome seguirla. Toda señal de su pesar había desaparecido. Deseaba conocerme. Nadie, en la infinitud de tiempo que había existido, lo hubiera querido. Decidí en ese instante que solo le contaría lo necesario para que no me aborreciera, porque no lo soportaría. Lo tomé como una tarea precisa: revelar los hechos sin detalles. Si se alejaba de mí por mi pasado, jamás me lo perdonaría.

Le conté quién era hasta los límites que me había autoimpuesto, desenmarañando mi historia a grandes rasgos, omitiendo el hecho de que había ido por ella para martirizarla en sus pensamientos y, al final, provocar su exterminio a manos propias. No obstante, ella ya pasaba sus días atormentada por sus propios demonios y yo no tenía cabida ahí. Nuestras polaridades iguales invirtieron nuestros roles y los dos acabamos enamorados el uno del otro, charlando hasta el amanecer. De nuevo, a cada acción, corresponde una reacción; a cada sombra se le entrega su cuota de luz y viceversa. Ella era mi luz en las tinieblas del tormento.

Nos quedamos dormidos en su lecho, que se convertiría en nuestro por muchos días venideros. Sus preguntas interminables no me molestaban, excepto cuando tocaba el porqué de mi aparición. Ella me veía como un ángel real, como una esperanza, no como una perdición, y yo me encargué de corroborarlo con ciertas mentiras que consideraba piadosas, cosa que no existía. Una mentira “blanca” es tan reprobable como una mentira “negra”. Son una misma y ambas son utilizadas para el engaño de consecuencias impredecibles.

A la mañana siguiente, nos despertamos abrazados, y ella penetró en mi mirada, tanto que en serio pensé que podía leerme la mente como yo lo había hecho con ella. Sin embargo, no era así. Confiaba plenamente en su Ángel, su irresistible captor y libertador, sin que tuviera idea de ello. Permanecimos así por lo que me pareció una eternidad. Yo, por impulso e incontrolable ansiedad, acerqué mi boca a la de ella y las unimos. Fue un beso muy pequeño, pero en él escondía todo lo que no me atrevía a externar. Entrelacé mis iris con los de ella y reí. No deseaba hablar y me era tan raro que tuve que cuestionar ¿por qué? Me daría cuenta al abrir la boca yo mismo para expresar lo divina que lucía. Un hedor asqueroso se escapó de ella sin ser capaz de detenerlo. Ella rio a carcajadas y me obligó a levantarme para ir al sanitario a lavarme los dientes, acompañándome, mostrándome cómo hacerlo. Ya había observado esos diminutos y absurdos detalles de la vida humana que nunca habían tenido sentido hasta ese segundo, y de ahí, llegarían muchos más, miles. 

Los siguientes días, me enseñó las peculiares cosas que a las que los mortales dedicaban su tiempo: lavarse las manos antes de comer y después de ir al baño, ducharse al menos una vez al día, cambiarse de vestimenta unas tres veces —a pesar de que yo lo hacía en un total de seis ocasiones, sobre todo cuando el sudor me acribillaba— y Mariela se enfurecía conmigo porque tenía que lavar lo que yo ensuciaba hasta que me enseñó a usar la lavadora, el lavaplatos, y todo artefacto para limpiar mi “desorden”, como lo calificaba. Su enojo alcanzaba proporciones extraordinarias cada que, al ducharme, regaba mis ropas por la casa, y yo no terminaba de asimilar las razones de su molestia, y si le cuestionaba al respecto, parecía enfurecerse más. Tenía que recordarle una y otra vez que yo no comprendía su carácter y, entonces, ella cambiaba su rostro endiablado por una cara de amor insólito e incondicional. Olvidaba que esta era mi primera vez viviendo, realmente viviendo una existencia completamente humana. Así que, me abrazaba y decía que estaba guardando lo mejor para después, mordiéndome el lóbulo de la oreja, esparciendo besos húmedos en mi cuello, cara y labios, provocando estallar todos los poros y las células de mi ser, y luego decía:

—Perdóname, soy una manipuladora del control. Si algo se sale de mis manos, me siento impotente, Ángel.

—Quedas completamente perdonada —jadeaba y le pedía que volviera a besarme. Jamás me cansaría de eso. La complejidad de los sabores que soltaba su exquisita boca era impactante, así como los aromas y sensaciones que despedía su cuerpo menudo. Este era el real paraíso y no otra cosa que conociera.

Habría de comprender que la comida era un requisito imperativo de mi novedoso estado. Devoraba lo que cocinaba para mí como si se tratara de lo último que jamás haría. Si cocinaba bien o no, la verdad no tenía idea, porque para mí absolutamente todo sabía a su adoración y dedicación. Valoraba su esfuerzo y sus atenciones, y me veía a mí mismo como un chiquillo consentido, de esos que tanto quise ser en mi naturaleza de Nefilim. En mi vida antes de ella, únicamente existían las labores y los “susurros”, los cuales comencé a detestar mientras más pasaba tiempo a su lado. Mariela solía repetir esta frase que quedaría tallada en mi alma como los mandamientos a la piedra:

—Lo mejor de tener los días contados, es que, como seres humanos, podemos experimentar toda clase de sensaciones mientras no dañemos a alguien más. Eso no se nos permite porque el “karma” regresa a cobrarnos lo que volcamos en contra del prójimo, Ángel.

—¿A qué le llamas “karma”? —cuestionaba, ingenuo del término.

—Son las consecuencias de nuestros actos que van hasta la eternidad. Existe una ley universal que dicta que, el mal que provoquemos al otro, se nos devuelve tres veces tres en proporción. Si lastimamos a alguien con intención, el acto que cometimos en desfavor de la persona a la que lo dirigimos, se presentará ante nosotros como una ola que devastará nuestros días. La intención de herir está prohibida, porque podría destruirnos. Dependiendo de ella y de la carga de negatividad con la se suelta, retorna de cualquier forma para cobrarse el precio justo de la ofensa cometida. Y ese precio siempre es el triple de lo que originalmente soltamos.

Eso me provocaba un terror indescriptible. Siendo Nefilim, había conducido y condenado a cientos de miles de vidas al averno. Si esto se me devolviera, no existiría precio que lo solventara.

Le pregunté de dónde aprendió tanto y respondió encogiendo los hombros. Ese era un dictamen de las leyes de los brujos de L’essence. Si alguna vez tuve duda de que ella fue una de ellos en otra vida, esto lo confirmaba.

Aparte de eso, nuestros días eran bastante encendidos y regulares al mismo tiempo.

Mi más divino descubrimiento en sus brazos, fue el sexo. ¡Oh, por los Cielos!, mis hermanos no tenían idea de lo que se habían perdido. Vivíamos pegados a nuestras pieles sin darnos tregua, dejando que la desmedida pasión nos engullera y consumiera. Mi sabor predilecto era el del sudor que emanaba por sus poros cuando me permitía entrar en ella. ¡Ah!, tan solo por esa experiencia valía la pena estar vivo —o medio vivo, no entraré en esos detalles ahora—. Yo jamás había tocado, mucho menos besado a alguien en cientos de miles de años. En cambio, Mariela, por su parte, poseía una buena cuota de hombres en su haber, cosa que despertaba un instinto primitivo y salvaje en mí, conocido como “celos”. Su mejor amigo, por ejemplo, Mario, me causaba tendencias homicidas, y no lo decía en sentido figurado. Era tan real que casi podía ver delante de mí su sangre derramada en el piso cuando lo torturara y exterminara de la manera más tremenda que cualquiera pudiera imaginar. No obstante, mi mujer manejaba esas sensaciones destructivas cediéndome su anatomía incesantemente.

Mariela me dio tiempo para acostumbrarme a mi humanidad y, una vez que estuve listo para el acto de la copulación —palabra burda para describir la entrega tan increíble y maravillosa que ocurrió entre los dos—, ella se abrió a mí como una flor de fuerza restaurada. Todo aconteció como una danza en la que ambos conocíamos los pasos a la perfección. Me tumbó sobre el lecho y, con extrema lentitud, rozando mi piel en cada movimiento, desarraigó las ropas que cubrían mi cuerpo, susurrándome al oído:

—Desde el primer día en que te vi, me enamoré perdidamente de ti. Todo este tiempo he soñado con estar contigo así, con besarte. Quiero saber si este amor es real y quiero ir de la mano contigo por todos los universos y el cosmos, porque solo en ti, mi ángel y mi demonio, he hallado la felicidad que tanto busqué.

Eso bastó para que me tuviera comiendo de su palma.

—Te amo, Mariela —solté en un jadeo mientras observaba cómo se desnudaba ante mí. Al principio deseó cubrirse con las manos, porque decía no sentirse digna de mi cariño y de mi “divinidad”, pero le ordené que me permitiera verla tal cual era, sin tapujos estúpidos, esos que la idiota sociedad humana le habían impuesto. Se advertía a sí misma inferior por su edad, por su estatus, por su propia mortalidad, que para mí eran falacias. Yo lucía como un chico de veintiún años, si fuera necesario colocar una edad a mis miles de años reales. Era rubio como todos los Nefilim y mis ojos fulguraban con un violeta adiamantado que sorprendía a todos los seres perecederos. Mi estatura sobrepasaba el metro noventa y nueve, y mi corpulencia era recia y vigorosa, aunque delgada.

Sus senos voluminosos y erguidos me invitaban a todo tipo de pecados, y esa piel canela cubierta por su larga cabellera rizada, me robaron suspiros que desaparecerían en el viento, pero mi idolatría hacia ella nunca se esfumaría.

Nuestros labios se unieron. ¿Era esa su lengua? ¿Era esa sensación de la que hablaban cuando se referían a las llamas que encendían los besos? Yo estaba muy nervioso y percibía la sangre dirigiéndose a mi entrepierna que se endurecía como una roca. Ella se montó sobre mí y aprecié la humectación de su exquisito centro, lo cual me hizo perder la cordura. ¿Cómo era posible que esto pasara con tan pequeños gestos que se magnificaban al darse entre dos? Porque, de ocurrir con uno solo, no significarían nada. ¡Qué intrigante prisión! ¡Qué magnífico vuelo sin despegar las alas del suelo!

Besé como poseso cada rincón de su anatomía ferviente. Ella elevaba las caderas, rindiéndose a mi merced. Extasiado y perverso, adelanté la parte media de mi cuerpo, resbalándome con gracilidad, abriéndome camino en ella, en su vientre, cual eco que se transforma después en un grito desenfrenado. ¿Cómo me era posible describir lo que sentí cuando sus paredes me atraparon el miembro, si jamás, alguien como yo, había estado sumergido en semejante éxtasis? Mariela me pertenecía en ese instante y en todos los que vendrían después. Era mía y yo era suyo. Mi organismo la reconocía, sabía quién era ella. Había un patrón en su persona, una forma que entendía, una precisión matemática que se complementaba con la mía.

Sin tregua, ambos nos movimos al unísono, bañándonos de nuestros líquidos y delirio, y, cuando por fin hallé el lugar en el que se producían los rayos que estremecían, mi mujer gimió y arqueó la espalda, explotando en un clímax que yo no tardé mucho en seguir. Ella era un laberinto en el que me perdía, hasta que, un fatídico día, todo, absolutamente todo mi ser, se vino abajo por razones lejanas a mi concepción del mundo. Y he de decir que, esta tierra tan ajena a mí, tan banal y brutal, jamás pudo con el poder de nuestro fervor.

Yo, por sugerencia suya, escribía un diario en el que contaba todos los días las anécdotas de mi muy larga existencia. Encontré un trabajo como profesor de la materia de Religión en la universidad más importante del estado y estaba fuera desde la mañana hasta la tarde. Eso era lo que más detestaba, tener que separarme de ella para ayudarla a cumplir con deberes absolutamente inservibles como el sustento y las deudas, cosas de humanos que los mantienen atados a su sitio, prisioneros de un sistema cuya idiosincrasia es más que cuestionable y absolutamente absurda. Ella limpiaba la casa al terminar de escribir, porque se dedicaba por completo a eso gracias a mi excelente salario, y encontró mi diario entre las ropas que me había regalado. Lo abrió y comenzó a leer, al principio con inocencia, y después con toda intención de hallar algo que probara que yo no le era tan fiel como le demostraba ser. Así actuaba, era parte de su inseguridad y de su carácter descomunalmente vulnerable; ese cuestionarse todo sin dar prioridad a su propio provecho, a su bienestar y felicidad, dándose la oportunidad de disfrutar y solo eso. Ella no entendía… no entendía lo que significaba para mí. Su pensamiento humano no alcanzaba a integrar la dimensión de mi amor por ella. Se sentó en la orilla de la cama y continuó con su lectura por horas, hasta que dio con la razón real por la cual fui a buscarla aquella noche a su habitación. Como buen ángel caído, describí cada paso dado y por dar para llevarla hasta la muerte, y eso le afectó más que cualquier otra cosa que pudiera haber hecho en realidad.

Cuando llegué del trabajo, me confrontó como solo ella sabía hacerlo, con todas sus emociones descarriadas, golpeándome el pecho y el rostro, enfurecida, dolida al punto máximo. No logré decir nada para defenderme. Ya le había contado todo lo que era antes de conocerla, pero me fue imposible justificar el hecho de que, alguna vez, mi labor consistía en hacerle el mayor de los daños. Eso la llevó al borde de sus sentidos, perdiéndose en un sitio donde yo ya no podía alcanzarla.

Peleamos como nunca. Gritamos, destrozamos cada artefacto que adornaba nuestra habitación, con excepción de la cama. Mi desmedida fuerza de Nefilim seguía ahí y, eso, aunado a mi frustración, se fusionaron en una combinación letal. Lancé un golpe seco a la pared de concreto, haciéndole un hueco enorme, y cuando ella intentó detenerme, la empujé hasta tirarla al piso, dejándole un golpe que le sacó sangre en la comisura de la boca. Me arrepentí de inmediato, pero ya era demasiado tarde.

Mariela salió de la casa corriendo como alma que llevaba el Diablo, dirigiéndose al departamento de su mejor amigo, Mario. Yo no poseía la rapidez de los vampiros y mi anatomía me impedía trasladarme de ipso facto al sitio de mis peores pesadillas, así que la seguí con tanta celeridad como las piernas me permitían.

Llegó al departamento y casi derrumba la puerta a golpes, hasta que Mario le abrió. Ella se lanzó a su cuello, cubriéndolo con sus frágiles brazos, mientras él absorbía la escena que tenía enfrente.

—¡Suéltala, bastardo! —aullé como animal.

—No, ¡jamás! —gritó en respuesta el imbécil y la sujetó con más potencia, en lo que mis ojos de Nefilim notaban cómo sus dedos se deslizaban suavemente por su cabellera azabache, besándola en la frente—. Nadie te hará daño aquí —le aseguró y sus dedos le enjugaron las lágrimas tal como yo lo había hecho cuando la conocí. Se dispuso a estrellar la puerta en mi rostro, pero aquel gesto me transformó de nuevo en el demonio que solía ser y se lo impedí, porque esta vez poseía un cuerpo sustancial para actuar y reaccionar de acuerdo con la ocasión.

La rabia me cegó y di tres pasos hacia ellos, lanzando a Mariela hacia la nada. Sostuve del cuello al hijo de puta aquel y lo elevé a un metro del suelo, observando complacido el gesto de horror que se dibujaba en su cara.

—Nadie toca lo que es mío —jadeé maquiavélico y le troné los huesos, despedazándoselo en un santiamén. Su carcaza sin vida cayó al suelo y nada me dio más regocijo, pero, entonces, me di cuenta de que mi mujer seguía tirada a varios metros, malherida. Ella susurró un “no” que resultó casi inaudible. La levanté como pluma para llevarla de regreso a nuestro hogar. Se resistió, aunque su energía había menguado gracias a mi brutalidad. Nunca me perdonaría aquello, por más furioso que estuviera. Nuestras lágrimas se deslizaban contra el otro donde caían y no me era posible hacer que se detuvieran, al menos las suyas.

Una vez arribando a la casa, la acosté en la cama y me acurruqué a espaldas de ella, le besé la nuca sin parar de disculparme, aunque no me arrepentía ni un poco de haberle quitado la vida a ese malnacido. Intenté, traté de explicarle que asesinar a ese desgraciado era la única forma de permanecer juntos, sin más dudas, sin más celos y, con el paso de las horas, ella se durmió en mi abrazo. La bóveda estelar comenzó a cubrirse de estrellas y la noche nos consumió como nunca antes, aunque nuestra unión era innegable. Su estómago tronó y recordé que no había nada para cenar. Esas cosas se me pasaban porque yo no las necesitaba, a pesar de que disfrutara de ellas, y decidí separarme de ella solo por un instante e ir al supermercado más cercano para comprar algo. Con tanta energía que había desgastado, necesitaba recuperarse. Me preocupaba sobremanera. No deseaba despertarla al pararme, pero abrió esos grandes ojos negros y me sostuvo de la muñeca, obligándome a mirarla. Sus pupilas estaban hinchadas e inyectadas de sangre por tanto llanto.

—Ángel —sollozó—, gracias por salvarme…

No terminó el enunciado y volvió a caer en el lecho para seguir durmiendo.

—Te amo, mi preciosa. Siempre haré lo necesario para estar contigo ―respondí besándola en la mejilla ardiente.

No tardé ni media hora en ir al supermercado y regresar, y encontré todo como lo había dejado. Sin embargo, una opresión en mi pecho encendió una alarma en mi mente, haciéndome saber que algo andaba muy mal. Entré a la habitación que aún se hallaba sumergida en penumbras, y encendí la luz. Lo que contemplé me atormentaría para siempre, y un “para siempre” es infinito. Un infinito martirio y calvario. Mariela se había colgado del abanico del techo con uno de mis cinturones, ahorcándose. Solté como poseído lo que cargaba y la bajé a toda prisa, con la esperanza de poder revivirla, resucitarla a como diera lugar. Su cuerpo sin vida resonaba en el mío, podrido, asqueado y maltrecho. Me llegaron a la mente sus palabras cada que decía que me adoraba por sobre todo y todos. Resonaban cual reloj repitiendo un tic-tac inevitable, marcando un tiempo que ya no regresaría. Mi corazón se congeló en ese instante. La diosa de mi veneración había fallecido… se había fugado a un sitio donde jamás podría localizarla. El alcance de mi pena sería imposible de trazar.

La abracé y permanecí tres días así, sin moverme, sumergido en un profundo coma, sin pertenecer a un lado o al otro.

—Polvo de estrellas encenderán tu piel, mi amada —susurré cuando obtuve fuerza suficiente, aunque jamás sería igual. Nunca.

Me levanté para recostarla en la cama. Le cambié la ropa sucia y la bañé, le puse el vestido blanco que decía que usaría cuando nos casáramos. Arreglé su cabello ensortijado y la besé por última vez. Volteé para tomar su joyero de la mesita de noche que descansaba a mi costado y me percaté de que había una nota encima de ella. Mi corazón se destrozó en latidos y me sentí enfermo de pronto. Me senté en la cama junto a ella, la abrí y leí:

“El amor que te tuve, el amor que me diste, solo fue un sueño. Mi camino ya no tiene dueño. Cumpliste tu propósito de destruirme y, a pesar de que sé que cometiendo este acto no me iré hacia donde mi amigo está, me quedo con él de corazón, porque él merecía más de mí que lo que tú alguna vez me brindaste. No hay descanso para los condenados. Fuiste mi razón de vivir y de morir.

Atte: Tu pequeño ángel oscuro”. 

Cientos de lunas han pasado desde entonces, y ese laberinto en el que Mariela me atrapó sigue consumiéndome. Ella era mi mapa de salida y lo perdí por la maldad de mi naturaleza. Ella era el camino que ahora soy yo, la perdición, la muerte.

FIN
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LA CARTA

DIANA C. ACOSTA




Rosa manejaba su vieja camioneta blanca por una de las vías costeras de Algarve. Un largo camino que comenzó a recorrer desde hace días justo después de haber cancelado la última cuota del hotel en donde se estuvo quedando por varias semanas.

El clima era caluroso, pero en viaje era otra cosa. Decidió entonces abrir las ventanas de su carro y manteniendo aquella velocidad permitida, dejó que la brisa removiese su castaño cabello.

La joven Rosa iba rumbo a comenzar una nueva vida; una que para muchos podría significar algo de ajetreo, o quizás un completo cambio de cultura. Pero era casi todo lo contrario. A sus recién cumplidos treinta años ya era una mujer en proceso de divorcio. Había renunciado a su trabajo como pediatra en un reconocido hospital de su ciudad natal y estaba dispuesta a aislarse todo lo posible con la idea de aprovechar el distanciamiento para buscar un trabajo tranquilo y olvidarse un poco de ese sentimiento de vacío que aquel fallido matrimonio había dejado.

Una nueva vida... Necesitaba ese cambio con urgencia. Lo buscó y aseguró haberlo conseguido.

Luego de irse del apartamento que compartía con su ex marido, un pediatra (también como ella) muy profesional y dedicado, se hospedó en un hotel y mientras se organizaba todo el papeleo con los abogados, buscó viviendas lejanas, todas fuera del distrito de Braga y de cualquier bullicio. Al no encontrar nada que le gustase, decidió que, luego de haber vivido toda la vida en el frío norte de Portugal, daría un vuelco total buscando un terreno más cálido, más lejano, hasta que exploró el sur de su país y dio por fin con una vivienda que había sido puesta a la venta desde hace varios años. 

La compró de inmediato, la empresa de Bienes Raíces hizo todo el papeleo. Nunca vio a los dueños, nunca leyó tan solo un nombre o un apellido en los documentos. Parecía que la casa pertenecía a la compañía.

Un hogar en la playa… No podía creerlo, pero sí, había adquirido una casa frente al mar. Una preciosa vivienda construida en la punta de un risco de Albufeira, no demasiado alto ni tan alejado del agua, tampoco de aquella extensión de arena fina y dorada que daba la bienvenida a los turistas.

La vivienda era amplia, de una sola planta, con detalles modernos, grandes ventanales de vidrio templado dedicado a las bajas temperaturas que el fuerte viento arrojaba sobre la zona; Paredes blancas con detalles terracotas, un patio trasero que enfrentaba una vista impresionante y el cual la propia empresa había puesto empeño en cuidar. En total, una estructura fuerte y solemne, perfecta para ella.

Eran las cuatro de la tarde cuando estacionó frente al domicilio. Los alrededores se encontraban desolados; Dato que no le pareció extraño, puesto que su nueva adquisición era la única vivienda en toda la redonda.

Antes de entrar, Rosa (dejando la puerta abierta de su coche) se dejó llevar por el paisaje. No era la primera vez que eso ocurría, no era la primera vez que estaba allí, puesto que antes de adquirirla, la había inspeccionado a consciencia. Pero aquel nuevo arrastre hacia ese panorama venía con un peso distinto: aquella pintura natural ahora era suyo, le pertenecía. Se estaba convirtiendo en ese momento en su nuevo acompañante, lo que contemplaría en dos versiones, día y noche, y una de las razones que la llevó a comprar la propiedad.

Sobre las aguas profundas del Atlántico sobrevolaban las hermosas cigüeñas blancas haciendo eco de belleza y natura. El olor del ambiente se mezclaba con sentimientos de soledad, de lejanía; pero esa soledad era tranquila y para ella significaba un irónico emocionante y muy buscado comienzo.

Rodeó su auto, recostó su cuerpo en él, se abrazó a sí misma y cerró los ojos.

Inhaló profundo y exhaló liberador.

Y poco a poco fueron entrando a su sistema, como pintura, los nuevos hechos acaecidos, los cambios, la lucha por llegar allí, los sacrificios…, borrando al mismo tiempo y al mismo ritmo los reveses más pesados de su vida, los secretos, la pesadez de una ciudad, el estrés que su vocación traía consigo; los conflictos, el quiebre de una unión que creyó infinita, las tristezas y anhelos no cumplidos, el extrañar a sus amigos…

Cuando todo aquello estuvo guardado en el rincón de la experiencia, Rosa abrió los ojos con un semblante distinto.

Fue entonces cuando pudo cerrar su camioneta con maleta en mano y entrar luego a la casa.

***

Tras varias semanas, las cuales transcurrieron entre reformas, limpieza, resto de mudanza y trabajo, Rosa ya se encontraba del todo instalada. De hecho, su lugar de labores ya estaba armado bajo una gran sombrilla que había podido comprar por internet, junto a un juego de sillas que ubicó en la parte trasera de su nuevo domicilio. Ella no supo que la perfección existía hasta después de sentarse allí un buen rato, en aquel Nido de Dios, como le había definido.

Al día siguiente recibió una encomienda inesperada. El cartero local le había entregado un sobre con un membrete adjunto que indicaba haber viajado desde Holanda.

Holanda… Aquel país le sonó cercano, como si lo hubiese leído, hablado o escuchado en algo desde no hace mucho. 

Totalmente extrañada, luego de aclararle al chico del Correo que aquello no podía ser suyo, que tal vez pertenecía a los antiguos dueños de la casa, no tuvo más remedio que quedárselo, puesto que el joven le indicó el incierto destino que podría sufrir la encomienda en el caso de que fuese devuelta a la compañía de envíos.

Holanda… Otra vez en su cabeza dando vueltas la palabra. Ella nunca había viajado aquel país; Mejor dicho, se había trasladado poco en su vida. Lo más interesante que había hecho al respecto, lo más grandioso —por así decirlo—, era aquello tan nuevo: el mudarse alejada de todo luego de haber pasado aquellos años de casada junto un hombre que intentó desde siempre amarle sin conseguirlo.

Rosa trabajó, comió, reformó, limpio, salió, compró algunas cosas…, vivió. Pensó, mirando aquel paisaje, lo distinta que sería su vida si su ex pareja estuviese aún a su lado. Rememoró el fatal sentimiento de no haber podido tener hijos junto a él, o junto a quien sea; solo el hecho de no tenerlos. Pensó en las molestias con respecto a eso y hasta el apagarse durante meses gracias a ese tema, lo que —pensándolo bien— pudo haber sido otra causa de no encontrarse casada en esos momentos.

Rosita, como le decían sus amigos, era una mujer que se culpaba por su destino, por lo que estaba viviendo, fuese bueno o fuese malo. Sentía responsabilidad sobre esos cambios que certeros, le estaba dando la vida que según ella, quería.

Danilo, su esposo, había sido un joven aguerrido, pero ella le conoció con problemas y secretos. Supo de él que se había enamorado perdidamente de una de sus profesoras de la universidad (instructora de ella también) y le guardó el secreto de forma fiel y enamorada, esperando siempre que en cualquier momento comenzara a quererla, intentando vivir su vida a la par de él, pero nunca lejos, convirtiéndose en su amiga, en amiga de sus amigos, de su hermana y de su entorno.

Hasta que por fin él sucumbió, se dejó llevar y admitió que ella le gustaba seriamente, de verdad. Luego del fogonazo, él le pidió vivir juntos. Después de un tiempo no tan largo, él le pidió matrimonio. Y posterior a eso… Bueno, las cosas no fueron sencillas entre ellos, pero lo intentaron, llegando a un tope de estrés por esa forzada convivencia.

Un buen día, o una fatal noche, mejor decir…, Danilo y Rosa recibieron una terrible noticia: la famosa profesora que les había dado clases había fallecido. Supieron de aquello ya estando separados, pero el balde de hielo cayó igual de pesado.

La noticia era mala para ambos, porque a pesar de haber existido algo entre su pareja y aquella mujer, Rosa no sentía rencor alguno, porque aquel affair había sucedido cuando ellos aún no estaban juntos.

Sin embargo, ella recordó muy bien los desvalores que habían quedado en él tras esa relación, las cosas por las que él había pasado (las que ella sabía) gracias a esa unión tan desajustada. Entonces, el saberla sin vida le generó dudas sobre su propio raciocinio. Por un lado sentía lástima porque la muerte fue un total desastre. Por otro, sentía que una generación de color gris comenzaba a acabarse por fin entre ellos, al confirmarse que la separación era inevitable.

Y no todo quedó allí, aquello empeoró. La reacción de su esposo tras la noticia le hizo entender que aún quedaban emociones fuertes para con aquella dama. Y de inmediato Rosa se vio apartada acabando con las pocas esperanzas.

El pediatra siempre le insistió que él no amaba a Catriona, que no pensara ni por un segundo que su tristeza se debía a un amor no correspondido o perdido. Que solamente se trataba de miles de recuerdos (unos feos y pesados; otros buenos y agraciados) que circundaban su memoria. Él le pidió tiempo alegando que aquello se le pasaría.

Rosa al principio entendió todo y le dio ese espacio que él aclamaba, a pesar de estar ambos a punto de firmar el divorcio. Pero Danilo no estaba nada bien y en aquellas ocasiones que pudieron unirse a conversar, ella le pidió amablemente que le contara sobre esas memorias que tenía ancladas entre sí.

Pero Danilo nunca contó nada, no lo quiso hacer y no lo haría jamás. Entonces, esos secretos bien guardados y que en ningún momento le cedería, fueron la gota que derramó el vaso. Siguió afincada el divorcio, terminó de irse de casa y ahora estaba allí, en una playa de su amada Portugal.    

Entonces sola como todos los días y todas las noches, estuvo divagando dentro de su nueva realidad descubriendo sus escondites, sus objetos no sacados (nada de valor, nada que pudiese vender o regalar); Estudió los planos, hasta olió la madera del suelo, el único detalle interior que no había sufrido gran transformación. El que la viese tras una mirilla, podría pensar que se había vuelto loca: tirada en el suelo oliéndolo y gateándolo, como buscando algún tesoro o definiéndose descerebrada. Pero no importaba par nada, aquel era su suelo, su casa, su vida… ¿Qué no hacen las personas en soledad y más cuando les pertenece? A demás, algo de ese hogar le hacía sentir…, apego, algo muy raro. Lo interpretó como la novedad haciendo de las suyas regalándole la posibilidad de emancipación, autonomía y posibilidad de olvido.

Entre caminata y caminata por toda la casa, aquellos recorridos y volteretas llevaban otra razón: el famoso sobre… ¿Qué hacer con él?

Gracias a no conocer a los antiguos dueños del inmueble, no sabía a quién podría enviársela. Llamaría a la inmobiliaria a la mañana siguiente, pero dudaba que le cedieran esos datos.

«¿Y si contiene dinero?» pensó y eso la asustó.

Se podía poner en un grave problema (creía) si lo abría y contenía billetes o algo de valor monetario. Si conseguía dar con el dueño, ¿cómo justificaría tal descaro?

«Puedo defenderme diciendo que la pensaba mía. Como no tiene nombres escritos y la casa es mía…», pensaba sobre la carta, dándose razones que la pusieran en un buen lugar para abrirla. 

Cuando al día siguiente pensó en el plan de llamar a la compañía, pudo entonces regañarse al recordar de sopetón que un colega le había escrito y le había pedido apersonarse al consultorio de un doctor amigo suyo quien ofrecía una vacante para ella. Por ese hecho, Rosa olvidó llamar y así pasaron varios días resultando haber sido aceptada para el empleo.

Pero una noche sucedió. Un solo día libre en la consulta al día siguiente para que se desvelara el día anterior.

Sobre su cama, se inclinó hacia la mesita de noche. Abrió la gaveta y vio el sobre. Lo sacó y se lo quedó mirando un buen rato. Respiró profundo y tras esa exhalación resignada, ya sabía lo que pasaría a continuación.

Pidió comida a domicilio y mandó a comprar una botella de vino que estaba decidida a beberse entera. Porque para cometer un delito (porque así ella lo sentía, delito), necesitaba recargar su mente con chutes de desinhibición.

Se colocó un Sobretodo grueso (que amaba) de color negro el cual cubría su ropa interior. Medias gruesas para no tener que caminar sobre el pasto del patio totalmente descalza y tampoco para tener que colocarse zapatos. Encendió la luz de atrás y se sentó en la zona sagrada, colocando la botella de vino tinto y una copa ya recargada con el líquido sobre la mesa que estaba bajo la sombrilla.

No era demasiado tarde, pero era casi asombroso el silencio que la circundaba. El único sonido: la brisa haciendo mover las olas de ese mar tan preciso que tenía —ahora oscuro— delante.

Sintió que el sobre la llamaba. También se había llevado la laptop consigo por si tenía que abrir el traductor, ya que la carta venía de aquel País Bajo.

Decidió abrir esa carta holandesa poco a poco, con delicadeza. No deseaba romper demasiado el sobre.

Sacó de la abertura una hoja blanca la cual expidió de inmediato un olor exquisito: a bolígrafo y pega. Se la llevó a la nariz, sintió el misterio dando vueltas que repleto de ese aroma a correspondencia, la instó a seguir.

Desdobló y miró por encima las letras escritas a mano, las cuales rellenaban la cuartilla por delante y por detrás; una sola planilla escrita por ambos lados… Sonrió pletórica y algo emocionada. Corroboró que de hecho era una carta y estaba escrita en portugués.

Se acomodó mejor, mordió sus labios por la ansiedad de lo que hacía, colocó los codos sobre la mesa y comenzó a leer...

Para: C.

De: T.

Espero que estés bien y espero que estés allí, porque no quiero pensar que sigues al lado de tu esposo después de lo que sucedió. También espero que esto no lo reciba alguien indebido…

Rosa bajó la hoja tras aquellas palabras, se sentía demasiado indebida…

Corroborando que C era una mujer, suspiró y siguió leyendo.

Tomé la precaución de escribirte a mano porque te gusta y porque conoces bien mi letra, sabrás de plano quién te escribe. También me cuidé mucho de no indicar nombres en el sobre y de enviártelo ya estando en Ámsterdam, por si él la ve. Que no creo, pero por si acaso lo preferí así... Bueno, nada de esto me hace falta explicártelo, ¿verdad?

Sabes que no se me hace difícil escribirte, que nunca se me hizo difícil contarte mis cosas o comunicarme abiertamente contigo. Pero como ser humano que soy, he ocultado asuntos importantes, algo que necesito decirte porque ha regresado a mí como jamás pensé y estoy enloqueciendo. Entonces te lo diré de inmediato, sin anestesia: D y yo estuvimos juntos.

La lectora alzó las cejas sintiendo de forma extraña sus mejillas sonrojarse. Lo que leía parecía ser parte de un secreto develado del cual ella no entendía nada, no figuraba, pero ya podía comprender que el remitente le confesaba algo que a la destinataria podría caerle de la patada.

Aún no sabía si T era hombre o mujer. Tenía que continuar para saberlo.

«¿Ella y T habrán sido amantes, amigos, amigas…? ¿Le estará confesando un engaño?», se preguntó.

Como sabía que las respuestas podrían estar dentro de aquellas líneas, siguió leyendo.

Supongo que debes estar pensando que es algo normal que sucediera, ya que entre los tres..., pues… Ya sabes.

—Oh, por Dios —exhaló aquellas palabras de una forma muy genuina. Contó con los dedos: uno, dos y tres. T, C y D—. Dios mío santísimo —dijo sonriendo—. ¿Los tres tuvieron un amorío?

La noche se ponía interesante para la Pediatra.

Pero aquello de lo que te hablo sucedió cuando tú no estabas en el panorama...

—WTF!
—casi gritó.

¿Supiste que tu marido lo golpeó y que casi lo deja con lesiones de por vida?

«Mierda…», pensó. Y de esa forma supo que ese tal D del cual hablaba el escritor era hombre. Entonces hizo sus matemáticas…

C: mujer.

D: hombre.

¿Y T?

Le urgía definirlo.

Bueno, es lógico, por supuesto que debes saberlo, aunque no me explico por qué no me lo contaste. Te alejaste de repente y pude entender después que quizás fue por esos golpes que no nos llamaste más.

D fue a buscarme una noche, estaba bebido. Me contó lo que había pasado y preguntó por ti sin tener ni la menor idea de dónde te habías ido. Yo sabía que por alguna razón de peso no querías hablarme. Ya había ido a tu casa de Algarve a buscarte, pero estaba completamente cerrada, no había nadie.

«Vino hasta aquí…», pensó la mujer.

Entonces, le dije eso a D y él completó los datos sobre ti informándome que habías renunciado a la Universidad… ¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste? ¿Por lo que tu esposo le hizo a él? ¿A caso supo de nosotros también? Entonces de igual forma tuvo que haberme hecho algo a mí…

Maldito retrógrado.

Siempre he querido saber si los descubrió en el acto o algo por el estilo para que él cometiera ese acto tan vil… D pudo habérmelo contado, pero no quiso abrir la boca, no quiso soltar nada.

«Estos tres estaban en un amorío y una de las implicadas estaba casada. ¿Qué pensaba T que pasaría de enterarse el marido», pensó Rosa. 

D y yo no pudimos creer tu actitud, la de desaparecer así… A pesar de que él había sufrido todas esas cosas, aún no se creía que te desvanecieras en el aire. Estuvimos preocupados pensando que ese maldito imbécil te había hecho alguna cosa, pero muy en el fondo algo me decía que no, que eras tú tomando esas decisiones arbitrarias de siempre.

Déjame decirte que sentí impresión, pero no por todo lo que estaba sucediendo, sino por el semblante de D al saber que yo tampoco..., que yo, la persona que más estuvo a tu lado bajo una amistad que duró tiempo, no poseía datos sobre tu paradero. Él no se encontraba bien, lo apoyé, y…

Por Dios, ¿ya puedes imaginar lo que sucedió esa noche entre nosotros?

Y no solo pasó una sola vez, debo decir.

Rosa sonrió con una pena extraña surcando su rostro.

D se fue aquella noche, pero regresó años después.

¡Años!

Llegó a mi apartamento luego de todo ese tiempo sin vernos, sin saber nada uno del otro. A penas abrí la puerta, casi sin saludarme, se lanzó en mi sofá y yo aún estaba estático en la puerta porque no podía creer que estuviese allí de nuevo…

—¿Ah? —expresó Rosa. Bajó la carta y abrió los ojos—. ¿T es un él?

Volvió a leer aquella frase que lo indicaba, necesitaba corroborarlo:

Se lazó a mi sofá y yo aún estaba estático…

—Sí, es un él —dijo con las facciones explayadas por la sorpresa y no supo si reír o no, porque ya comprendía que aquello se trataba de algo bastante pesado.

Dos hombres y una mujer estaban involucrados en ese idilio… A parte de la frase que corroboraba que T era la inicial de un nombre masculino, la palabra Repudio comenzó a girar ante sus ojos entendiendo que el remitente se trataba, quizás, de un homosexual víctima del rechazo. Algo en aquellas palabras que apenas había leído, la forma del discurso escrito, le decía que esa era la realidad que se contaba.

Por un leve momento se preguntó: ¿qué hacía ella leyendo eso? Sintió que rompía la privacidad de alguien. Pero solo fue un instante en el que el remordimiento hizo de las suyas.

«Tal vez D es bisexual…», pensó y se encogió de hombros.

Tenía que seguir leyendo a pesar de que ya se vislumbraba más incorrecto, pero la cabeza de Rosa era un ocho a esas alturas.

…aún estaba estático en la puerta porque no podía creer que estuviese allí de nuevo. Entonces me contó que se había casado…

Rosa abrió la boca.

…Desposó a una compañera de trabajo, amiga de sus amigos y de su hermana.

Rosa cerró la boca.

Y me dijo que pensaba que la amaba. Se lo pregunté para que lo calibrara mejor y se respondiera a sí mismo. Lo hizo cambiando esa respuesta, asegurando que la quería muchísimo, pero que aún..., que aún te cargaba en su cabeza.

A ti, C. Te cargaba en su cabeza a ti. Me dijo que nunca pudo olvidarte, pero me confesó después que no por amor o algo parecido, sino porque sentía que necesitaba cerrar el ciclo contigo y tú no aparecías por ningún lado, que nunca apareciste durante todos estos años y yo… Maldición, yo no tenía soluciones para él, tampoco supe de ti nunca más. ¿Qué te hiciste, mujer?

Luego de aquello me pidió quedarse en mi casa y le dije que sí. ¿Y sabes qué? Así como él seguía anclado a tu recuerdo sintiendo abierta la vena de nuestros encuentros, yo seguí amándolo…

Rosa sintió la quijada romperse en dos y luego, fue arrugando la boca en un puchero al seguir leyendo…

Sí, lo amo. Siempre lo he amado. Él, a pesar de su rechazo, de decirme mil veces que yo no era su tipo, que le gustaban las mujeres, a pesar de haberse acostado con los tres y conmigo en aquella época, de haberse arrepentido intentando esconder aquella resaca moral cercana al asco por lo que yo le había dado a su cuerpo y él al mío…, ha sido el único hombre que me ha valorado como una buena persona, el único que no me trató como una escoria por ser gay…, y el único sincero.

Sí, sincero.

Porque ocultó sus sentimientos después de haber sucumbido a mí, pero siempre fue claro conmigo a través de las palabras y jamás, en ningún momento me habló mal.

Él es el único, C… El único sujeto del que me he enamorado y que me ha tratado como un ser humano en esta tierra tan malvada.

Rosa bajó la mano con la que sostenía la carta para sopesar aquella historia, con la otra palma tapando su boca y sintiendo sus ojos llorosos.

«¿Cuánto habrá sufrido T por todo ese maltrato?», se preguntó.

Ella sabía que el remitente defendía al otro sujeto por amor, pero por dentro, también sentía que D lo había humillado.

Me fui a acostar esa noche dejándolo en la sala de mi apartamento. Pero me desperté en la madrugada con un beso suyo…

Rosa abrió sus ojos y la boca de par en par.

Me besó y yo me entregué, me entregué a él… Tuvimos sexo de nuevo, con potencia y vigor. Yo con amor y él con lujuria. Yo con deseos de seguir persiguiendo ese sueño de volver a sus brazos y de él volver a los míos, de acabar con lo prohibido de una buena vez; Él en cambio, dejándose llevar por su naturaleza, una que por mucho empeño en ocultar sabía que le pertenecía. Y durante el sexo apasionado que nos profesábamos, durante sus miradas penetrantes, su muda sinceridad, sus jadeos de macho, esos jadeos que me han perseguido por años, supe que él no se aguantó a lanzarse sobre mí, a besarme y penetrarme porque fuese homosexual, o porque estaba nuevamente confundido. Sino porque de una forma que él jamás aceptará de lleno, también me ama.

A su manera, pero me ama.

Aunque pienso que tal vez amó tanto la entrega de nosotros tres en aquellos años que terminó amándonos por individual. Y lo entendí, lo acepté y nos comimos así, sabiendo eso, pero sin decírnoslo.

Los ojos rojos de Rosa evidenciaban el sentimiento que aquellas palabras le estaban haciendo sentir.

Volteó la hoja para seguir leyendo…

Unos días luego de aquello, lo ubiqué. ¿Sabes qué me dijo? Que se estaba separando de su mujer. Que ella le había pedido el divorcio y sinceramente no supe qué decirle, pero me alegré.

Sí, suena macabro, pero me alegré.

Rosa movió las cejas.

Me dio lástima su semblante, aunque no fue de derrota, sino de... No sé explicarlo. Me dijo que ya no la amaba. Seguía queriéndola mucho, eso sí. Pero no la amaba y sentí esperanzas de que lo nuestro dejara de ser algo prohibido por una vez en la vida.

Entonces lo invité a la casa pero me dijo que no. Y luego destruyó ese ápice de esperanza que gané en ese corto encuentro: me dijo que me fuera, se despidió de mí pidiendo que no lo buscara nunca más.

—Dios santo…—Rosa secó una lágrima ligera que le escapó sin medidas.

Yo… Sé que ya lo nuestro no tiene parecer, que jamás podremos estar juntos. A pesar de haberme dicho que me alejara, no me trató mal. Me regaló halagos, diciendo que yo era un hombre ejemplar y que podría encontrar a alguien que me valorase.

Tal vez sea irónico lo que te voy a decir, pero sonrío ahora porque nadie podrá describir la tristeza que me hicieron sentir sus palabras. Aun así me quedé tranquilo porque, sabiendo que no es un mal hombre, al menos me valora; Y también porque me llevo su recuerdo, el recuerdo de su personalidad, de su experticia como profesional, su inteligencia y su cuerpo.

Rosa se pasó la mano por la cara.

Esta carta es una confesión, bella C. También para pedirte perdón por todo lo malo, por tocarlo a él cuando no estabas entre nosotros. Quiero disculparme de igual forma por haberme enamorado de él. Porque sé que D fue alguien importante en tu vida y que lo guardabas celosamente tras tu espalda.

Rosa sonrió tierna y sabia.

Pero más allá de todo esto, traigo una petición: me gustaría enormemente saber de ti. No solo yo, sé que a ambos nos gustaría eso. Sé que nos gustaría poder contactarte de veras.

He tenido que viajar a mi país por cuestiones personales, lo único que me ha quedado es llamarte a tu casa de Algarve sin éxito alguno. Aunque ya dejé de hacerlo desde hace varios meses porque el tiempo aquí es absorbente para mí.

El número de la casa de la playa no me da tono, querida. Y eso me está desesperando porque por mucho que pase el tiempo, nuestros anhelos por conseguirte siguen intactos y más frescos que nunca.

No dejé número de contactos en esta carta, pero dejé dicho al conserje de mi edificio que si llamabas a la oficina de recepción o te aparecías allí, te diera todos mis datos para que pudieses ubicarme.

Espero que algún día lo hagas, al menos para decirnos que no insistamos en buscarte más. Pero saberte atenta y aún trajinando por el mundo es más que un aliciente. Por lo menos para mí.

Besos, querida C. Espero que estés bien, de verdad.

Te quiero demasiado, sabes que sí.

Pido perdón nuevamente…

Atentamente, tu T.

Rosa bajó lentamente la carta dejándola sobre la mesa y recostó su cuerpo al espaldar de la silla.

Exhaló profuso aire intentando descargar toda esa pesadez que le había dejado la lectura.

Aquello se trataba de un amor al extremo de prohibido, así lo sintió. El remitente tenía un interesante corazón, pudo definirlo. D se trataba de un hombre confundido, quizás, por haberse dejado llevar por una persona de su mismo género cuando tal vez, toda su vida había profesado ser heterosexual. C era una mujer entre los dos y percibió a leguas la distancia de ella hacia cada uno, pero la cabeza de Rosa podría explicar a esas horas que una persona no se aleja tantos años así como así. Algo debió haber pasado.

Y el marido de esa mujer…

Regresó a la parte de la carta donde T contaba que ese hombre, descrito como un Maldito Retrógrado había agredido a D, al amor de su vida.

—De seguro lo apaleó sin contemplación —dijo, negando ligeramente con la cabeza.

Y de forma extraña, algo de ese lado de la historia le supo conocido.

Removió su cabeza como para despistar cualquier otro pensamiento o intento de aclaratoria. Rellenó su copa y miró el oscuro horizonte.

Se levantó de la silla, apagó la luz del patio y volvió a sentarse, bebiendo y contemplando las estrellas que ahora sí podían vislumbrarse mejor.

Pensó en ellos, en los tres. Los imaginó, le dio cuerpo y rostro a cada uno y poco a poco, entre copa y copa, pudo vislumbrar un poco aquellas escenas de pasión y romance que T declamaba en su escrito.

Y aquello, sin quererlo, le generó calor…. Calor en partes donde no debía sentirlo.

Tan inesperado fue el sentimiento, que tuvo que volver a leer aquel pedazo de cuento, descrito con ganas de soltar una experiencia única en la vida.

No quiso hacerlo, pero estaba sola. ¿Quién se lo iba a impedir? ¿A quién debía rendirle cuentas?

Desabotonó el Sobretodo y fue metiendo su mano por la fina pretina de sus pantis. Sus dedos alcanzaron su centro… Levantó la carta y dirigió su vista hasta las escenas que calentaron su cuerpo, esas donde dos hombres se dejaban llevar por una pasión genuina.

Cuando alcanzó a tocar sus botones, algo sucedió en aquel instante…

El roce de las yemas en aumento pareció intensificar también el ruido de las olas, el canto de los insectos nocturnos, el chispeante murmullo de la electricidad de una lámpara que ni siquiera estaba encendida. Y aquella iluminación parecía dejar rayos en derredor, iluminando a Rosa con un aura anómala mientras se tocaba.

Me besó y yo me entregué, me entregué a él…

Ella no quería que sus dedos entraran, pero era mujer, se conocía a la perfección y sabía —muy dentro de sí— que no hacía falta clavar nada.

Tuvimos sexo de nuevo, con potencia y vigor. Yo con amor y él con lujuria…

Un dedo no quiso hacerle caso al raciocinio, y la mente dibujaba un escenario delirante.

…durante sus miradas penetrantes, su muda sinceridad, sus jadeos de macho…

La respiración de Rosa se volvió laboriosa, todo su cuerpo enfebrecido…, y otro de sus dedos se unió al anterior para hacer fiesta allá debajo.

Él no se aguantó a lanzarse sobre mí, a besarme y penetrarme…

Abrió las piernas y se dejó llevar. Sus talones apoyados en los soportes de la mesa y poco a poco, los dedos de sus pies se fueron retorciendo.

Sexo… Sexo… Penetrarme… Penetrarme… Sus jadeos de macho… Sus jadeos de macho… Potencia y vigor, amor y lujuria...

El mundo para Rosa explotó, dio vueltas, sintió como si al despegarse de su cuerpo en ascendencia, su alma también le persiguiera unos cuantos segundos luego de la progresiva  elevación.

Abrió la boca, tomó aire, apretó todo lo que pudo aquella intimidad mojada y más suya que nunca… Y como una pluma dejada en la intemperie del aire, fue bajando, bajando y bajando, regresando al Nido de Dios al mismo tiempo que los sonidos aumentados se callaban, el viento se daba la vuelta y las luces apagaban.

Se hizo el silencio…

Aunque efímero, porque la joven Rosa aún respiraba acelerado y era el único sonido en toda la zona.

Dejó la carta sobre la mesa con un ligero golpe y del mismo modo, cerró la laptop. Echó la cabeza hacia atrás y sacó todo su aliento, pestañeando un poco y carraspeando la garganta después.

Se enderezó en la silla, se acomodó el biquini, abotonó su gabardina, recogió las cosas y entró a la casa.

***

Rosa pasó varios días pensando en qué hacer… Bueno, en qué hacer con el sobre y en la pena por haberse tocado con la carta. Principalmente en la información y los requerimientos que allí se exponían: los de intentar ubicar a la verdadera remitente de la encomienda, porque esa era la intención del famoso T, a quien ella ya empezaba a querer como si fuese un conocido suyo.

Él deseaba que C leyera todo, que apareciera para que tanto él como D cerraran el bendito ciclo que parecía no acabar.

Uno de esos días libres en el consultorio, se quedó en casa para terminar de desempacar todas las cosas que faltaban, incluyendo un par de cajas que había sacado del apartamento donde había vivido con su casi ex esposo.

Objetos que no había querido volver a ver.

Sacó de ellas recuerdos que había vivido con él, cosas que compraron juntos y removiendo sin parar, encontró casi al fondo de una de las cajas, un gran portarretrato del día de la boda, donde salen los dos juntos con sonrisas de ensueño.

Suspiró profundo…

Se sentó sobre el colchón y fue arrimando su cuerpo hasta un lado de la cama para acostarse.

Entonces se puso a mirar la imagen, recordando cada detalle de ese día tan especial en su vida. No sentía ganas de llorar y analizó el detalle. Era extraño, aún lo amaba demasiado, pero los problemas entre ellos habían comenzado desde hace tiempo y quizás todos los cambios ya le hacían acostumbrarse a estar sin él y comprender mejor todos los destinos.

Miró bien a su antigua pareja… En la foto, sus ojos se veían tan parecidos a los de su padre, el cabello también; Su mirada penetrante y a la vez jocosa, tan parecida a su hermana; Su porte madurado, muy distinto a cuando lo conoció en la Universidad donde había sido un muchacho bastante decidido a graduarse, pero perdido en limbos raros e inciertos… Entonces de inmediato fue retrocediendo el tiempo hasta llegar al día que se conocieron en un salón de clases y adelantar la película, pasando rápidamente por todos los momentos buenos y pesados.

Dio y dio… Rosa disfrutó hasta de las desavenencias. Sobre todo las que ella siempre opinó de las amistades que él frecuentaba en aquel entonces: esa profesora y su gente, personas que ella no conoció (aunque sí a la catedrática), de las que estuvo bien segura que le generaron a él —todo el tiempo— cada malestar o cambio de humor.

Pero el Danilo de aquel entonces era terco y le gustaba estar en compañía de grandes, de extraños, de toda influencia pétrea. Ella le escuchó todas las veces cuando desahogó su amor por Catriona, también cuando confesó haber sido golpeado por los trabajadores del esposo de ella al haberlos descubierto…

Las memorias se paralizaron allí.

Algo pasó.

Rosa quedó congelada sobre la cama con portarretrato en mano.

De repente miró el techo y fue dibujando sobre él la silueta de aquel rostro sombrío, el de Danilo, relatando lo que le había ocurrido en sus años de Universidad.

—Una vez lo enviaron al hospital... —se dijo en un susurro—. Sí, claro, ¿cómo pude olvidarlo? Dios, pasó hace tanto tiempo…

Ella fue paseando nuevamente en el tiempo y trajo a colación el cuento que su ex soltó una tarde, sobre su hermana cuidándole las heridas de aquella golpiza en un hotel de la ciudad de Braga porque él, Danilo, no quería que sus padres supieran lo que había sucedido.

Según él, uno de los empleados del esposo de la famosa profesora llamada Catriona, había descubierto el idilio entre Danilo y ella. Entonces, aquel sujeto se lo contó al marido de ésta, quien envió a su gente a reprenderle a él, a Danilo, por el engaño. Desde ese entonces él no la había vuelto a ver, pero la recordaba siempre y vivía metido en una espiral de anhelos que en todo momento intentó ocultar; parte de las razones por las cuales el matrimonio no funcionó, razón por la cual ella se encontraba en otra cama y no junto a él, en proceso de divorcio dos años después de casarse.

Rosa comenzó a sentir un olor a quemado, pero sabía que nada se quemaba. Era su cerebro que freía algo extraño dentro de su cavidad craneal.

La historia de Danilo era tan parecida a…

—No, no puede ser. —Se echó a reír casi sin gracia.

Sin tanto moverse de allí, inclinó su cuerpo y ubicó la carta, la cual había guardado en una de las gavetas de su mesita de noche. Y releyó todo lo que pudo, aunado a las iniciales de los implicados en el cuento:

D y T… D y C.

Miró entonces el retrato. En una esquina inferior de la fotografía, había una forma hecha con un bolígrafo especial. La misma rezaba: D y R, por Danilo y Rosa. Ellos también habían usado iniciales para definirse. No solo en esa foto, sino otras veces durante la relación

De pronto, Rosa comenzó a jugar con las palabras sin poder evitar poder decirlas en voz alta.

—D y C: Danilo y… Danilo y… ¿Catriona?

Sonrió incrédula y con un semblante de locura.

—No puede ser… Es que no puede ser.

¿Supiste que tu marido lo golpeó y que casi lo deja con lesiones de por vida? releyó.

Desposó a una compañera de trabajo, amiga de sus amigos y de su hermana, volvió a leer.

—Fui compañera de trabajo de Danilo. Y soy amiga de sus amigos y de su hermana…

Quedó estática sobre la cama. Congelada. Hecha hielo.

—No… No… No. No, no, no. Imposible.

El aire comenzó a faltarle y se sentó de tajo. Agarró la carta de nuevo para seguir inspeccionando.

¿Sabes qué me dijo? Que se estaba separando de su mujer. Que ella le había pedido el divorcio…

—Yo pedí el divorcio. ¡Yo le pedí el divorcio a Danilo!

Rosa se tocó el pecho con la carta en la mano, porque lo que sintió en ese momento jamás lo había experimentado. Y supo perfecto lo que estaba sufriendo: el comienzo de un ataque de ansiedad.

Se levantó del colchón y lazó aquella hoja del infierno sobre la cama. A trompicones salió de su habitación sin tener un rumbo fijo, sin darse cuenta se encontró intentando abrir la puerta que dividía la sala con el patio trasero, desesperada, loca por pescar algo de aire.

Por fin logró pisar aquel hermoso césped de un hogar que por primera vez, desde que lo adquirió, no sintió suyo. Con los ojos abiertos de par en par y llorosos, respirando aceleradamente, sintiendo un severo ahogo que amenazaba con matarle, corrió hasta la baranda que bordeaba el recinto de aquel risco de ensueño.

Miró el océano, terreno natural tan inocente de todo aquello…, sabiéndolo demasiado quieto para lo tormentoso que podría llegar a ser, pero imaginando que ella misma, con las ideas que corrían en su cabeza, con la sangre hirviendo y un yunque de terror cayendo sobre sí, podía causar tormentas con solo desearlas en voz baja.

Danilo nunca la amó, ella pidió la separación.

Danilo estuvo enamorado de otra mujer por años, pero nunca más la vio.

Danilo fue agredido a golpes, también tenía una hermana quien, para más locura, era su amiga del alma.

Todo eso lo sabía a la perfección pero jamás, en ningún momento de su unión, percibió confusión en él. De ninguna forma y con ninguna insinuación, él le había hecho saber de la existencia de un tercero, de un hombre y menos de tener sexo con él. Ella nunca supo sobre lujurias y placeres prohibidos, aparte de enamorarse de una profesora.

Todo de repente comenzó a darle vueltas y cayó al suelo de rodillas. Llevó ambas manos al rostro y gritó.

Fuerte gritó.

Enérgico, dinámico, espantoso gritó.

Rosa dejó gritos sobre esa colina.

Y se dejó llevar, arrojada sobre la tierra en grama, llorando. Y se mantuvo en ese trance largo, hasta que el sol abandonó por completo la tarde.

***







Para: T.

De: R.

Querido Theo,

Mi nombre es Rosa Gouveia y soy de Braga, Portugal. Soy una pediatra de quien tú de seguro has oído hablar.

Soy la ex esposa del doctor Danilo Vaz y te escribo esta carta con el corazón en la mano.

Sí, una carta, porque de ese modo, a través de un escrito fue que me enteré de ti.

Me gusta decir que así fue cómo te conocí, aunque no nos hayamos visto en persona.

Primero que todo, te pido que no leas mis palabras como si yo fuese una enemiga, porque no lo soy. No deseo molestarte, al contrario… Aunque quizás sí me convierta en un ente nebuloso, porque tengo que dar parte de una noticia que quizás oscurezca tus días, o tal vez te cambie la vida.

Cuando le pedí el divorcio a Danilo me mudé a Albufeira, y compré una hermosa casa construida sobre una de sus colinas. Amé la casa de inmediato, aunque siempre me pregunté por qué había estado cinco años deshabitada.

No vas a creer nada de lo que te diré, pero es la realidad. Esta misma casa le perteneció a Catriona, nuestra profesora, la mujer que amó nuestro querido Dani.

¿Cómo llegué a vivir aquí? No tengo la respuesta. ¿Casualidad o destino? No sé cómo responder a eso. Simplemente sin querer, me vi comprando la propiedad para alejarme de todo, de ese matrimonio fallido, sin saber ni sospechar siquiera que esta casa tuvo aquella dueña que tanto conocemos.

Bueno…, que tanto tú conoces. Yo solo fui su alumna y en la vida, ella se convirtió en la sombra de mi relación con Danilo. Pero sé que tú sí la conociste a profundidad.

La carta que le enviaste a ella sí llegó, la recibí yo. Y quiero disculparme por haberla abierto, la curiosidad me mató. Algo me decía que aquel sobre, donde su remitente llevaba solamente una dirección y donde el contenido mencionaba las iniciales de unos nombres, nunca llegaría a las manos correctas. Por eso la abrí y la leí... Y a los días mi mundo se desordenó.

No lo supe de inmediato, no supe que aquel relato ferviente se trataba de ustedes tres. Pero conocía parte de la historia de mi ex con ella, los golpes, el que aquel fulano D se hubiese casado con una compañera de trabajo amiga de su hermana, el que él no haya visto más nunca a la mujer implicada en tus cuentos… Todo eso y quizás más me hizo atar cabos y me hundí, porque no podía creer que aquello me estuviese pasando a mí.

Después de haberme dado cuenta de toda la verdad, busqué a Danilo y sin reparos, me contó todo. No lo podía creer, estaba tan impactado como yo. Me habló de ti, Theo. ¿Y sabes qué me dijo? Que le costó entender que tú te habías convertido, sin quererlo, en uno de los seres más importantes de su vida y que se arrepentía de no habértelo dicho nunca.

Pienso que aún hay tiempo para que te lo diga, pero entiendo que es mejor que las cosas permanezcan como están con respecto a eso.

Danilo fue quien me dio tu dirección y fui hasta tu edificio. El conserje sirvió de gran ayuda y me cedió una dirección en Holanda donde poder enviar esta carta.

Theo, él no te está enamorado de ti, ambos lo sabemos. Pero te profesa un amor tan grande, un amor venerante, que ha tocado lo más profundo de mi corazón. Y del mismo modo has llegado tú con cada palabra que expusiste en tu carta, porque la forma en la que amas, es como todo ser humano debería amar a los suyos y eso es hermoso, querido Theo. Eso te convierte en oro.

Esta carta va con dos motivos. El primero, hacerte saber que la carta llegó, que está a salvo en mi casa y que en cualquier momento que la vida lo permita, eres bienvenido para corroborarlo.

Sí, me gustaría conocerte.

El segundo motivo… No sé cómo decírtelo, pero tiene mucho que ver con el hecho del porqué la carta no llegó a ella y no llegará.

Catriona ha fallecido, mi querido Theo.

Rosa tuvo que parar de escribir porque sus lágrimas eran demasiado pesadas para esa alma que arrugada, aún intentaba sostenerse.

Poco a poco se fue armando de valor para continuar.

Lo supe unas semanas antes de mudarme a Algarve y cuando me di cuenta de que tu carta estaba dirigida a ella, sentí tanta tristeza… No sabes cuánta tristeza me da que no hayas podido despedirte de Catriona, que no te hayas enterado de nada de su accidente, que le hayas escrito sin tener ni idea de lo que había sucedido y lo más correcto que yo podía hacer era decírtelo.

Las lágrimas rodaban sobre las mejillas de Rosa.

Theo, eres un ser de luz, un amante especial, un hombre hecho y derecho, un humano que merece ser querido. Me encantaría que algún día puedas encontrar a ese amor que te mire y sepa que contigo llegaría al infinito.

Escríbeme cuando estés preparado, dejo mi número de teléfono y mi dirección de correo electrónico al final. Podría contarte más cosas de mi conversa con Danilo, podríamos tomarnos un buen vino en este patio hermoso de Albufeira.

Conservaré la casa, imagino que te estarás preguntando por eso. Así que aquí estaré. Esto que me pasó lo siento como una señal, quizás, de que es aquí donde debo estar. Algo me trajo aquí, ¿no crees?

Con aprecio,

R.

Y unos meses después de enviarla, un hombre joven y muy guapo, alto, de cabellos casi rubios y mirada penetrante, tocó su puerta.

Sonriente y curioso, se presentó:

—¿Eres Rosa? Soy Theo. —Alzó la mano en cortesía, estrechando luego la temblorosa palma de Rosita.

La sonrisa idílica de ambos se mezcló.

Las miradas más sinceras del planeta colisionaron.

Bajo ese umbral comenzó algo, una amistad, una alianza que tal vez desde ese instante, sentenciaba en secreto durar y durar… Durar y durar por siempre.

FIN
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IMPARABLE

AZMINDA CANCINO




Maryville, Missouri.

1920

—Vete. ¡Y no regreses!

Esas fueron las últimas palabras que me dijo mi padre. Eso, y un labio roto. 

Subí al auto de mi hermano en silencio, un silencio que perduró durante las dos horas que duró el camino entre Red Oak, Iowa y Maryville, Missouri. Los días anteriores a mi partida habían estado llenos de gritos y golpes, nada diferentes a los días regulares, pero ahora el tema estaba centrado en mi mala decisión de dejar Iowa; una especie de cielo para la gente de mi color, para dirigirme a Missouri, un lugar muy parecido al infierno de mi gente. Mi padre junto con mi madre fueron una de las miles de familias afroamericanas que viajaron a Iowa desde Charlottesville, Virginia para trabajar. El viaje no fue sencillo, pero el trabajo minero en Iowa presentaba una oportunidad económica única para los mineros negros pobres del sur. Las primeras familias afroamericanas que llegaron, en realidad eran traídas como rompehuelgas. Una vez que llegaba un minero negro, le escribía una carta a un hermano, primo, tío, lo que fuera en Tennessee, en Virginia, y decía, ¿por qué no vienes aquí? Puedes conseguir un trabajo, las condiciones de vida son buenas. Animaban a amigos y familiares a que también emigraran a las minas de carbón, mi familia fue una de ellas.

Muchas cosas habían cambiado desde que mi padre llegó a Iowa, ya estábamos en 1920, ya las cosas no eran iguales a cuando papá era joven, pero él no quería entender. Después de la muerte de mamá, entendía poco de cualquier cosa. 

Mis hermanos no ayudaron, para ellos, yo era no más que un pobre sustituto de mamá, estaba segura de que se iban a olvidar de mí en cuanto saliera de casa. Aunque, sí insistieron, en que debía ayudar, el dinero siempre era escaso, motivo por el que no dudé en aceptar la oferta de trabajo. 

Tenía que trabajar para sobrevivir, igual que ellos.

—Hazle caso a papá, y no regreses. —Fue el consejo de Nelson, el mayor de mis hermanos.

En cuanto cerré la puerta del destartalado auto mi hermano arrancó sin mirar atrás. La sensación de soledad no era extraña, aunque nunca dejaba de ser desoladora.

Levantando el rostro, di tres toques a la enorme puerta de roble. La casa era más grande de lo que esperaba, las cartas solo mencionaban dos personas viviendo en ella, eso significaba mucho piso por fregar para mí sola, algo que esperaba con entusiasmo. Este trabajo significaba techo y comida seguro, más de lo que había tenido en toda mi vida.

—Mmm… —La enérgica y alta mujer que abrió la puerta me estudió de arriba abajo, y, por la línea de su frente, me di cuenta que no le gustó lo que vio—. Me prometieron alguien más… madura.

—Tengo dieciocho años, señora.

—Señorita —advirtió profundizando el señorita—. Soy la señorita Müller.

—Muy bien, señorita —acepté bajando la mirada como muestra de respeto.

—Pasa, te regresaría, pero me urge alguien.

Al pasar la puerta, di el primer respiro profundo en el día, siempre existía la posibilidad de que no me aceptaran, no tenía dinero, y eran un par de días caminando para regresar a un lugar donde nadie me esperaba. 

La señorita Müller no tardó en dar indicaciones; el desayuno debía estar listo a las siete de la mañana, el almuerzo se servía a la una, y la cena a las seis. Pasara lo que pasara. Me indicó con detalle cómo deseaba la limpieza del hogar. Era la primera vez que entraba en una casa donde hubiera agua corriente o que los baños estuvieran dentro, el lujo de los pisos, las paredes, los muebles, era abrumador. Deseé que me diera un minuto para absorber las indicaciones, pero no paraba de hablar y de caminar con paso enérgico por cada una de las habitaciones.

—Mi sobrino para de atender a sus pacientes a las cinco en punto, a esa hora quiero que limpies el consultorio a profundidad, su oficina y consultorio siempre deben de estar impecables.

—Disculpe, señorita —me atreví a interrumpir—, pero si la cena la quiere servida a las seis, no me va a dar tiempo de limpiar el consultorio a las cinco. ¿Puedo limpiarlo después de servir la cena? —Sabía que era un riesgo contradecir sus indicaciones, pero era preferible recibir un buen grito ahora, y no cuando la cena no estuviera lista, o peor aún, quemada. 

Guardó silencio un par de segundos, unos que parecieron eternos, mi pulso se aceleró y deseé no tener la boca tan grande, siempre podía apurarme y…

—Sí, cena primero, pero inmediatamente después la limpieza del consultorio —concedió—. Lo que te tardes, ese consultorio debe estar impecable.

—Sí, señorita —prometí.

Con un asentimiento de cabeza siguió su camino por la casa hasta llegar a lo que iba a ser mi nueva morada. Las escaleras para bajar al sótano rechinaron bajo mi peso. Algo que indicó lo viejas y roídas que estaban, yo no pesaba mucho, y rechinaban esforzándose por no romperse. Ella no bajó.

—Ahí está tu cuarto, tienes tu propio baño. Solo usa ese —ordenó—. Tienes cinco minutos para instalarte, el almuerzo debe estar servido en treinta minutos.

Dio la media vuelta y me dejó sola por primera vez. El sótano estaba frío, con un pesado aroma a polvo y humedad. Encontré una vela y la encendí para encontrarme con cajas amontonadas por todas partes, en la esquina más apartada de las escaleras estaba una diminuta cama y una vieja cajonera color marfil. Nunca me había sentido tan contenta en mi vida. ¡Tenía mi propio cuarto!, ¡con mi propia cajonera!, ¡con mi propio baño! Abrí la llave del reluciente lavabo y empezó a salir agua caliente. Una lágrima corrió por mi mejilla con la misma calidez que el agua recorriendo mis manos.   

WILLIAM

Entré a la cocina muerto de hambre, el insípido café de la mañana llevaba torturando mi estómago por horas. La tía Frederika tenía muy buenas intenciones, pero solo quedaban en intenciones; era terrible cocinera, tampoco se le daba la limpieza o el manejo de cuentas, en realidad, su único fuerte era dar órdenes. Algo que servía en su posición. El abuelo Müller había dejado a sus dos hijas con muy buena dote, la tía Frederika la había usado para mantener su independencia, mi madre para iniciar la práctica de mi padre. La que era ahora mía. Los pacientes de mi padre eran leales. Afortunadamente. Después de graduarme no tuve oportunidad de adquirir mucha experiencia, el accidente que se llevó a mis padres no esperó por nadie, simplemente pasó. Y aquí me hallaba, viviendo con mi única familia, muerto de hambre y viendo a la mujer más bella que mis ojos alguna vez habían mirado; tarareaba una canción mientras trabajaba con rapidez. Su esbelto cuerpo estaba cubierto por un vestido marrón bastante desgastado, algo sin importancia, considerando que la inmaculada piel de su rostro hacía ver el roído vestido como si fuera de gala.

—El almuerzo del señor —urgió mi tía.

—Sí, señorita. —Sus movimientos, aunque rápidos, eran delicados, precisos, como un cirujano en una sala de operación.   

El frú—frú de sus faldas llegó a mí como la mejor de las melodías. Pensar en toda esa tela moviéndose y arremolinándose alrededor de sus delgadas piernas provocó que se me erizara cada vello del cuerpo.

—Soy William —agradecí cuando puso una aromática y colorida ensalada enfrente de mí.

—No, William, no debes permitir que la criada sepa tu nombre. —Yo quería a mi tía, era un poco amargada, pero bien intencionada. Aunque, a veces, como en esta ocasión, se le olvidaba que nuestra familia había venido a esta tierra como muchas otras, con la intención de vivir un sueño que, en nuestra tierra, era difícil de vivir. Un privilegio que, estaba seguro, no habían tenido los ancestros de la fina mujer que no había levantado la mirada.

—Tía —advertí con el tono de voz de mi padre.

—Es que… —Guardó silencio con mi mirada. 

—Soy el doctor Daniels —concedí—. Puedes llamarme…

—Señor Daniels —insistió mi tía. Con un suspiro deje pasar la terquedad de la mujer que se empeñaba en seguir, al pie de la letra, todas las normas de la sociedad. Una sociedad que no le daba de comer, pero que ella admiraba con una enorme fidelidad. El abuelo la dejó en una buena posición social, a veces, mi tía olvidaba todo lo que tuvo que trabajar, para dejarla en esa posición.     

Quise esperar el momento justo para presentarme con la muchacha, pero mi tía lo puso difícil. Por algo lo hizo, ya que cuando logré ver de cerca esos enormes ojos negros, había sentido un terrible deseo de agarrarla por la fuerza y llevarla a mi habitación para hacer con ella algo muy poco civilizado. Brutal incluso. Salí del comedor sin dar las gracias, algo que me carcomió por días, hasta que logré hablar con ella con el suficiente control para no violarla.   

KANESHA

Sentí su mirada en todo el cuerpo, en los brazos, en las manos, los pies, incluso en las pantorrillas. Algo imposible, ya que mi vestido me cubría completamente. Eso no evitó que una incómoda oleada de calor me inundara. Me quedé paralizada por una injustificada culpa. El calor, la sorpresa encendió mi rostro como una cría.

—Mi tía es un poco convencional, pero cuando estemos a solas me puedes llamar William. —Mi rostro no podía estar más caliente. Mi rostro y todo mi cuerpo.

—Yo soy Kanesha, señor. —Sonrió de una manera tierna. Era la primera vez que veía a un ángel sonreír. Era divino.

—Muy bien, Kanesha, si llegas a necesitar algo, házmelo saber. ¿Está bien?

—Sí, señor. —Su alta figura desapareció tras la puerta que lo llevaba a su consultorio.

Desde el primer día fue notorio que el doctor Daniels era buen doctor, sus pacientes se retiraban contentos con su atención. También fue notorio, que más de una mujer fingía sentirse mal para recibir su atención. No las culpaba. El doctor era alto, muy joven, más joven que cualquier doctor que hubiera conocido, tenía los ojos azules y era rubio como el sol. Por amistades de la señorita Müller me enteré que su familia provenía de Alemania. Nunca había escuchado hablar de ese país, cuando lo encontré en el mapa, me di cuenta que su viaje había sido más largo que el de mi familia. Pobres.

Maryville era muy diferente de Buxton. El pueblo donde nací era un ejemplo notable de progreso. Era una ciudad minera donde mi gente, en su mayoría, había hecho raíces. Incluso había profesionales de mi color, doctores, abogados, empresarios, maestros. La relación entre negros y blancos en Buxton había sido descrita como una especie de cielo y, ciertamente, lo era. En Buxton, los negros y blancos asistíamos a las mismas iglesias, escuelas. Se trabajaba codo con codo. Incluso se podían casar. En Maryville, la vida era diferente. En Missouri en general, la gente de mi color era poco menos que esclavos; la gente cruzaba la calle para no pasar a mi lado, cuando entraba al mercado todos me veían con sospecha, como si los fuera a robar o atacar. Gritaban cosas… denigrantes. Como si yo fuera culpable del mayor de los delitos. Mi color era el delito. Todo era llevadero, al fin y al cabo, no tenía mucha opción.

Afortunadamente, el trabajo era bueno; la señorita Müller no era una patrona bruta. Había visto en el pueblo patrones mucho más violentos, en algunos casos mortales. Algunos sirvientes tenían que aguantar todo tipo de abusos por parte de sus amos... sobre todo las criadas. Se pensaba que había mucha dignidad en trabajar en un molino o una fábrica para mi gente, lo que nadie hablaba, es que no había mucha dignidad en una chica que perdía los dedos en una máquina y que su única opción para sobrevivir era mal vender su cuerpo.

Yo había corrido con suerte.

Sin darme cuenta, pasó un año, después dos, después tres, la señorita Müller ya me tenía un poco más de confianza; me permitía ir a la iglesia los domingos, permitió que arreglara el sótano a mi gusto, sin tirar nada, por supuesto, pero a mi gusto. Insistía en manejar el dinero, aunque la pobre era mala para las cuentas, más de una vez tuve que hacerle saber que le habían dado mal el cambio, nunca me reprendió por ello en público, pese a que el disgusto le duraba días. Lo único en lo que no cedía, era en mi trato con William.

William.

Llevaba un mes trabajando para ellos cuando me encontró en la cocina leyendo uno de sus libros de anatomía. En vez de reprenderme, me hizo un par de preguntas. Poco a poco, me fue enseñando sobre cómo funcionaba el cuerpo humano. Era fascinante. Sobre todo, cuando hubo una emergencia y requirió de mi ayuda para sostener a un hombre que quedó aplastado bajo su auto, había tanta sangre que la señorita Müller salió del consultorio sin mirar atrás. Al final del día, William me felicitó orgulloso. Se volvió un ritual que, después de mis deberes y los suyos, me enseñara algo más sobre medicina. Yo nunca podría ser doctora o enfermera, pero ayudarlo en su práctica se volvió el objetivo de mis días. Y él se veía tan orgulloso de mí, tan… contento conmigo.

Y yo era tan feliz.

Hasta que la señorita Müller insistió en que debía acercarme más a mi gente, que ya era hora de pensar en mi futuro, en formar una familia. Yo ya tenía una familia, William era mi familia.

—No puedo decirte qué es lo que debes hacer —indicó con el entrecejo muy marcado, así como cuando estaba muy concentrado en un nuevo libro—. No obstante, creo que es mi deber decirte que… estoy enamorado de ti.

—No. —Sonrió con mi arrebato.

Asintió dejándome ver esa mirada que solo dejaba salir cuando estaba muy cansado. Era ardiente, siempre me dejaba sin aliento. Nunca había hecho nada impropio, aun cuando había tenido más de una oportunidad, y a sabiendas de que yo no iba a oponer resistencia—. Eres la mujer más inteligente que conozco, la más capaz, y sería un honor que aceptaras ser mi esposa.

—¡N0! —Volvió a sonreír con mi respuesta. Solo que, en esa ocasión, me uní a él. Era inútil negar lo que creció entre nosotros todos los días, con todos los desvelos, con la complicidad, con el ansia que evolucionaba instante con instante. El deseo era tanto, que mi cuerpo se desgarraba por dentro. Y ni siquiera había probado sus labios.

—Quiero que tus sueños sean mi futuro. ¿Tú no quieres eso conmigo? —Él era un ángel, y parecía más vacilante que yo—. Creo que nuestro amor está escrito en las estrellas... Tú eres mía. —Sí, yo siempre iba a ser de él, pero él no podía ser mío. Fascinada, me vi incapaz de apartar la mirada de la suya. Era un hombre extraordinariamente guapo, con la piel clara como la leche, y el cabello rubio como el sol. Mis dedos siempre hormigueaban con la necesidad de tocarlo.

—¿Tú me quieres?

Tuve un momento de vacilación antes de mentir.

—No. —Lo que más quería era decir que sí, pero…

—No te creo.

Abrí los ojos como platos cuando pasó sus dedos por mi mejilla y acarició mi mentón con su pulgar. Nunca me había tocado. La inesperada intimidad me provocó un delicioso escalofrío.

WILLIAM

Observé cómo el pánico se disolvía en una especie de curiosa calidez. Sus hermosos ojos negros estaban velados por sombras, sus carnosos labios, siempre suaves, estaban apretados en una línea tensa. El cabello recogido, la ropa modesta, la mostraban como una mujer humilde. Obediente. Pero nada podía disimular su bronco espíritu. Era absolutamente deliciosa. La quería desenvolver como si fuera un regalo de Navidad. La quería vulnerable y desnuda abajo de mí, encima de mí. Con esa suave boca hinchada por mis besos. Duros. Profundos. Con su cuerpo encendido por el deseo. Un poco alarmado por el efecto que tenía en mí, mantuve la mano en su mejilla; la yema de mi pulgar presionaba ligeramente su piel. Su corazón se acompasó al mío; latía a tal velocidad, que no se escuchaba nada más que el zumbido de la sangre en los oídos. El silencio, la oscuridad se espesó alrededor de nosotros. Deslicé los dedos por su garganta con delicadeza, excitando sus nervios con una suave caricia. Sus ojos estaban capturados por los míos.

—Kanesha... siempre sé cuándo mientes. ¿Estás realmente segura de que quieres decir no? —Le costaba respirar. A mi pensar.

—Muy… muy segura.

Incliné más la cabeza. Podía sentir su aliento intercalarse con el mío.

—Estás mintiendo.

La tomé por la nuca y, por primera vez, cubrí su boca con la mía. Había besado a varias mujeres, de hecho, no hacía demasiado tiempo de ello, pero nada se comparaba con la sensación de sus labios entre los míos. Sin pedir su consentimiento, sin darle opción a protestar, la hice mía con un beso. Se puso rígida y colocó las manos sobre mi torso. Percibiendo su resistencia, insistí con más delicadeza. Deslicé un brazo alrededor de ella, mi excitación creció cuando contuvo la respiración y se apretó contra mi cuerpo. Con cada aliento que ella expiraba, me impregnaba de su olor, de la fragancia de su cabello, del toque salado de su piel. Su delicado cuerpo me rodeó de una manera inexplicable; mis brazos y manos la tenía unida a mí, pero era ella la que me envolvía. Se relajó, permaneció entre mis brazos entregada. Fueron muchos besos, comenzaban cuando todavía no acababa el anterior. Permitió caricias húmedas e íntimas, roces llenos de placer, de promesas. Con un suave jadeo que sonó delicioso en mis oídos, abandoné su boca para que mis labios vagaran por la curva de su cuello, busqué hasta que encontré los lugares más vulnerables. Se estremeció cuando hallé un lugar exquisitamente sensible y lo torturé con la punta de mi lengua. Su sabor era exótico. Me encontré invadido por un atroz deseo de enterrarme en ella sin importar las consecuencias. Era tan delicada, tan bella... El ruido de una puerta al cerrar nos sacó de la ensoñación.

—La señorita Müller —dijo sin aliento, y comenzó a luchar.

La solté despacio mientras recobraba el equilibrio. Giró a ciegas, tambaleante para huir. Pero cada parte que ella había tocado de mi cuerpo, clamaba por un poco más. Tenía un pie en el escalón cuando mis manos la atraparon por la cintura. La sostuve desde atrás, reteniéndola, disfrutando de su escalofrío.

Apagó mi fuego cuando aseguró.

—La señorita Miller tiene razón, es hora de que me acerque más a mi gente.

KANESHA

La casa estaba ubicada en una calle ruidosa y abarrotada, siempre había vehículos y personas transitando, algo bueno para William, un poco diferente para mí. El cielo resplandecía con un tono rojo desvaído y los últimos rayos del sol apenas atravesaban la neblina provocada por el humo de las chimeneas cuando Simón me llevó de regreso a casa. Era un muchacho de la iglesia, uno de mi misma clase, de mi mismo color, y tan diferente a mí. Se había comportado de una manera muy correcta, cosa que agradecía profundamente. Al llegar a la puerta se me hizo un nudo en el estómago, no sé qué esperaba de mí, pero yo solo deseaba un amigo. ¿Sería mucho pedir que él quisiera lo mismo de mí?

—¿Te divertiste? —preguntó un poco cabizbajo.

—Sí, gracias. —Tomó mi mano al mismo tiempo que yo deseaba desaparecer. No quería ser grosera, era un buen muchacho, pero… yo no lo quería a él.

El verdadero hombre que yo deseaba, apareció de la nada, ni siquiera escuché cuando la puerta se abrió. Era como si hubiera estado esperando por mí.

—Kanesha, ya no es hora de estar en la calle.

No me atrevía a ver a Simón, mucho menos a William, entré a la casa y me dirigí directamente al sótano. Alcanzaba el último peldaño cuando escuché su voz.

—¿Vas a volver a salir con él?

Mi respuesta fue rápida y definitiva.

—No.

William respondió con una breve inclinación de cabeza, mientras observaba el sótano con una inusual concentración. Se había quedado inmóvil y parecía estar escuchando algún sonido que solo él podía oír. Se frotó la nuca, como si hubiera algo que le molestara. Lentamente, bajó los escalones sin apartar su vista de la mía. Un escalofrío me atravesó cuando llegó a mi mismo nivel. Aunque estábamos separados por varios pasos, sentí toda la fuerza de su mirada. Su expresión no tenía la calidez y bondad que lo caracterizaba, por lo contrario, parecía despiadado, como si hubiera descubierto, finalmente, que el mundo era un lugar frío y que lo mejor era buscar su propio cobijo.

Una oleada de nerviosismo me atravesó dejando una calidez, ya familiar, a su paso. Sentí el vestido apretado, el alto cuello empezó a agobiarme. Abochornada, me obligué a mirarlo a los ojos. William era un hombre joven, aún no llegaba a los treinta, pero sus obligaciones lo forzaban a comportarse como un hombre de cincuenta. Ahora se veía como su verdadero yo, como un ángel exótico con rasgos creados por el pecado. Necesitaba un corte de cabello con urgencia; los rubios rizos se curvaron ligeramente en su nuca. Contuve el aliento cuando la necesidad de pasar mis manos por su cabello me apremió. Su boca, sus labios, la mandíbula, los ojos azules sombreados por largas pestañas… era el rostro de un ángel, un ángel que representaba el más grande de mis pecados. 

—¿Necesita algo el señor?

—A ti. —Fue su pronta respuesta.

El mundo era un lugar injusto. En la iglesia se me enseñó que; Dios nos ve a todos como uno en Cristo. Colosenses 3:11. Que el amor todo lo abarca. Llevaba años estudiando sobre mis sentimientos en la Biblia, lo único que había encontrado, es que Dios no juzga basándose en la etnia o la cultura, que las relaciones interraciales e interculturales eran de su agrado. Eran las normas y los juicios de la sociedad, y no las de Dios, los que ponían freno al amor. De hecho, no encontré algo en las escrituras que prohibiera casarse con aquel que se ama. Sin importar raza o color. Y, sin embargo, cuando se escuchó la voz de la señorita Müller, los dos respingamos.

—Cuando se duerma. —Me pareció que murmuró antes de desaparecer. 































WILLIAM

Buscar compañía femenina nunca fue un problema... Había encontrado placer en los brazos de varias mujeres complacientes, y siempre hice lo posible para corresponder el favor. Sin embargo, nunca encontré verdadera satisfacción en ello, ni excitación, ni fuego, ni otra cosa que no fuera la sensación de haberme encargado de una función corporal tan común como dormir o comer. Todo cambió, cuando apareció Kanesha, una simple sonrisa de ella, era más satisfactoria que un revolcón con la mujer más experimentada. Su compañía, su olor, su gesto de impaciencia cuando sabía algo y no podía decirlo. Me enamoré de ella día a día; con sus comidas, con la forma en que doblaba mi ropa, con la paciencia que le mostraba a mi tía, con el fuego, la pasión que tenía por aprender. 

Sabía todos los inconvenientes de amar a una persona de su color, pero era un color tan bello, tan mágico. ¿Cómo me podía resistir? Cuando mi tía insistió en que saliera con ese tal Simón, fue la primera vez que deseé ser huérfano por completo. Los malditos celos me cegaron. Mi tía lo sabía, sabía que estaba enamorado de ella, y también sabía que esto podría cambiarnos la vida. Las consecuencias de lo que podría pasar, quedaron en el olvido cuando cerré la puerta del sótano y la vi junto a su cama esperando por mí. 

Llevaba un inmaculado camisón blanco, la prenda más erótica que había visto nunca. Tenía intrincados pliegues, volantes y lazos desde el cuello hasta los tobillos. La cubría como una sedosa capa de nieve. Logró que mi corazón latiera con una fuerza primitiva desconocida para mí. Delineé su figura con ambas manos, buscando su esencia, su calidez a través de los pliegues. Deteniéndome cada vez que ella se arqueaba o temblaba. El camisón estaba cerrado por la parte delantera por una larga hilera de botones. Hurgué entre ellos mientras las finas manos de Kanesha se deslizaban con impaciencia por todo lo largo de mi espalda. Indagando con mi lengua, busqué la dulzura de su boca. Finalmente, la parte superior del camisón se abrió revelando elevadas colinas color chocolate. Abrí aún más la prenda deslizándola hacia abajo hasta que atrapó sus brazos con las mangas y dejé sus senos completamente al descubierto para mí. Incliné la cabeza, y tomé lo que tanto había deseado; lametazo tras lametazo endurecí la achocolatada cima. Humedeciéndola y tiñéndola de un tono más profundo. Como la noche. Como mis más oscuros deseos. Kanesha se deshacía en jadeos, con los ojos entreabiertos, arqueando la espalda sin poderse contener. Mi respiración era entrecortada cuando cambié de seno. La deseaba toda. Por partes. En pedacitos. Deslicé el camisón más abajo liberando sus brazos, exponiendo la curva de su cadera, el manjar de su vientre. Extendí las manos sobre su cuerpo para que, con las caricias de mis dedos, supiera lo que mi corazón sentía por ella. Besé su ombligo, la sensible piel que lo rodeaba, la línea donde empezaba un suave vello crespo.

—Por favor —suspiró apretando las piernas.

Deslizándome hacia arriba, me monté a horcajadas sobre su cintura. Era tan pequeña, tan delicada, tan fina. Y toda mía. Besé su garganta inclinando suavemente las caderas hacia ella. Me alegré de que se quedara sin aliento, yo no respiraba desde que ella había entrado en mi vida. Como si le fuera imposible resistirse, me rodeó con sus brazos y cedió su cuerpo ante mí.

Entre besos, llevé la boca lentamente hacia su oreja.

—Quiero entrar en ti. Te quiero llenar. Te quiero abrazar mientras duermes entre mis brazos. Te quiero...

—No puedes… —Jadeó subiendo su cadera por reflejo. 

Si de algo estaba seguro, es de que ella me quería igual que yo la quería a ella. Su corazón latía al mismo ritmo que el mío. Sus ideas estaban sincronizadas con las mías. Ella era mía, porque yo era suyo.

Terminé de desnudarla y la acosté sobre la cama; su oscura piel brillaba contra el fondo blanco de la sábana. La besé por todas partes; desde el pliegue de los dedos, pasando por cada curva, por cada plano, hasta llegar al centro de su suave cuerpo. Se dejó llevar por mí en silencio, besando con inocencia cada parte de mi cuerpo que llegaba a tener a su alcance. Volviéndome loco.

La besé entre las piernas, ahuecando sus caderas con las manos mientras el aroma de su excitación provocaba un fuego inextinguible en mi interior. Lamí famélico, chupando hasta que logré que cada respiración se volviera un jadeo. Desesperada, tomó mi cabeza urgiéndome a subir por ella. Luchando por controlarme, cedí a su ruego. No la quería lastimar. Tomó todo mi autocontrol ir despacio, aunque sin pausa. Entré en ella deslizándome hasta lo más profundo. Se arqueó de dolor, de placer, llevándome a la locura.

—Kesha… —Alcancé a murmurar. Ni siquiera me alcanzó para su nombre completo, se sentía tan bien, tan apretado, tan… mío—, un momento, cariño —pedí con voz temblorosa, intentando calmarla, calmarme—. No te muevas. Por favor. No... —Un jadeo ronco salió como un susurro de mi garganta cuando se aferró a mí con renovada desesperación.

—No puedo —se disculpó marcando mi piel con sus uñas—. Necesito… necesito… —Jadeó arqueando la espalda, girando su cadera, volviéndome más loco.

—¿Duele? —Asintió besando mi cuello—. Tu cuerpo necesita acostumbrarse al mío. Quédate quieta un momento —murmuré besándola con los labios bien abiertos—. Sujétame dentro de ti. Siente cómo tu cuerpo se cierra a mi alrededor. —Jadeando, intentó obedecer. 

Sus apretados músculos latían impotentes contra mi dureza. Sí, la invadí por completo, porque ella era mía, y no había poder en este mundo que lo pudiera negar. Hice que la espera fuera llevadera con besos sobre su sien, sus párpados, sus mejillas, insistí hasta que una sonrisa blanca se formó en sus labios.

—Te quiero —susurró entre nuestros cuerpos sudorosos. La tensión se difuminó entre las enormes y deliciosas sensaciones. Finalmente, comencé a moverme usando todo mi cuerpo para darle placer. Hice el amor con ella, en un oscuro e impenetrable encanto. Hice el amor con ella hasta que nos inundó una sensación de plenitud que nada ni nadie nunca jamás iba a poder romper. La suavidad y calidez de su cuerpo me abarcó por completo, las embestidas eran rápidas, violentas, una, y otra, y otra vez. Sus ojos estaban nublados de deseo, igual a los míos, tomando su rostro entre mis manos, susurré mi verdad.

—Soy tuyo. —Una candente y temporal ceguera de éxtasis cruzó por sus ojos haciendo eco en mí mismo. Con embestidas cada vez más fuertes, el mundo se incendió a nuestro alrededor.

KANESHA

Esperó lo justo a que mi respiración se normalizara para empezar a dictaminar. 

—Está es tu casa…

—No —interrumpí besando su pecho, pero era demasiado tarde, él ya tenía planes.

—Vamos a vivir como una pareja casada, vamos a esperar dos o tres años más para tener un bebé. —Negué con la cabeza, pero no con el corazón, él me conocía, sabía lo que más deseaba—. Si no quieres vivir en la ciudad, podemos buscar una granja, algo apartado de la gente.

—¿Y perder a tus pacientes?

—Hay gente enferma en todos lados, no solo aquí. —Volví a negar, aunque ya no me resistí a escuchar. Deslizó una mano hasta mi trasero y lo acarició en círculos, era como si sus manos tuvieran vida propia y no pudieran dejar de tocarme—. Tal vez no sea una vida demasiado extravagante, pero sí cómoda. Podemos contratar a una cocinera, un par de lacayos, incluso un chofer si eso es lo que tú quieres. 

—¿Para qué necesitaría un chofer? —pregunté divertida.

—No sé, para ir de compras o…

—Yo no quiero ir de compras, William, yo solo quiero estar junto a ti. —Me aferré a su pecho con todas mis fuerzas. 

—No tengas miedo, Kanesha.

Me levanté sobre mi codo y lo miré a esos ojos azules que tanto adoraba.

—No dudo de tu capacidad para cuidarme, tampoco dudo de que podamos ser felices, de que tendríamos una buena vida, pero tenemos que aceptar que no va a ser una vida normal. Si vivimos como marido y mujer, jamás serás un caballero de buena posición. Aun cuando seas un reconocido médico, mi sombra te pesará más que cualquier logro. 

—Para mí, no hay mejor posición que ser tu esposo —aseguró en un tono muy serio.

Su sonrisa, sus ojos, su cuerpo, su corazón, eso es todo lo que yo quería de la vida.

Volví a sus brazos en silencio, disfrutando la sensación de yacer juntos en cama. Habíamos estado cerca de muchas maneras durante años, nunca había sido tan puro como ahora. La intimidad física había creado un nuevo nivel para lo que sentíamos.

—La gente puede destruirnos. Obtener lo que quieran de mí. Tomarlo, sin importar a quién afecta.

—No de ti. Tú estás conmigo.

—No, no lo estoy. —Tomó mi rostro entre sus manos para forzarme a verlo a los ojos—. Sí, sí lo estás. Quiero que seas mi esposa. Quiero que el mundo entero sepa que eres mía.

—William —susurré mientras retiraba una de sus manos de mi rostro—, mira. —Nuestros dedos se intercalaron, era tan claro, no entendía cómo es que él no lo podía ver—. Blanco y negro.

—Eso no importa —insistió besando mi frente, mis párpados, mis mejillas.

—¿Sabes lo que te costaría casarte conmigo? ¿Las consecuencias legales que tendrías? —Yo sabía, que él bien sabía, que, la unión entre el blanco y el negro en Missouri era absolutamente nula, sin valor. El supuesto matrimonio, al ser una nulidad, no tenía validez legal. Nuestros hijos, si alguna vez teníamos hijos, estaban prohibidos. Aun cuando él los reconociera, iban a ser ilegítimos. 

Nuestra unión era un delito. 

Nuestro amor era prohibido. 

Ni siquiera lo podíamos intentar; para una persona como yo, negra, era un delito que un registro de escrituras expidiera una licencia o un ministro nos casara si la otra persona era blanca. Si la gente supiera que cohabitábamos en la misma cama, podían acusarnos de fornicación. Eso acabaría con todo su trabajo. Todo por lo que había luchado. Y a mí, a mí me harían lo peor que me podrían hacer, me podían separar de él.

—Te vas a casar conmigo —ordenó volviendo entrar en mí. Ya no hubo resistencia de mi parte. No me podía resistir a su amor.

—Lo que tú mandes…

Lo que tú mandes…

Me hizo pagar mis palabras. A partir de esa noche durmió conmigo. Escuché a la señorita Müller amenazarlo en varias ocasiones, en ir con las autoridades, en echarme a la calle. La última vez, William le contestó.

—Primero te vas tú.

La señorita Müller no volvió a quejarse. Me seguía tratando con la misma frialdad de siempre, e hizo un berrinche que la dejó en cama varios días cuando William subió mis pertenencias a su habitación. Me resistí, pero resistirme a él era como resistirme a la vida misma. Simplemente imposible.

Teníamos un año de yacer juntos cuando llegó el primer indicio de embarazo, y nuevos miedos; si el bebé se parecía a mí, le esperaba una vida de injusticia de la cual no lo podíamos proteger. Si se parecía a él, corríamos el peligro de que nos lo pudieran arrebatar. Cuando William confirmó el embarazo, hizo lo más sensato, solicitó hacer una especialidad en Francia. Con el segundo embarazo, la especialidad fue en Italia. Con el tercero, fue Inglaterra. Tuvimos cinco hijos perfectos; de piel clara como su padre, con el cabello y ojos oscuros como su madre. La tía Müller fue quien más los protegió. El pueblo entero sabía que eran producto de un amor prohibido, pero contábamos que, algún día, entendieran que el amor es, simplemente amor.

FIN




NOTA DE AUTOR

Estamos en el 2020, cien años después de que iniciara la historia de Kanesha y William, y sigo con la misma esperanza, de que algún día la gente entienda que, el amor, es simplemente amor. Ojalá tus hijos y mis hijos, lo puedan constatar.
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PROHIBIDO

JESSYCA VILCA APARICIO

Bendita locura y deseo que me guía que cuando te toco o beso, hiervo de placer.

¿Loco? Sí, estoy loco por desear algo que dicen prohibido.

CAPÍTULO 1

Cassie

¿Podrías culparme por desear al único hombre en esta tierra que estaba con una clara señal de prohibido?

Lo prohibido siempre ha sido algo que el ser humano, en innumerables ocasiones a lo largo de la historia, ha estado tentado a probar; desde la manzana que tentó a Eva, hasta donde me encuentro en este momento, el futuro esposo de mi madre, la tentación en persona.

Él no era exactamente el padrastro que esperé conocer cuando mi madre dijo que encontró al “amor de su vida”. Con él serían cinco amores de su vida… y contando. Ella siempre quiso posición, dinero y estatus, lo que comprobé luego del tercer matrimonio fallido que la dejó con una vasta fortuna, lo único malo, es que el dinero para ella era como agua entre sus dedos. Nunca le duraba mucho.

—Observa, analiza, investiga su pasado, sus finanzas y luego encuentra el momento perfecto para entrar en su vida. Enamóralo y sé la mujer que siempre quiso.

Las palabras de mi madre resuenan aún en mi cabeza, a pesar que han pasado años desde que las dijo. Claramente eso me marcó, pero no dejé que eso me definiera. Me gradué a la temprana edad de quince años, cuando tuve suficiente de mi madre y en lugar de ver el mundo a través de los libros me dediqué a viajar por el mundo, no era tonta, y simplemente quería dedicarme a mis pasatiempos favoritos; hombres, mujeres y viajes. Teniendo un fondo fiduciario tan grande como para vivir tres vidas más. «Gracias, papá».

Tengo la teoría de que mi madre solo ha amado a mi padre, él falleció antes de siquiera cargarme en brazos. Y, bueno, desde entonces he tenido más padrastros de los que quisiera, uno más rico que el otro, eso sí, todos carentes de intelecto, o de lo contrario no se hubieran casado con mi madre.

—Cassede —grita mi amiga desde la isla de la piscina. Levanto las gafas de sol y curvo mis labios rojos en una sonrisa.

Me levanto de la tumbona y empiezo a caminar hasta el borde de la piscina contoneando mis caderas. Mi diminuto bikini negro con lentejuelas doradas me hace brillar con el reflejo del sol en el agua. Mi canción favorita comienza a sonar de fondo y me muevo al ritmo de la música. Legend de The Score, siempre es una buena fuente de adrenalina para mí.

Kimberly levanta su copa de Chardonnay y empieza a menearse, contagiándose de mis movimientos en el extremo de la piscina.

De pronto me quedo quieta y miro por el rabillo del ojo una figura observándome por la ventana. Es él. Mi hombre prohibido. Desabrocho la parte superior de mi bikini, me doy la vuelta para darle la vista completa.

Me tiene cantando como

Bang, bang

Bang, bang

Bang, bang

El fuego es el arma

Me quito las gafas de sol, las tiro a un costado, paso mi lengua por mi labio superior lentamente y cuando termino le sonrío de lado. Me desea tanto como yo, lo sé porque no pudo esperar ni siquiera a terminar su jornada laboral para venir hasta aquí. Él sabía que hoy llegaría. Cuando me fui, hace seis meses, pensó que sería para siempre, hasta yo lo pensé así.

Sí, ya sé que esto está jodido, es mi padrastro… bueno, técnicamente aún no lo es, sino hasta que se case, pero de igual forma está mal que lo desee tanto, y que me sienta extrañamente atraída a él. Créanme, me lo he dicho millones de veces y por eso me fui, aunque también tuvo que ver el beso que nos dimos mientras madre dormía. Ese día supe que debía alejarme de él. No empaqué absolutamente nada; tomé mi bolso y me fui dejando un mensaje únicamente.













No volveré, lo prometo.

No soy de las personas que tiene remordimientos a menudo, de hecho soy tan fría, calculadora y maldita como Lana Langdon; mi madre. Qué les puedo decir, tuve una gran maestra. Sacudo la cabeza y sin pensarlo me lanzo de espaldas a la piscina. Al sumergirme en el agua me doy cuenta que es así como me siento respecto a mi vida en estos momentos; dando saltos de espaldas, esperando no morir.

Vuelvo a la superficie, quedándome un momento flotando a la deriva, sin saber que hago aquí exactamente. «¿Por qué volví?» Maldita impulsividad que rige mi vida, a veces es una perra conmigo, a veces juega a mi favor y aún no sé por cuál de las dos estoy aquí.

—¡Estás loca! —vocifera mi amiga riendo.

—Osada es una palabra mejor —le respondo a Kim.

—Me gustan tus tetas —dice mientras salgo del agua, para hacerle compañía en la isla. Tomo una de las toallas blancas de la pequeña mesita y me envuelvo en ella para luego dejarme caer en la comodidad de las almohadas.

Una vez más siento su presencia, así ha sido desde el día que lo conocí, antes de saber que pronto sería el quinto anillo en el dedo de mi madre.

—Necesito comer algo —dije a Mia sobre el bullicio de la fiesta a la que me arrastró tras enterarse que había vuelto a Los Ángeles—. No me diste tiempo ni de llegar a la casa —le recordé.

—Está bien, pero algo rápido. Hay una fiesta más a la que debemos ir.

—¡Claro, pero antes dame de comer, mujer!

Ambas salimos agarradas de la mano, esquivando a los paparazzi. Cuando subimos a su limosina, dos copas de champagne fría nos esperaban.

—¡Salud! —Brindamos entre risas.

Extrañaba la locura de esta ciudad, de mis amigos y, por supuesto, los flashes de las cámaras.

—¡Pare aquí! —ordené cuando vi un carro de burritos.

—No vas a comer ahí, ¿estás loca?

—Sí,
comeré ahí y seguramente mañana me enfermaré —respondí, dándole un beso para luego salir deprisa.

Me pedí dos burritos y, mientras esperaba, miré a mi amiga que estaba hablando por su móvil, pareció que su humor cambió por completo mientras atendía la llamada. Como había tres personas antes de que yo, volví hasta ella.

—¿Qué sucede?

—Es Erick, dice que acaban de llevar a mamá al hospital, la encontraron desmayada. ¡Oh Casse! ¿Qué haré?

—Pues te tragas tus lágrimas y ve al hospital.

—Pero, ¿y tú?

—Yo estaré bien.

—¿Estás segura?

—Claro que sí. Sé cuidarme sola, ya soy una niña grande. Además, llamaré a casa para que envíen un auto por mí —la tranquilicé, tratando de aliviar la carga que sentía mi amiga.

—Gracias, Casse.

Le di un beso y luego la subí en la limosina. Mi atención se desvió a los dos burritos que llevan mi nombre. Esperé mi turno con billete en mano, cuando de pronto este fue arrancado de mis dedos por un niño que corrió entre los autos. El dinero no era el problema, lo que sí me daba miedo era que se fuera a hacer daño.

—¿Se encuentra bien, señorita? —me preguntó el vendedor, cuando le dije que estaba bien, añadió—. Llamaré a la policía.

—No. Tranquilo, no hace falta, apenas eran veinte dólares, tal vez le sirvan más a él que a mí.

Sonrió mientras sacaba otro billete de mi cartera. Una extraña sensación recorrió mi cuerpo y los vellos se me pusieron de punta. Mi cuerpo estaba en alerta, nunca había sentido algo así.

—Qué lindo gesto —halagó una voz ronca y fuerte en mi espalda.

Me di la vuelta lentamente y me topé con los ojos negros más profundos que hubiese visto antes. Hombros anchos, zapatos de vestir inmaculadamente limpios, traje gris y una jodida hermosa sonrisa. Era un hombre maduro, de esos sexys que ves en las películas. Claramente había envejecido como los buenos vinos.

—¿Perdón?

—Me refiero al chico que le robó —aclaró, escaneando cada parte de mi cuerpo… y tal vez más que eso.

—La verdad no es nada. —Me di la vuelta para recibir mis burritos.

El misterioso hombre le entregó un billete de cien dólares al vendedor y dijo:

—Guárdese el cambio.

—¿Qué está haciendo?

—Invitándole dos burritos.

—Gracias, pero no es necesario —respondí sonriendo, mientras ponía nuevamente el billete en mi cartera. Los burritos no ayudaban pero me las arreglé para no hacer caer nada.

—Sí es necesario, alguien debe pagarle el gesto. Hoy en día no cualquiera piensa como tú.

—Si hablamos de pagar el gesto, entonces deberá comer conmigo —pedí, entregándole uno de los burritos.

—Te lo aceptaré si me dices tu nombre.

Le entregué un burrito, sonriendo por sus palabras.

—Cassede, Casse o Cassie como me dicen mis amigos —revelé, extendiéndole la mano.

—Rodrigo Zabal. —Estrechamos nuestras manos y sentí una electricidad que corrió por mis venas.

Desde entonces no he podido dejar de pensar en el hombre que conocí ese día, lo que nunca me imaginé fue encontrarlo a la mañana siguiente desayunando con mi madre.

—Cassede.

Me doy la vuelta y lo encuentro ahí parado, en la escalera que da a la isla, viéndose tan candente como el sol del desierto.

—Hola, Rodrigo.













CAPÍTULO 2

Cassie

Sigo mirándolo, embobada, mientras mi amiga lo saluda sin percatarse de la tensión que hay entre él y yo. Trago en seco cuando posa su mirada en mí.

—¡¿Cassie?!

«Rayos».

La voz de mamá retumba en el lugar, se quita sus gafas de sol y corre a mi encuentro. Rodrigo me da paso, pero inevitablemente nuestros dedos chocan y una fuerte corriente me atraviesa todo el cuerpo, sacudo mi cabeza y muerdo mis labios para luego ir por mamá. Su sonrisa enorme; vestido crema, tacones altos y sombrero a juego, me hace recordar por qué exactamente me fui. Ella es feliz.

—Pensé que llegabas por la noche —dice, besando mi frente.

—Mamá —exclamo, mientras la abrazo.

—Te extrañé, corazón.

—Lamento no haber llamado antes, pero Kim venía a la ciudad y me arrastró en su Jet.

—Lo importante es que estás aquí.

—No te iba a dejar sola en tu día especial, además, tengo la intención de quedarme por mucho tiempo. —Le sonrío dulcemente.

—¿Lo prometes? —pregunta Rodrigo detrás de mí.

—Claro que sí, mi niña no volverá a irse —declara mamá, soltándome para ir por su hombre.

¡Auch! Es cierto, aunque duela. Él es suyo. Ambos se saludan con un beso que Rodrigo rompe rápidamente.

Los dos compartimos una pequeña mirada. Sus ojos arden por mí y mi cuerpo responde ante ello. Por un segundo imagino sus manos en mi piel y no en la de ella, sus besos en mi boca, sus caricias siendo solo mías y es jodidamente perfecto.

«Dios, ayúdame».

Merezco ir al infierno por todos los pensamientos que tengo ahora mismo en torno a él y a mí. Está mal el pensarlo en la soledad de mi habitación, pero estando mamá presente, eso es jodido.

—Señora Langdon, qué gusto verla. —Saluda mi amiga Kimberly con su bolso en mano.

—¿Te irás? —indago, mirándola con los ojos bien abiertos.

El plan era volver a casa y tratar de nunca estar a solas con él. «Siempre acompañada.» Kim está jodiendo el plan claramente.

—Sí, Casse, tengo un compromiso que olvidé al parecer —dice mostrándome su móvil—. Es bueno tenerte de regreso, bueno, tuve que ir por ti así que… —Me da un beso en la mejilla y hace lo propio con madre y Rodrigo.

—Te llamaré —agrego mientras esta se va contoneándose.

—No demores. —Se despide, lanzándome un beso en el aire.

«No hay duda que mi amiga es hermosa, pero, ¿por qué rayos Rodrigo tiene que verla?».

¿Qué mierda acabo de pensar?

Casse estás realmente jodida. Jodida por tu estúpido y sexy padrastro.

—Casse, ve a tomar una ducha que la cena se servirá pronto.

Trago saliva y muevo mi cabeza cual niña boba. Camino hasta la entrada trasera de la casa y los recuerdos aquí son peores de lo que creía. La cocina, la sala de estar, el comedor, las escaleras. Todo. Jodidamente todo me recuerda a cómo lentamente empecé a enamorarme de Rodrigo, primero fue un simple cariño con idolatría. Era exactamente el prospecto de hombre que toda mujer quiere; exitoso, con las cosas claras. Lo veía de lejos como quien ve a su ídolo, deseando alcanzarlo y que algún día este se digne a verte. El problema fue que él sí me miró y entonces todo se torció.

Recuerdo perfectamente sus dedos en mi rostro, secando mis lágrimas para luego besarme. Sus labios carnosos, su lengua incesante que parecía nunca me daría tregua, y tampoco es que quisiera que me la diera.

Me sostengo fuerte del barandal de la escalera para no caer. Cierro mis ojos y trato de alejar todo, pero su sombra está ahí una vez más. Él está aquí. Pone su mano encima de la mía, respiro con dificultad, y el también.

—No lo hagas.

Mis palabras se escuchan en un susurro. Si ahora mismo quisiera tomarme, aquí en las escaleras, no me opondría.

—Te fuiste.

—Tenía que hacerlo —declaro, sin poder enfrentarlo aún.

—No tenías por qué…

—Me besaste.

—Creo recordar que tú me besaste también.

—El orden no afecta el resultado —suelto, riendo para luego mirarlo a los ojos.

—Te ves hermosa. —Fija la mirada en la toalla envuelta alrededor de mi cuerpo.

Sube un escalón hasta mí. Me toma por la cintura, besa mi hombro y absorbe mi aroma. Lamo mis labios, perdiéndome en el momento.

«¡Oh por Dios, lo deseo tanto!».

—Lo siento —se disculpa, para luego reclamar mis labios.

Su lengua juega con cada milímetro de mi boca, sus dientes muerden mis labios y me hace sangrar. Duele,  pero es el dolor más exquisito que alguna vez sentí.

Lo tomo de sus cabellos y este gruñe con fuerza, toma mi trasero y me levanta en el aire, envuelvo mis piernas en su cintura mientras trato de quitarle la corbata. Sube las escaleras conmigo, cuando por fin le quito su corbata y la dejo caer.

—Esto no está bien.

Mis labios ya están hinchados por la fuerza con la que nos besamos, y otras partes de mi cuerpo reclaman atención inmediata.

—Podemos parar cuando quieras —aclara jadeando, y vuelve a tomar mis labios.

«Ese es el problema, no quiero parar. Quiero esto y lo quiero desesperadamente».

Mi estómago se contrae cuando escucho murmullos, seguidos de unos pasos acercándose. Él me deja caer suavemente, mientras intenta acomodar su traje. Miro a mi costado, encontrando la salida perfecta; mi habitación, abro la puerta y arrastro a Rodrigo conmigo. Nos escondemos en la oscuridad como dos animales, nuestra respiración es entrecortada, nuestros pechos suben descontroladamente, una pequeña risa sale de mí y este pone su mano en mi boca, silenciándome.

Lejos de disminuir mi lívido, el simple hecho de casi haber sido descubierto hace que me moje aún más, si eso es posible. Su agarre se suelta y me da la oportunidad de tomar su mano. Elijo su dedo índice y lo chupo, adentro y afuera lentamente, luego recorro su dedo con mi lengua.

—Eres perfecta —susurra, para luego volver a apoderarse de mi boca.

Dejo caer la toalla, sus manos viajan esta vez hasta mi centro, arqueo la espalda, disfrutando de sus dedos explorando todo de mí. Su dedo rápidamente encuentra mi punto de placer haciéndome gemir, inmediatamente cubro mi boca y este sigue jugando con mi cordura.

—Quiero oírte gritar mi nombre —exige en mis oídos, para luego chupar sensualmente el lóbulo de mi oreja.

—Estás loco —declaro agarrándome de su camisa.

Sus dedos entran y salen de mi interior, muerdo mis labios para no gritar, cierro mis ojos y disfruto de su toque, de sus labios en mi cuello, de su respiración chocando mi piel. Mi cuerpo pide más, lo quiere a él chocando contra mi piel. Clavo mis uñas en su camisa y tironeo tan fuerte que los botones salen desprendidos por todas partes.

—Grita mi nombre y te haré terminar —demanda, deteniendo sus dedos.

—Sabrán que estamos aquí y lo que estamos haciendo exactamente. —Me las ingenio para hablar como puedo.

—¿Y?

—Otro día grito todo lo que quieras.

No me doy cuenta de lo que digo hasta que veo su mirada a través de la oscuridad. ¿Habrá una próxima vez? 

«Cassie, deja de ser tan tonta, si esta es la razón por la que estás aquí. Si él es la razón, solo admítelo de una vez por todas».

—No te vuelvas a alejar así de mí.

Toma mi cuello para acercarse a mis labios y tomarlos en un posesivo beso, mientras mete tres dedos en mi interior y siento que toco el infierno con las manos, sería blasfemia decir que toco el cielo, ya que lo que estamos haciendo es pecaminoso, tabú.

Mis jugos se deslizan por sus dedos y él disfruta de ello mientras besa mi cuello. Quiero gritar de placer, pero este atrapa mis gemidos con un beso, haciendo que el orgasmo se sienta cien veces mejor de lo que estoy acostumbrada, pero hay algo; quiero más.

—Te quiero en mi cama.

El aire en mis pulmones no es suficiente para procesar este momento. Toco mi pecho agitado y veo una sonrisa arrogante en él.

—Ahí no. —Acepto la invitación implícita que me acaba de hacer.

Toma mi rostro con ambas manos.

—Te llevaré a donde quieras en el mundo.

—Llévame lejos de aquí.

Dos toques discretos a la puerta nos interrumpen y de pronto la puerta es abierta. ¡Rayos! Rodrigo rápidamente cubre mi cuerpo con el suyo, me escondo en su cuello y ruego porque no sea mi madre quien nos ha pillado.

—¡¿Qué mierda?!

—Disculpe, señor, pero la señora lo está buscando —anuncia una voz, que rápidamente reconozco. Se trata de Freddy, el mayordomo de la casa y, con eso respiro aliviada ya que este es totalmente leal a Rodrigo.

—Dile que estaré ocupado en mi despacho y no quiero ser molestado.

La puerta vuelve a cerrarse. Rodrigo levanta mi rostro con sus dedos.

—No te avergüences de lo que acaba de pasar aquí.

—Pudo ser alguien más que tu mayordomo.

—Seremos cuidadosos —promete, dándome un pequeño beso en los labios.

—¿En serio? Porque yo quiero esto y quiero extenderlo lo más posible.

«Rodrigo acaba de robar la poca cordura que aún me quedaba».







CAPÍTULO 3

Cassie

Pocas horas después de lo que Rodrigo y yo comenzamos, me encuentro cenando con mi madre sin siquiera poder mirarla él, por otro lado, se encerró en su despacho, al menos no tengo que enfrentarlos a ambos e intentar llevar alimentos a mi boca.

—Hija, ¿te encuentras bien?

—Sí, madre, disculpa, mi cabeza anda en las nubes, debe ser el cambio de horario, aún no me acostumbro.

—No me dijiste exactamente dónde estabas —me reprocha suavemente, poniendo un poco de comida en su tenedor para luego metérselo a la boca.

—París, Tokio, España.

Con eso intento saciar su curiosidad, no soy capaz de verla a los ojos, o mantener una conversación con ella. Me siento sucia a su lado, no soy capaz ni de tragar bocado en su presencia, y apenas llevo tan solo unas horas aquí, esto claramente va a ser mi perdición.

—Rodrigo ha estado raro desde hace algún tiempo.

Eso llama mi atención, coloco mi tenedor en la mesa y dejo de jugar con la comida.

—¿Pelearon?

—No exactamente, pero siempre llega tarde, cuando está conmigo es como si estuviera lejos.

—Si van mal, ¿por qué se van a casar?

—Íbamos tan bien, pensé que era el indicado, pero un día todo cambió —suspira con fuerza y toma mi mano—. Cuando te fuiste… sí, exactamente alrededor de esa época todo fue en picada.

—Madre, insisto, ¿por qué vas a seguir con la boda? Me parece absurdo. Te has preguntado, ¿si te quiere, al menos?

Esperaba que se diera cuenta que él no la amaba, que tuviera dudas que la engañaba, que prefiriera terminar con todo. Claramente mis razones para persuadirla de todo esto son egoístas, pero en algo sí tenía razón, él no la quiere, si lo hiciera jamás se hubiera fijado en mí. Veo cómo su mirada cambia de pronto, le sembré la duda y eso es bueno o al menos eso quiero creer.

En el pasado ella tenía una chispa especial cuando se enamoraba y se casaba posteriormente, hoy no la siento, mi madre ha cambiado, es como si su luz hubiera sido robada, sacada de su persona a la fuerza y dudo que se dé cuenta si quiera de ello.

—Lo cierto es que no lo sé. Simplemente un día le comenté que te extrañaba y él me sugirió que te hiciera volver… luego le dije que solo lo harías si era por algo importante; como la muerte de alguien que quieres o una boda, una semana después me entregó un anillo y me dejé llevar, ya sabes cómo soy, me gustan los cuentos de hadas.

—No, madre, a ti lo que te gusta es no sentirte sola.

—No sé estar de otra manera, tú nunca estás y él sí, es bueno.

«Pero no te quiere.» Quiero decírselo en voz alta, aunque le duela, pero no me atrevo. Voy a romper su corazón en mil pedazos y no quiero ser la responsable, pero lo soy. Debo hallar la manera de no lastimarla, aunque parezca tarea imposible, debo hacerlo.

—No me hagas caso, hija, ahora come algo que estás muy flaquita. Mañana quiero que me acompañes a recoger mi vestido. —Me da un apretón en la mano, luego deja su servilleta en la mesa y con eso se despide.

La escucho dar órdenes al personal y luego subir las escaleras, haciendo resonar el mármol con sus tacones altos. Mi teléfono brilla y lo tomo deprisa.







Ven a mi despacho.

Trago en seco, mi cuerpo como autómata acude a su llamado. No me detengo ni a tocar la puerta, simplemente entro como si fuera dueña del lugar. Cierro la puerta detrás de mí y me apoyo en ella.

—¿Qué estamos haciendo?

Me mira por encima de sus gafas, luego se las quita, desabrochando su saco y camina hasta mí.

—No pienses en ello.

—Eso es exactamente lo que estaba haciendo, no pensar, pero es mi madre, tu prometida, tu futura esposa, en dos días te casarás con ella. ¿Te das cuenta de eso?

—Si monté esta farsa fue para traerte de regreso, únicamente lo hice por ti.

—¿Qué? Estuviste con ella por meses, dormiste en su cama.

—Pregúntale si la he tocado desde que te conocí. No pedí esto, Cassede. Nosotros no lo pedimos, pero pasó.

Toma mi cintura y me atrae a él.

—Entonces díselo. No quiero que sufra.

—Cassede…

—No, debes hablar con ella. Llevaste esto demasiado lejos. Acábalo. Si esto que tenemos es real, deberás hacerlo.

—¿Es lo que quieres?

—Sí.







CAPÍTULO 4

Rodrigo

La tomo del cuello, obligándola a verme a los ojos, mi agarre no es fuerte, pero sí firme. Ella debe entender su lugar en esto de una vez por todas.

—Yo quiero también cosas —susurro, acercándome a su oído—. ¿Quieres que te las diga? —Huelo su perfume embriagador, odio cuánto me pone eso—. ¿O solo tú puedes exigir y pedir?

Meto mi mano en sus vaqueros cortos, lamo su cara aumentando presión en mi agarre, intenta tragar y pronto siento su humedad en mis dedos.

«Ella es de mi propiedad».

—Sí —dice desafiante con una sonrisa de lado.

—Estás equivocada, mi hermosa y bella Cassie… muy equivocada. —La hago girar, aprisionándola contra la puerta—. Dime, Cassie, ¿Quieres que te folle de verdad?

—Sí.

—Entonces respóndeme algo, ¿qué darías por ello?

—Te… daré… todo…

—¿Estás segura de tus palabras? ¿Pensaste acaso en lo que implica un“todo”?

Duda de su respuesta, su instinto le dice que está mal, lo sé, lo noto en sus ojos y el palpitar de su vena bajo mi mano. Introduzco un dedo en ella y esta cierra los ojos mientras empiezo a torturarla con mis dedos, uno dentro  y otro masajeando  su botón de placer.

—Sí.

Y esa la respuesta que esperaba. Nada mal, pequeño gorrión.

—Lo haré contra esta puerta, luego sobre mi escritorio y te quiero montándome en mi sillón, quiero tomarte en cada rincón de este lugar.

Sin decir más, bajo sus pantaloncillos cortos, deslizo mi bragueta y saco mi miembro duro, mi pantalón cae al piso, me quito rápido los zapatos y aún más deprisa mi pantalón y mis bóxer. Tomo su camiseta junto a su sujetador en un puño y entro en su cuerpo tal y como ella osó entrar en mi vida; sin aviso alguno y sin intención de tener piedad conmigo.

—Cuando mandé construir esta casa, lo primero que pedí es hacer de mi lugar de trabajo en una habitación insonora.

Con eso hago que sus gemidos reprimidos salgan a flote. Intenta sostenerse de la puerta cuando aumento mis embestidas. Ella quiere una tabla de salvación, lo que no sabe es que no tiene ninguna, y tampoco es como que yo vaya a dársela.

Seis putos meses la esperé. Seis putos meses me privó de cogérmela. Seis putos meses se cogió a otros pensando en mí, tal y cual yo lo hice.

«Mi pequeño gorrión, nunca debiste volver».

Muerdo su hombro en un arrebato haciéndola gritar, me mira por encima de este, furiosa, pero también en su mirada hay pasión, fuego, deseo y eso jodidamente me encanta.

—No te irás de esta casa —declaro, mientras el orgasmo llega a ella.

—¡Oh! ¡Sí! —Es lo único que obtengo como respuesta, junto a un asentimiento rápido.

—Y déjame aclarar esto.

La sostengo de los cabellos, obligándola a arrodillarse, su primera reacción es de confusión y algo de miedo. Sí, mi pequeño gorrión debes temerme. La instó a abrir su boca, está lo hace gustosa y la  empalmo con mi polla.

—Tú a mí no me das órdenes. —Me introduzco aún más adentro y las lágrimas salen de sus hermosos ojos—. Yo tomaré cuanto quiera de ti y tú aceptarás. —Salgo de su pequeña boca, soltando su cabeza—. Tu lugar es a mi lado, pero también es el de tu madre.

—¡¿Qué quieres decir?!

—Qué me casaré en dos días con tu madre. Eso quiero decir, por si no me entendiste. Eres mía. También ella.

Humillada me ve desde el suelo y es la jodida realización de mi fantasía más perversa.

—Estás loco.

—Lo estamos, cariño. ¿Y sabes qué es lo más cómico…? Tú aceptarás esto y más. Porque te recuerdo que fuiste tú quien vino a mí voluntariamente.

—Le diré a mi madre.

—La puerta jamás estuvo con llave. Ve, rómpele el corazón y rómpetelo a ti también.

Se pone en pie aturdida, recogiendo sus bragas y el pedazo de tela del jean. Me mira confusa, con ira ardiente. La tomo una vez más por la cintura, con agilidad la alzo, ella envuelve sus piernas en mi cintura y deja caer las telas de su mano. Tira de mi camisa haciendo que los botones salgan disparados, ve mi pecho mientras yo camino hasta el sillón. La empalo rápidamente, haciéndola dar un pequeño grito de dolor y placer. Echa su cabeza atrás y me monta como toda una puta. «Mi puta personal».

—¡La dejarás! —proclama, jalando mis cabellos para luego quitarse su camiseta y su sujetador negro.

Tomo sus senos en mis manos, los aprieto con fuerza y luego me encargo de ellos, lamo y chupo mientras soy montado hasta el cansancio por la hija de mi futura mujer.

—Hagamos esto fácil. No quiero nada a la fuerza. Eres mía, acéptalo. No te irás, acéptalo también.

—No puedo.

Tomo su boca y la devoro con ímpetu. Sostengo su cintura, haciendo que se mueva a mi ritmo y exigencia. Duro y rudo, como me gusta. Rápido y sin compasión, como la deseo.

—Intentaste alejarte una vez, no lo lograste. —Esta vez soy yo quien necesita liberación—. ¿Qué te hace pensar que lo harás ahora? Córrete para mí otra vez. Quiero escucharte, quiero convertir tus gemidos en mi melodía favorita.

Ella hace lo que le pido, y con eso sé que siempre lo hará, sin importar lo que sea. En mi mundo no existe la palabra prohibido, pero si la hay nunca la conocí y no empezaré ahora.

FIN




ACERCA DE…

Caren Jessyca Vilca de Barba nació en la Cuidad de La Paz-Bolivia el 11 de Agosto del 1991, se graduó del Colegio Mayor San Pablo, a los cinco años llego desde La Paz a Santa Cruz junto a toda su familia.

 

A los 18 años se casó con su novio del colegio Alvaro Gustavo Barba Justiniano el 20 de Marzo del 2010 y aunque no les ha sido fácil su hogar es sólido y siguen aprendiendo el uno del otro cada día, el 11 de Noviembre del 2011 fueron bendecidos con su cielo bonito y princesa Dabne Camila Barba Vilca, el 11 de Septiembre del 2020 una vez más Dios les dio la dicha de ser padres con la llegada de Ian Gustavo Barba Vilca, su príncipe hermoso como lo llaman. 
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DE AQUÍ PARA ALLÁ…

LAURA HIDALGO

Esperaba ansiosa deseando el momento en que por fin aterrizara el avión.  Las más de diez horas en ese vuelo trasatlántico la tenían muy cansada con ganas de salir ya, aunque sabía que la espera bien valía la pena.   Había hecho muchos viajes y éste no era en especial uno de los más largos.   Le daban vueltas en la cabeza los miles de pensamientos que no alcanzaba a descansar ni conciliar el sueño, se percibía inquieta y a la vez satisfecha.   Su vida tomaría un giro distinto, un matiz nuevo que le provocaba un brillo en la mirada solo de imaginar lo que ahora anhelaba vivir recién pisara tierras patrias. Vislumbraba un futuro prometedor que estaba en sus manos exclusivamente.

París la había conquistado, enamorado y tocado profundamente.   Sus años allá le sirvieron para forjar un carácter fuerte, atrevido y audaz.   Dejar el hogar que había construido los últimos años le implicaba un sentimiento agridulce.  Por un lado, las añoranzas, tristeza por haber cerrado otro ciclo en su edad madura y por el otro, la dulzura del entusiasmo por sentirse lúcida, clara y liberada.    Deseaba encontrar un balance sereno para tomar decisiones confiables, inteligentes y firmes.

Las espléndidas caminatas por aquellas avenidas como los Campos Elíseos, Boulevard Saint Germain, la Rue des Martyrs, la Rue de Rennes y los paseos al lado del Río Sena.  Algunas mañanas de fin de semana en Montmartre entre pintores en esa plaza donde acostumbraba a tomar un “petit déjeuner” con sus amigos bohemios, aquel croque Monsieur con jamón y queso gruyere bañado en la deliciosa salsa bechamel lo saboreaba nada más de recordarlo.   Le gustaba escuchar la música sacra que ocasionalmente tocaba un conjunto de cuerdas en la iglesia del Sagrado Corazón.    Los fines de semana de verano que caminaba en aquel hermoso parque de Fontainebleau concluyendo con unas baguettes de jamón y queso junto con un buen Beaujolais, su Camembert y uvas al final se le dibujaba en las memorias que ahora quedaban atrás.   Inició su gusto por los vinos desde la primera vez que visitó algunos viñedos como el de Burdeos y Champaña entre otros en su primera visita de joven.  Cuánto había pasado desde entonces, el tiempo volaba como un parpadeo.

No recordaba exactamente los años que llevaba en Europa, entre idas y venidas a visitar a sus hijas en México solo podía pensar en que ya vivía la mágica experiencia de ser abuela y cada mes su hermoso nieto salía más grande en las fotos, lo percibía también en las videollamadas que Cristina le hacía muy seguido por WhatsApp cuando organizaban la cita con la diferencia de horario.   Abrió su cartera para tomar el pasaporte que pronto mostraría a la llegada en el módulo de migración de Ciudad de México en el aeropuerto y ahí estaba esa tarjeta con un rostro tipo emperador romano dibujado en líneas como si fuera hecho a carboncillo, las letras doradas con un nombre realzado en color oro “Jean" y unas uvas junto a la tipografía, la miró nuevamente como solía hacerlo recordando aquella sensación que le recorría el cuerpo y volvió a guardarla con cuidado para no estropearla ni perderla.

Esta vez llegaba a una tierra nueva, ella se sentía tan diferente dejando atrás este período para iniciar un capítulo diferente en su vida.    Ahora regresaba sola y con miedo o más bien aterrada de como enfrentaría su nueva vida.  Dejar atrás su relación con Antoine no era lo planeado, sin embargo, supieron decirse adiós a tiempo antes de volverse locos los dos y seguir lastimándose.   

Esa mañana María Andrea, Marian como la llamaban en París había querido tomar el lunch en el Café de la Paix para degustar su deliciosa “soupe aux oignons”, su favorita desde el primer día que la probó un par de décadas atrás.   Celebrar su cumpleaños junto con Cristina y Citlali sus hermosas hijas fue algo tan especial para después pasear juntas por las avenidas parisinas.    Fue ahí en ese famoso café donde conoció esos ojos azules que la atraparon desde el preciso momento en que se clavaron fijamente en ella, se sintió como hechizada por esa mirada cautivadora como nunca le había sucedido, nada más mirar por la ventana cuando sintió algo así como una energía que la pillaba.   Ahí estaba él, contemplándola desde afuera por el cristal del gran ventanal mientras esperaba a su secretario para entrar juntos a tomar un almuerzo.   Ella sintió como un choque eléctrico que la dejó vibrando en una dimensión desconocida, no pudo regresar a su estado de alegría y tranquilidad por el que había estado hasta ese momento en que llegó su café y su “tarte au citron”, ese amarillo pastel de limón que la conquistó en tierras francesas.

La miró fijamente y durante el rato que siguió a la comida llena de risas por las historias de sus hijas, poniéndose al día con la cálida presencia de ellas tan diferente a las llamadas, pudiendo tocarse, abrazarse y sentirse tan afortunada de ese cariño recíproco, que no dio más importancia al caballero que parecía cuidarla.   Se preguntaba que le pasaba pues tras su divorcio una década atrás y años de arduo trabajo donde se prometió que no volvería a poner en juego el corazón, algo le decía que este instante era diferente.    Tras el postre brindaron por el feliz cumpleaños con un fresco Kir antes de salir del lugar para caminar y hacer algunas compras.    Algo sucedió en Marian, lo notaron sus hijas quienes hacían burla de la mirada cautivadora de aquel apuesto caballero, de aspecto fuerte, seguro y dueño del espacio que interrumpió la tranquilidad de su madre.    “Conquístalo mami”, le habían dicho antes de salir para dejarla pagando la cuenta y esperarla en la boutique de la siguiente cuadra para recoger una prenda que requería un arreglo.    No sabía que le pasaba, sentía hormigueo en el cuerpo y unas mariposas en el estómago que aleteaban intensamente.   Nunca había sentido esa sensación.     Él se acercó a ella mirándola dulcemente a los ojos, y mostrando con ternura y firmeza el resplandeciente brillo de sus ojos, tomó ese clavel rojo del pequeño florero de su mesa diciéndole “Madame, por fin te he conocido, mis días han tenido sentido, te esperaré, toma el tiempo que necesites”, quizá notaba su mirada desolada.   Marian se quedó helada como estatua de marfil sin decir palabra, él le dejó su tarjeta pidiéndole en francés que le llamara cuando estuviera lista dejando un dulce beso en su mano derecha, y así, se dio media vuelta y se fue.

La compañía de sus hijas la llenaba por completo de una alegría poco común.   Marian trabajaba duro todos los días impartiendo clases de español en su departamento de la Rue de Vaugirard cerca del Cartier latino donde había hecho buenas amistades.  Su amiga Ana de tantos años, compañera de la preparatoria, le rentaba una habitación y compartían gastos viviendo cómodamente.  Sucedió un día en esa famosa librería de Boulevard Saint Michel cuando hojeando una revista de modas, tropezó con aquel caballero conocido la semana anterior donde solo intercambiaron dulces sonrisas y el guiño del ojo derecho de este Adonis, dio la vuelta, pagó sus libros y partió.   Marian salió tranquila y con un gran suspiro emprendió camino rumbo al departamento con una grata sensación de bienestar, cómoda, contenta y tranquila.   Le esperaba la cena de despedida en París por su querida amiga Ana para iniciar su partida a México al día siguiente en compañía de sus hijas que vinieron a recogerla y darse unos días de paseo con ella para regresar juntas a México.

La velada transcurrió con un dejo diferente, esos vientos de octubre de las tardes parisinas no le provocaban el tradicional frio.   Las risas con sus hijas la tenían arropada en este capítulo de cierre con Antoine.   Cuatros años de relación que terminaban con un triste adiós y muchas expectativas no cumplidas.   Cada uno con razones poderosas para no ceder al cambio.   Cada uno con sus historias pasadas arraigadas que no permitieron trascender los problemas que se suscitaban principalmente por el choque de culturas y tradiciones no aceptadas.    Egoístas se decían uno al otro en cada problema.    Reclamos de momentos que Antoine le guardaba y acumulaba cuando las cosas no iban bien, como olas turbulentas en un mar.     Marian recordaba cuando la invitó a vivir con él a los meses de haber llegado a París tras convertirse en pareja.     Aquel domingo en los jardines de Luxemburgo cuando ella preparaba una clase en esa soleada mañana con sus estudiantes de primer año de facultad y él venía acompañando a una alumna, tomó la clase encantado de oír su acento español de mexicana.   Le cautivó su seguridad y las risas que venían del grupo durante la sesión de jóvenes extranjeros con Marian, se engolosinó con ese “pulparindo”, ese dulce acidito y picosito de tamarindo de su tierra que le compartió mientras escuchaban a Alexandre, el más joven alumno iba leyendo su ensayo de tarea en español.    Marian había conseguido ese empleo fantástico cuando su amiga Ana la invitó a pasar un verano hacía unos cuatro años y se motivó a dar clases como su amiga quien la conectó con una empresa para traducciones y terminó de maestra particular de estudiantes de la universidad en cursos intensivos de español para dos niveles.    

Antoine le dijo esa misma tarde si tendría espacio para darle unas lecciones de español pues justo buscaba alguien que le apoyara en ese idioma para resolver sus negocios en México donde frecuentemente él visitaba, pero la realidad es que deseaba conocerla y pasar tiempo a su lado para descubrirla.   Quedaron de acuerdo y fijaron la clase para el martes a las seis de la tarde.   Sucedió el lunes que él llamó para cambiar la cita de la clase en el departamento por una cena en Saint Michel, ella aceptó.    A partir de entonces salían varias veces por semana a tomar una merienda o caminar el fin de semana y antes de un mes iniciaron una relación, se involucraron sentimentalmente y de pronto ya eran pareja.

Antoine le insistía en que se mudara a su departamento y vivieran juntos para poder convivir más.   Ella no tenía esos planes, todo había sucedido demasiado rápido y se cuestionaba mucho si funcionaría o iban muy de prisa pues había que pensar también que su trabajo la absorbía mucho.

Pensaba que no tendría tiempo de ser nuevamente ama de casa, ya lo había vivido y sentía que ese ciclo ya se había cerrado para ella.   Eso había quedado atrás para ella cuando sus hijas aún dependían de mamá hasta que en la universidad dejaron la casa y Marian quedó sola.    Mudarse con alguien, a sus cuarenta y cinco años no le sonaba cuerdo.   Ella tan independiente, libre y rehaciendo su vida en otro país no se veía en un pequeño departamento ajeno con un hombre extraño en un suburbio de París porque finalmente estaría más lejos de sus propias actividades.   Ya no estaría en el centro, tendría que tomar tren todos los días y hacer trasbordo en dos metros si quisiera seguir dando clases a su grupo de alumnos y dejar a los dos o tres que iban a su apartamento.    ¿Valdría la pena intentarlo?   Se había encariñado en la relación y pensaba que podría ser una oportunidad en su vida que la vida le ponía delante para tomarla y entregarse también al amor de nuevo.   Pensaba tanto si jugársela e intentarlo, total ¿qué podría perder?   Siempre había dicho que la vida era para vivirla y tomar riesgos le generaba adrenalina.   Se sentía motivada de entrar a una experiencia nueva. Antoine le ofreció que en su pueblo podría recomendarla en una compañía donde seguramente la tomarían para colaborar como traductora de francés a español.   Marian se animó solo asegurando el trabajo primero pues ella tenía sus ingresos y no deseaba perderlos.   Le agendaron una cita y el director se sintió contento de recibirla a prueba y le aplicó unos exámenes para saber si ambos compaginarían en un buen equipo.   Optimista, positiva y animada emprendió el proyecto, dejó a su amiga Ana y Antoine la recogió un sábado por la mañana con su maleta para mudarse a un poblado llamado Chelles al este de París. Organizó con sus pupilos que podría seguir clases en línea un par de tardes por semana y recibirlos en su nuevo domicilio, al final era como una hora de tiempo y evaluó que no era tan lejos, estaba dispuesta a intentarlo.

Antoine se veía muy entusiasmado y la presentó con todos sus amigos de la calle, vecinos, amigos del boliche, compañeros del parque de sus clases de meditación.   Se veía feliz y hasta parecía vuelto loco como un adolescente orgulloso y centelleante.  Marian sonreía a lo que el destino le deparaba. Eraba la primavera de una nueva temporada en su vida.  Se sentía llena de vida, importante y confiada.   Se mudó con la única maleta bien llena que tenía en la habitación de su amiga Ana y tras una despedida que decía “Vive amiga”, se fue con Antoine en la furgoneta con unos quesos y un par de botellas de vino para llegar con un regalo como le habían enseñado desde niña, nunca llegar con las manos vacías.

El hijo mayor de Antoine vivía en Montpellier quien los invitaba seguido a pasar días asoleados en la playa.   Tomar el auto y seguir hasta Niza y en ocasiones a Barcelona era una aventura que Marian disfrutaba tanto.   Aprendió a ser tan práctica para viajar que llevaba lo más indispensable, sus cremas faciales, maquillaje y sus buenas botas con una chalina de lana para las tardes airosas.   Que días pasaban Marian y Antoine tan contentos en esa ruta de casi siete horas con los paisajes más hermosos, en ocasiones parando en Burdeos, Toulouse y pequeños pueblitos.    Sus recuerdos de esos lugares quedarían grabados en la memoria para siempre.

Transcurría el tiempo entre viajes por los lugares más hermosos probando suculentos platillos, conociendo destinos de ensueño, castillos por Alemania, Bélgica y tantos países que visitaron.  

Marian se organizaba para cumplir con sus clases que disfrutaba tanto, le brindaba gran satisfacción ver los avances de los muchachos con su guía y le entretenían las anécdotas que le contaban que les pedía en español, se divertía mucho.   Las ocho horas diarias en aquella empresa la tenían saturada todo el día cubriendo horas extra en ocasiones ni las sentía porque se le pasaba de volada, el trabajo era muy interesante.   Pasando un par de meses empezó a sentir el peso de la actividad intensa con un efecto que la tenía muy animada y energética y que a su vez fue impactando en la relación.   Esta actividad desde el inicio exigía los reclamos de tiempo de Antoine quien trabajaba en casa haciendo artículos para una editorial.

Antoine quería una pareja dedicada a él cada minuto de su tiempo libre, exigía cada vez más de ella y Marian no se daba abasto entre hacer la comida que se estilaba cocinar a diario para que frutas y verduras que llegaban en bicicleta todos los días entregadas a domicilio por Didier fueran preparadas de manera elaborada como ella sabía pues a Antoine no le gustaba la practicidad de ella que congelaba alimentos.    Antoine quería toda la atención de Marian y no apoyaba que las tardes de reuniones por Zoom se prolongaran más allá del horario inicial, ella lo comprendía, pero también lo disfrutaba.   Marian gozaba sus clases y en línea se permitía disfrutar mucho pues el grupo siguió sus pasos y siempre cumplidos con las tareas que ella dejaba.   Antoine empezó a mediados de su primer año juntos con viajes extra para realizar unos reportajes al norte de España y llevaba a Marian cuando ella se hacía espacio, cosa que le encantaba, sin embargo, se sentía saturada, cansada, agotada y ya el humor le había cambiado.   Pensaba si se estaría acercando a la menopausia, pero lo veía aun lejano.   Ella no tenía ya tiempo para sí misma, para salir a caminar y hacer sus videollamadas a México con sus hijas.     Él se reía de los ratos que Marian pasaba viendo videochats con su nieto, ese bombón moreno de ojos grandes y sentía como burla sus comentarios lo que para una abuela es un nuevo regalo en la vida, mirar y contemplar los balbuceos del bebé.    Así pasó otro año, y uno más.

Marian se sentía incómoda y triste porque aquellas sonrisas por las que había conquistado el mundo ya no estaban más en su rostro y lo que cada vez era más frecuente eran las exigencias de Antoine.    Él era amable, generoso y muy sociable, era invitado a las reuniones de todos sus vecinos cuando en los días cálidos de verano hacían almuerzos pidiéndole a Marian que cocinara sus ricos platillos mexicanos como su favorito, el pastel azteca con pollo y mole que ella conseguía en una tienda cerca de la estación de tren.   También le pedía que cocinara enchiladas con tortillas que Marian aprendió a hacer a mano en aquellas tierras.   Siempre presumía las delicias de su mujer mexicana.   Siguieron los meses con una vida social muy activa y por su dulzura y amabilidad siempre era convidada a diversas reuniones que al inicio le gustaban mucho y poco a poco fue sintiéndose cansada pero ver a Antoine tan contento la motivaba a acompañarlo pues finalmente él había apostado por ella dándolo todo.

Muchos eventos y reuniones saturaban sus días cuando no viajaban y parecía ya que su tiempo personal era prohibido. Marian ya no era feliz, su emocionante vida parisina de soltera en Europa pasó a ser una abrumada vida en un pequeño pueblo llena de tareas interminables y sin tiempo apenas para reunirse con su amiga Ana en Montmartre.    Antoine la mimaba con flores frescas cada semana que él personalmente seleccionaba de un vivero cerca del departamento, en ocasiones le traía los chocolates más ricos que seducían a Marian por lo que le era imposible negarse a cocinar sus platillos de casa.    Ya tenía tantas mascadas que no recordaba cuantas porque en cada paseo su galán le regalaba para verse diferente en las miles de fotos que le tomaba.    Ya no había más lugar en el departamento los muchos marcos con fotos de los dos en tantos lugares que habían visitado.   Quería ya quitarlas todas y sólo guardar las de aquel viaje a Creta donde fue tan feliz en nombre de su supuesta luna de miel.  Todas esas fotos la remitían a momentos poderosos donde ella solo era ella misma comiendo la deliciosa moussaka típica de esa isla griega y olivas grandes carnosas de tantas variedades, Kalimera por la mañana y Kalispera por la noche despidiéndose así después de la cena.

Un amor prohibido era lo que sentía ahora Marian, su amor propio estaba olvidado porque todo su tiempo era para los demás, alumnos, empresa, pareja, y cocina además de los frecuentes convites con amigos y viajeros.    No podía creer como es que había llegado a este punto sin darse cuenta, cediendo a todos los encantos y peticiones de Antoine y las múltiples labores que ofrecían el cuidado de todas las plantas de Antoine en la zotehuela que habían construido en el techo, también en su tiempo libre de las vacaciones de diciembre.    Marian se sentía como cenicienta, no, más bien como la madrastra de la cenicienta porque ella si disfrutaba de todos los lujos, pero llena de trabajo que la fue envolviendo.   ¿Qué hago aquí?, se preguntaba.   Si se había divorciado de un marido, o mejor dicho de una familia a la que atendió con toda su entrega por quince años donde ella era la anfitriona de todos los eventos en su patio, la que cocinaba los domingos para la toda la familia política, la que hacía las cenas navideñas y comidas de día de las madres y cumpleaños en su casa.   Marian que había quedado harta de ser la linda y maravillosa anfitriona en su tierra natal con su ayudante Mary quien la dejó porque se cansaba mucho y no podía ver a su novio sino hasta los sábados en la tarde y ya no llegaba a la feria de Chapultepec, ahora repetía la misma historia que le ocasionó tantos problemas en su matrimonio.   Marian quien debía cuidar de casa, de las niñas, de los dos perros y del tío del marido quien vivió en su casa deprimido desde que enviudó y a quien cuidó con amor hasta el día en que su cuñada aceptó llevarlo a vivir con ella en San Miguel Allende y encontró el amor y recuperó su ánimo talante de Don Juan.

Marian con su gran acento francés que había aprendido en París el año que pasó estudiando en preparatoria y ahora con mucho acento estaba más harta y cansada de la vida por no haber aprendido a decir NO ni en español ni en francés.   Marian que por hacer sentir bien a todos se olvidaba de ella y se dio cuenta que en todo el año ni siquiera había podido recibir a sus primas de México cuando vinieron a verla para la Semana Santa porque Antoine había quedado con sus sobrinos de algún paseo por la Loire.   Si, vivía entre castillos, pero su propia vida, el amor a sí misma era prohibida y no sabía cómo salir de ahí. 

A menudo discutía con Antoine y él la abrazaba con cariño diciéndole cuanto la quería, lo feliz que era a su lado y lo mucho que disfrutaba su compañía, que se imaginaba de viejito con ella paseando por todos los rincones de Europa rodeados de amigos en casa en tardes bohemias.    Marian sentía como que se mareaba cada que escuchaba esa frase porque si ahora aún se sentía joven y vivía agotada, no se imaginaba como sería el futuro lleno de más actividad que además ya no disfrutaba tanto.  Algunos grupos de amigos no eran de su entero agrado pues aquellas caminatas en el bosque a solas que ella había disfrutado en la naturaleza, sus clases personalizadas con sus alumnos, su parada en las vitrinas parisinas y su tiempo para leer y ver películas con su amiga Ana entre vinos y anécdotas, se había esfumado.

Quiso recordar hacía cuanto tiempo no reía a carcajadas como ella sabía hacerlo y sentía hasta dolor en el estómago del esfuerzo cuando las risas eran frecuentes.

Antoine tenía tantos planes para los siguientes meses que nada más anotarlos en el calendario de la cocina una tarde veraniega algo fresca, la abrumaban y se empezaba a poner de mal humor.   Se dio cuenta entonces que vivía volcada para Antoine y no se sentía comprendida.   Miró su agenda y vio con tristeza que no había podido ir con su hermana los días que la había invitado a pasar juntas en Londres como lo habían soñado años atrás, cuando fueron juntas por primera vez y se encontraron en la estación Victoria cargando sendas maletas pesadas por varios pasillos de la terminal de trenes.    Ese viaje a Londres donde su hermana María había conocido a su esposo en el avión de vuelta a México y en esas diez horas de vuelo se contaron sus vidas encontrando todo lo que los unía para seis meses más tarde casarse en su finca del campo.   Nostálgica, triste y apesadumbrada se dio cuenta que se había nulificado totalmente sin darse cuenta.    Recordó cuando en la universidad se había apuntado para colaborar en la organización de la graduación y que por culpa de su amigo que reprobó varias asignaturas y no se graduaría, le dejó el paquete a cargo para coordinar todos los detalles con un equipo desordenado y fiestero que más que ayudar solo querían sacar sus mesas gratis por ser organizadores.    Marian no supo decir no y bajo su espalda corrieron todas las faenas de esa fiesta multitudinaria y ruidosa que apenas disfrutó.

Marian tuvo una cascada de recuerdos de momentos de su vida donde veía como una y otra vez el AMOR PROHIBIDO a sí misma no lo había defendido lo que la metía en problemas por no ser grosera e irresponsable. Siempre quedando bien como la habían educado.  Pero quien le habría enseñado esa filosofía de vida de darle gusto a todos menos a sí misma porque le llamaban egoísmo.   Recordó cuando de joven cuidaba algunos sábados por la tarde a los tres hijitos de su vecina que siendo madre soltera solo podía descansar esos días y Marian, con tal de que ella pasara unos ratos contenta, dejaba a sus amigos por atender a los latosos hijos de la vecina hasta la madrugada que regresaba y sin atreverse a cobrar ni un peso. 

Se puso furiosa con ella misma, estaba fuera de sí, repitiendo el mismo patrón de siempre: poniéndose ella en último lugar de la lista.  ¿Cómo era posible que su vida siempre estaba en manos de otros incluso en otro país, en otro continente?   Solo la idea de pensar lo que se le venía encima la ahogaba, sintió que se quedaba sin aire y se asustó.   Se desvaneció y cayó al suelo.   Lo siguiente que sucedió es que no supo cómo, estaba tendida en el sillón de la sala con un fuerte dolor de cabeza y el hombro contracturado, con varias vecinas a un lado acompañándola, alcanzó a ver gente allá en la cocina y escuchaba mucho ruido de conversaciones y algo de música.   Alguien tocaba el piano de Antoine.  Olía una mota de algodón con alcohol alcanforado que le iba despertando los sentidos y eso le proporcionaba bienestar y se iba sintiendo mejor.  

Se fue incorporando y recordó por qué se había puesto tan mal y solo reaccionar y ver tanta gente en su casa quiso salir huyendo de ahí, ya no había privacía, ni intimidad, ni silencio solo gente que llegaba a su vida y le requería atención.    Decidió quedarse ahí en silencio, agradecida que la cuidaran y se dedicó a observar a su alrededor, de pronto vio caer un vaso de refresco en la alfombra y no le preocupó, alguien había ensuciado el sillón con algunas frituras y no sintió ganas de recogerlas.   Antoine servía infusión de menta para Juliete la encantadora vecina de arriba con sus rosadas mejillas que cargaba a su gato y en cambio, no estaba con ella.   Sintió que algo se le revelaba muy dentro, como si ya no escuchara voces ni oyera nada, se quedó dormida y despertó un par de horas más tarde.   

Descansada, serena y ecuánime, fue al salón donde Antoine escuchaba música leía un libro atento cuando ella despertó y fue de pie hacía ella contando lo preocupado que estaba por su salud, que de inmediato la llevaría a un chequeo el día siguiente para que estuviera tranquila el fin de semana que visitarían unos viñedos y pudiera probar todos los crianzas y reservas del lugar antes de hospedarse en la finca de los Curie.

Marian recibió el beso y abrazo con todo el amor que entraña la gratitud genuina del que ha tomado suficiente y sabe decir “hasta aquí, gracias” y es prudente para darse cuenta de que debe marcharse. 

Marian invitó a Antoine a sentarse a su lado en el sillón, lo miró fijamente y guardó unos momentos antes de sonreír con suavidad y contemplarlo un momento más.  Tomó su mano, le besó la frente en un gesto tierno y con la mirada más dulce que jamás tuvo, le dijo lentamente que su tiempo de partir había llegado, así como un día le había llegado también esta hermosa oportunidad de vivir con él con tantos sueños.    El quedó atónito y sin habla, no llegaban las palabras, su pulso se aceleró, lo sentía Marian en su mano y en cuanto tomó un respiro profundo le dijo preocupado que la entendía por su desmayo pero que estaría bien y era una mujer fuerte, que no se preocupara, mejor que descansara y al día siguiente olvidaría eso.

“No Antoine.   Me voy a mi vida, y te dejo con la tuya.   Mañana por la mañana empaco mis cosas y regreso a París de donde salí hace unos años.   Arreglaré mi pasaje para ir con mi gente, estar con mis hijas y gozar a mi nieto en San Miguel Allende.  Mi AMOR PROHIBIDO soy yo misma.   He abierto ese cerrojo con llave que me impedía entrar dentro de mí.   Me he dado cuenta de que he buscado el amor y el respeto de todos los que me rodean y no me he permitido sentir y ser auténtica aún si no les gusta a la familia, amigos y vecinos. He buscado fuera el reconocimiento y atenciones de los demás cuando soy yo misma la que debe amarse primero.  He sentido como un despertar para estrenar mi AMOR PROPIO, hacía mí, para mí, hacia lo que quiero y te confieso que ni yo sé lo que quiero con claridad, pero sí sé lo que no quiero.   Siento que debo darme un tiempo para fortalecerme y volver a reír a carcajadas fuertes, escandalosas como yo sé hacerlo sin que me digas “ruidosa”.   Quiero estar con la gente que me ha querido también y no solo vivir para tus amigos.   Me siento muy cansada y algo me dice que debo hacer un alto.   Hoy escucho mi cuerpo que me habla Antoine, que me pide irme de aquí en paz.   Te adoro y he pasado momentos maravillosos a tu lado.   Me tengo que ir.   A primera hora de mañana me marcho.   Te dejo mi gratitud y estos años compartidos. Es mi tiempo ahora.” 

Antoine tardó en reaccionar y de pronto sin palabras se levantó de golpe, hizo una llamada y salió del departamento, se notaba entre triste y enojado no sé si por la partida inesperada de Marian o porque en el siguiente viaje de amigos a la finca de los Curie tendría que dar explicaciones incómodas y no llevar el tradicional pastel azteca de Marian.

Marian se sirvió un café, dio unos traguitos y prendió una varita de incienso.   Abrió las llaves del grifo hasta que el vapor la invitó a entrar en la bañera ardiente con sales y burbujas, mientras tiraba al suelo su bata, se preguntaba cuando había sido la última vez que se consintió así un ratito desde el primer fin de semana que había llegado unos años atrás.    Abrió un poco la ventana para escuchar la lluvia que golpeaba en el cristal dejando entrar la frescura húmeda de la noche y se zambulló en la tina, cubierta de espuma, aspirando ese dulce olor del incienso y solo gozando el momento.

No había futuro ni pasado.   No había nadie más que ella y se sentía cómoda, contenta, armada de valor para retomar su vida y conocerse un poco más.   Dejar su sonrisa linda para los demás y ahora sonreía para ella misma.   Había dado un paso importante en su vida, decidir por ella con plena seguridad de que hacía algo bueno.   No quería pensar, solo respiraba profundamente sintiendo el aire entrar por su cuerpo haciendo pausas inhalando y exhalando conscientemente una y otra vez.    Se prometió que a partir de ahora se escucharía, pondría atención a sus sentidos, a su intuición.   No quería saber más.   Así relajada y con la piel arrugada, después de un rato cuando sintió ya el agua enfriar, salió lentamente de la tina y con toda calma se puso su pijama cómoda, abrió el refrigerador y encontró una rebanada de ese delicioso quiche lorraine del desayuno, lo metió al horno eléctrico y lo disfrutó crujiente por bocados lentamente.   Sentía tan rico el silencio y le llegaba una energía de paz, de amor, de gratitud por lo vivido en esa cocina.   Venían imágenes de cuanta gente había recibido y atendido ahí, pero prefirió despabilarse y soltar esos recuerdos para no distraer su paz. 

Dejó su ropa lista para el día siguiente, sus jeans favoritos largos acampanados, una blusa de seda blanca, su blazer de terciopelo negro y su primera mascada de seda roja que recibió de regalo de Antoine en la primera cita.  Dejó su bolso listo sobre la maleta, la computadora a un lado y miró de reojo el departamento, paseó por todos los rincones despidiendo las experiencias y agradeciendo esa aventura que se había permitido vivir y que hoy, cuatro años después la llevaba de regreso a donde había empezado, solo que ahora estaba renovada.   Se sentía esperanzada, inspirada y la sensación que experimentaba era de gozo, no había tristeza, era solo paz.    Conectó su celular y se durmió abrazada a la almohada.    Entre sueños sintió la llegada de Antoine a su lado quien la abrazaba dulcemente y le besaba la mejilla.

Marian se levantó a la mañana siguiente muy temprano, preparó café y sin prisa, fue al vestidor a buscar su maleta y con movimientos pausados, tranquila en armonía empezó a meter sus prendas a la maleta, descolgó un par de trajes, sus jeans, seleccionó algunos pares de zapatos y con toda ligereza no titubeó en dejar lo que no le parecía tan necesario.   Pasó revista a todas sus fotos, tantos marcos colocados de manera tan ordenada en las estanterías.  Tomó una caja de donde acomodó unos cuantos libros y una pequeña litografía del Río Sena que le gustaba mucho.   Se miró al espejo, acomodó su mascada, echó una última mirada, suspiró y se sintió lista para partir.

De pronto se cruzó con la mirada de Antoine que la miraba desde el salón, derrumbado en el sillón con los ojos tristes, alcanzó a ver unas lágrimas deslizarse por su mejilla y se despabiló en ese momento ofreciendo llevarla a la estación de tren.   Había permanecido ahí en silencio, sereno pero muy triste.   Muchas veces ella le había sugerido que pasaran más momentos solos sin tantas fiestas ni personas en casa sino compartiendo más espacios juntos.   Ella le había pedido en tantas ocasiones que así de alegres recibieran en casa a su familia y él se había negado pues no le gustaba alojar visitantes porque el espacio y el lugar quedaba tirado y todo apretado cuando vinieron alguna vez sus primas de Monterrey, solo fiestas de una tarde o un día era lo aceptable.    No se daba cuenta que le daba más importancia a las formas que a la esencia, a complacer a su mujer en lo que ella deseaba, a lo que su pareja anhelaba, él se desquiciaba con el desorden.

El tren hizo las cinco paradas puntuales desde Chelles hasta a la Gare del´est, la estación de trenes para bajarse con su pesada maleta a tomar el metro subterráneo y llegar al departamento de su amiga.   Guardó en su memoria la imagen de Antoine diciéndole adiós desde el andén con sus ojos vidriosos prometiéndole en un abrazo que iría a visitarla a México algún día y que seguramente ella solo necesitaba un poco de descanso para reponerse y regresar a su vida con él.

Antoine le dijo que había metido su equipaje en el auto, que la llevaría donde su amiga Ana, pero Marian prefirió tomar el tren sola y regresar así a París.   La vista del paisaje la llenaba de recuerdos y aunque corrieron lágrimas por sus ojos, sabía que lo que venía para ella era mejor.  Marian lloraba sin darse cuenta hasta que los sollozos la acecharon, la miraban sus vecinos de asiento, esbozaba una sonrisa en sus labios y dejó correr todas las emociones.   No quería sentirse fracasada nuevamente como más de uno le había dicho cuando vivió su divorcio años atrás.   De pronto recordó una tarde cuando alguien imprudente le dijo que su divorcio sí era un fracaso de vida pues como un negocio que no deja ganancias y truena pues es un fracaso, nada más lejos de ver su familia como un negocio que truena cuando sus hijas ahí la esperaban y un nieto hermoso que abrazar.   Sentía que había ganado sabiduría en las experiencias de estos años que la convertían en la mujer que ahora quería ser.  No era tiempo de pensar en siguientes amores, sino en conquistar el AMOR PROHIBIDO que tantos años se había negado, el AMOR PROPIO.   Incluso recordó su pasión por la fotografía que había dejado hacía algunos años y se imaginó fotografiando a ese bombón de sus videoconferencias, tal vez hacerle un estudio de fotos para plasmar las sonrisas de ese niñito juguetón.

Volver a casa, a sus raíces, tal vez un tiempo largo, solo pensar en su nieto pequeñito e imaginarlo abrazado con ese aroma de niño chiquito la tenía feliz.   Quería estar en su casa y pensaba que mientras rescindiera el contrato de sus inquilinos en unos meses, podría pasar tiempo en San Miguel Allende en el rancho de su hermana María allá en el campo, lo añoraba.   Echaba de menos a su gente, sus sabores, brindar con tequila y dejar un poco el vino.   

Cuantos momentos pasaron por su mente, cuantos recuerdos que llegaron como en una película cuando ella se había dedicado en sonrisas a atender a los demás y no se había escuchado, siempre responsable, atenta dando óptimos resultados a los demás.

Un par de semanas con Ana preparando la llegada de sus hijas que venían solidarias por ella para escaparse a pasear unos días a Brujas en Bélgica y Holanda para despedirse de Europa.

Ese AMOR PROHIBIDO se instalaba en Marian paseando por los jardines y avenidas que tanto la habían enamorado de París en sus años mozos.   Miraba las vitrinas de las tiendas y a pesar de lo lindo de las prendas que exhibían, ya no le interesaba comprar nada, solo se detenía a comer y grabar en su paladar los deliciosos “gateaux” que tanto le gustaban, comer en los bistrós y mirar alrededor.

Citó a su grupo de alumnos que quería tanto en los Jardines de Luxemburgo para decirles adiós, para despedirse también de ese lugar que tanto disfrutaba.  Ahí reunidos, le pidieron cerrar sus ojos para cubrirla con una mascada hermosa de lana virgen con los colores más fuertes impresos en una imagen del Río Sena y la Torre Eiffel que le encantaba y se juntaron apretaditos para tomar una selfie de recuerdo, entre abrazos y sueños de reencontrarse algún día futuro.

No hubo noticias de Antoine, ni un solo mensaje y Marian comprendía que podía estar dolido, triste o enojado, le daba igual.   Sentía hacia sí misma una intensa sensación de paz que la llenaba por completo, satisfecha y quería cerrar el ciclo de una etapa que terminaba, que el destino le truncaba sus planes pero que ella aceptaba gustosa.   Sabía que tendría que vivir el duelo hasta sanarse completamente, lo comprendía.    De pronto vino a su mente una frase que repitió tres veces “Todo es perfecto, todo es perfecto, todo es perfecto”.

Se prometió que lo primero que haría de regreso a México sería atenderse en una consulta para aprender a sanar esas heridas que invariablemente la llevaban a olvidarse de ella y dejar sus sueños a un lado, se dijo firme que ya no quería quedar bien, aunque no se imaginaba diciendo un “no” rotundo, aunque estaba segura de que aprendería a decirlo con seguridad y firmeza como lo hacían tan fácilmente sus amigas.    Tenía mucho que aprender y le entusiasmaba poder seguir con algunos ingresos pues la empresa francesa le pagaría su sueldo en Euros, incluso subiéndole la tarifa para que no los dejara y le permitiría trabajar en línea desde México.

Han pasado unos meses y Marian no dosifica el tiempo con la criatura más hermosa del universo como se lo había prometido, ha pasado los momentos más lindos donde se experimenta dulce, tierna, segura, cómoda y feliz enseñando francés al niño de sus ojos, ese ángel hermoso que espera un hermanito pronto. Plena y feliz de estar con los suyos así, sin más.

Pareciera que la vida le mandó la sanación pues su terapeuta le insistió en hacer eso que tanto le gusta.    Escribir todos los días, hacer como si de una plana de tarea se tratara, anotar al despertar como se va a cuidar ese día y de que va a nutrir su alma y su espíritu.  Anotar todas las noches lo que agradece de respetarse ese día y una pequeña frase con la que cierre su día. 

El campo le ha sentado muy bien, como si hubiera rejuvenecido, las charlas en Zoom con sus alumnos ahora son ocasionales para reunirse a platicar e intercambiar experiencias.  Marian decidió dejar las clases y solo trabaja 3 mañanas por semana con los franceses para poder dedicar más tiempo a consentir al nieto más lindo, caminar todos los días por el hermoso pueblo mágico, ir a su grupo de meditación, sus consultas terapéuticas y reunirse con una amiga en los cafés bohemios los fines de semana.

El AMOR PROHIBIDO pasó a ser AMOR PROPIO, y lo instaló en ella como un tatuaje que no piensa olvidar, se da cuenta como al hacer lo que dicta su corazón se siente más plena, relajada y feliz.

Antoine manda frecuentemente fotos en los lugares que visita recordándola con cariño y diciéndole que allá la espera cuando esté lista para regresar, lo que sin duda está fuera de sus planes, ella responde con videos jugando con el nieto.

La tarjeta personal de aquel guapo de ojo azul apareció un día que deslizó de su cartera y cayó al suelo cuando buscaba una credencial, la tomó en sus manos risueña, miró ese rostro impreso y le mandó un mensaje que solo decía: “Salut Jean”, y al instante llegó a su teléfono celular el sonido de la notificación de una respuesta que no esperaba tan pronto, incluso pensaba que ni la recordaría.    Él solo envío una foto que le había tomado a Marian sin que ella se diera cuenta mirando con ternura el clavel rojo que dejó en sus manos diciéndole: “Tu es prête?”, ¿Estás lista?

Sus fuertes nexos con el viejo mundo nunca terminaron…

FIN
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Laura Hidalgo Reygadas. Originaria de Ciudad de México. Diseñadora de modas, creativa y apasionada de la costura.   Entusiasmada de aprender sobre el fascinante mundo del desarrollo personal.  Placer por escribir, desde niña.  Mamá orgullosa de dos hijos.   Consultora y Comunicadora en Semiología de la Vida Cotidiana.   Locutora y conductora del programa “Conéctate” de Radio Passion Us con entrevistas de temas que llevan a descubrir, asumir e implementar la vocación y pasión de vida de cada persona.

Escribir me hace sentir calma y a la vez me lleva a un mundo interior donde puedo crear y hacer lo que yo quiero, donde el tiempo no existe y todo es posible.

Mi primer libro CONEXIÓN 49 llegó para celebrar mi cumpleaños 50.  Escribir ha sido un sueño hecho realidad, donde encontré una fascinante vocación para compartir mis líneas y aportar un granito de arena a quien se identifique conmigo.

Viajar es una de mis grandes pasiones para descubrirme ante otras culturas, tradiciones, historias, sabores, colores, aromas, idiomas, paisajes para comprender que cada uno tiene su búsqueda propia y la que realización personal se obtiene cuando vivimos asumiendo nuestra vocación de vida sacando lo mejor de nosotros a través del servicio ejerciendo nuestros talentos.

Mi mejor momento: El tiempo presente. Busco permanecer aquí y ahora lo más posible soltando la nostalgia del pasado y las preocupaciones del futuro.

Me llena de alegría colaborar en esta antología donde descubro ese AMOR PROHIBIDO que se revela y transforma para poner la mirada de vuelta en mí..
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DANGEROUS

GLEEN BLACK

«No debería hacerlo».

El pensamiento se filtró en mi mente, esa parte recatada de mi persona demandado volver atrás, salir del club mas privado de New York de vuelta a casa con mi pequeño príncipe de cinco años. No quería volver, este era el lugar al cual me había obligado a acudir desde meses atrás, aquí, esta noche… Aquí, con un delgado camisón casi trasparente y una tarjeta la cual abriría la puerta a mi pecado más bajo. Miré el 96 grabado en letras plateadas. Dangerous era un club erótico, donde podías cumplir tu fantasía más baja, no tenía mucha información del tema. Era relativamente nueva, dos días atrás me despojé de una buena cantidad de dinero, firmé un acuerdo de confidencialidad y elegí al hombre detrás de esa puerta. Mi pecado, mi placer. Ser madre soltera era, por sobre cualquier cosa, una bendición en mi vida; tenía un ángel conmigo de forma permanente, pero cuando Iker nació, el sexo se esfumó junto con su padre, quien se supone era mi mejor amigo, el amor de mi vida. Casi seis años después, tenía un grave caso de abstinencia. Valentino no era un buen amante y según mi mejor amiga, después de  toda la información que le di de nuestros encuentros , yo no tenía un buen precedente en el tema. No puedo culparlo, ambos éramos demasiado jóvenes e inexpertos, pero ya era una mujer adulta, -casi llegando a los temidos treintas- sin un buen orgasmo, socia de uno de los hombres más calientes del planeta… Lo quería, lo deseaba, pero ninguno de nosotros podía dejarse llevar por el sexo y arruinar nuestra relación laboral, por ello Dangerous era el lugar indicado.

Diana, mi mejor amiga, consiguió la información adecuada y, si todo era correcto, estaba a punto de pasar cinco horas con mi socio, cinco jodidas horas siendo follada por un animal o eso esperaba. Todas sus amantes llamaban desesperadas a la oficina, algo debía tener aquel monumento, ¿no? Esperaba al menos encontrar veinticinco buenos centímetros de un semental, Dios sabía cuánto rogaba por una buena polla. Darme placer con plástico ya no causaba nada y menos si un pequeño travieso puede empujar la puerta a mitad de la noche y encontrarte desparramada en la cama con señor bigotes muy, muy hondo dentro de ti. No, no es la imagen que quiero mi hijo tenga permanentemente de mí.

Deslicé la tarjeta en la ranura escuchando ese clic mecánico, respiré incluso sabiendo que no lo vería al entrar. No, las reglas de club eran precisas. Debía entrar sola y tenía menos de veinte minutos para prepararme, Welch Anderson, mi socio, había requerido que usara expresamente la ropa sobre la cama. Él no tenía la menor idea de que probablemente esta noche iba a estar conmigo, su compañera. Yo lo elegí, no viceversa. Ese era el detalle con Dangerous, las mujeres teníamos el poder y estaba, por demás, muy feliz de usarlo. La habitación era una suite, con unas luces rojas incrustadas, muy sexys y llamativas. La cama en el centro de todo; con cuatro postes altos y unas delgadas cortinas blancas cayendo en cascada, sobre las sábanas del mismo color se encontraba una diminuta braga negra de encaje, una nota y… Nada más.

El hombre era un matador, sin duda. Quería evaluar la carne desde tener una sola vista. Temblando empecé a quitarme el camisón, nuevamente rezando porque la máscara y mi pelo recién tintado de rojo fueran suficientes para distraerlo y no pudiera reconocerme. Agradecía la luz baja, eso daba cierto aire de intimidad y me dejaba ser un poco más anónima, solté mi pelo, las ondas salvajes que son de un negro natural y hoy se encontraban rojas; seguí con mi ropa interior cuando una suave música empezó a inundar la suite, era baja y provocativa, pero con un rimo muy al estilo The Weeknd.

Guardé todas mis pertenecias en mi bolso y estuve tentada de tomar el antifaz en lugar de la máscara, pero quería ver a Welch en todo su esplendor, incluso si eso me dejaba un poco en desventaja a la hora de ocultar mi identidad.

El aire empezó a subir, la temperatura de la habitación a bajar, mis pezones endureciéndose al estar expuestos, tenía las bragas en mi mano cuando decidí tirarlas junto a mi bolso, ¿para qué servían? ¿Qué podrían cubrir? No sabía si era el anonimato o el deseo, pero estaba en esa línea en donde lo decente no importaba. Podía ser quien quisiera esta noche, una mujer con un marido corriendo al club a disfrutar de lo que no tenía en casa, una joven en busca de experiencia o una de la mala vida buscando ser follada hasta la empuñadura, quizás incluso una sumisa, si las esposas en los barrotes decían algo. Y quería ser la mujer que se entregaba y disfrutaba.

«Estás a punto de vivir una noche inolvidable, divina.

Pd: En cuatro sobre la cama y manos a la espalda».

—Madre mía —gemí y solo esas líneas lograron hacerme arder, estallar como un cuatro de julio, ¿qué hombre dictaminaba tal cosa? Oh, pero yo quería jugar y él tendría una buena vista. No era tímida, conocía mi cuerpo gracias a la autoexploración femenina. Tenía curvas, buen pecho y unas nalgas de muerte, quizás sentiría pena de algunas líneas en mi vientre, las cuales delataban mi embarazo, pero incluso esas imperfecciones eran bien recibidas. No, no era tímida. Subí a la cama, gateando con mis zapatos puestos, los amaba y recordaba la altura de Welch, si quería estar de pie junto a ese hombre necesitaba ayuda extra y esperaba en algún punto encontrarme de pie frente al caballero de mis deseos prohibidos. Tomé mi posición, en cuatro, ligeramente abierta de piernas y alzando mis nalgas, dejé mi hombro derecho contra las sábanas y llevé mis manos a la espalda. Mis pezones estaban empezando a sentir necesidad, mi carne más íntima se contraía de expectación y tenía la carne de gallina. El ruido de la puerta me cautivó, ese pequeño clic presagiando tanto con tan poco, un cambio sucedió en el ambiente, un halo de autoridad y dominio. Ninguna palabra fue dicha, pero sentía sus ojos en mi cuerpo, respiré más fuerte de lo que venía haciendo y me estremecí. Aquí estábamos, al fin tendría lo que tanto quería y anhelaba. Le escuché caminar seguido de cerrarse la puerta, espera paciente respirando más y más rápido. Se movió a mi derecha, cerca de un minibar ˗si era capa de recordar con exactitud˗, se sirvió alguna bebida antes de sentirlo más ceca. El primer tacto fueron las yemas de sus dedos en mi espalda, bajando por mi espina dorsal hasta mi cuello y retomando camino de regreso. Mi cuerpo se arqueó ante la caricia y estuve a punto de hablar y ser descubierta en el acto. Mordí la cara interna de mi mejilla, justo cuando su mano deslizó en medio de mis nalgas, fue atrevido y directo, sin rodeos ni juegos. Su pulgar se bañó de mis jugos y mi rostro ardió de vergüenza.

—Mmm… —El gemido de aceptación me animó a empujar un poco contra su mano. El ambiente olía a perfume del bueno, no era esa fragancia fresca habitual, este era más varonil y acentuado. Me descolocó un poco, pero seguí dentro de mi papel. Sintiendo un segundo dedo en la exploración… ¿Dónde estaba? La cama no se había hundido, eso me dejaba con la idea de que estaba a un lado de la cama, seguro vestido en toda su gloria tocando su premio… Pero algo sucedió. Otro toque, no una mano sino dos más. Intenté levantarme, cuando un brazo me detuvo contra el colchón.

—Nada que no quieras sucederá —dijo una voz que reconocí como Welch. Era baja y calmada, nunca cambiaba, incluso cuando estaba de mal humor, su voz siempre fue baja—. Es mi cumpleaños y quería celebrarlo con amigos… Si no te importa.

Trague en seco, no solo era Welch viéndome o tocándome, sino que otros más, ¿cuántos? ¿Dos? ¿Tres? ¿Acaso no había venido por una experiencia única? ¿Algo de una noche y que jamás se repetiría? Pero solo quería a Welch, no a quien sea que estuviera a su lado, ¿amigos? ¿Cuáles? No conocía ningún amigo, pero, claro éramos socios no una pareja de esposos. ¿Por qué debía yo conocer a sus amistades o ellos a mí?

—Creo que quiere irse, una lastima —añadió una segunda voz desconocida, más áspera. Cuyo matiz se me hizo autoritario—. Es realmente hermosa —señaló por lo bajo, me era más familiar, pero no lograba distinguir de dónde. Esa fue la voz que marcó un punto entre mi pudor y la rebeldía en mi interior. ¿Qué importaba si dos hombres me tomaban? ¿Quién iba a saberlo?

La mano en mi centro se movió y sabía que esto sería el final, fui más rápida rodeando su muñeca y llevándola donde estaba, subí más mi cadera y empujé mis piernas a ambos lados. Uno de ellos silbó mientras la última voz gruñó palabras que me fueron inentendibles. Estaba volviéndome loca, una demente… pero ¿era mi anhelo de Welch más grande que mi sentido común?  Sí, esta noche y en esta habitación lo eran, mañana volvería a ser yo. Una madre soltera, quizás duraría otros seis años antes de tener otra oportunidad de ser admirada por un hombre. Casi me reí en una carcajada. Había permanecido sin sexo casi seis años y aquí estaba con aparentemente tres caballeros en una habitación.

Welch sostuvo mi mano, tirando de mi cuerpo hacia el suyo, levanté mi rostro, nerviosa por dentro, rogando que no me reconociera. No lo hizo, sus ojos mieles observaron los míos y no reconoció ni una pizca de mí. Quizás, muy en el fondo, esperaba que sí lo hiciera y fue un tanto… decepcionante. De pie, desnuda y expuesta delante del hombre al cual he anhelado por meses y meses, no sentí nada. Y era un semental, alto, musculoso, con su pelo rubio escondido en una máscara negra la cual ocultaba la mitad de su rostro. Necesitaba sentir algo, así que me impulsé por sus labios, enroscando mis manos en su cuello, pero igual… No fuego, no explosión, solo unos labios besando otros y detrás de ello un vacío profundo, pero ocurrió algo, el toque del extraño en mi espalda mientras devorada con hambre y ansia a Welch, sentí su presencia, su cuerpo pegado al mío, una jodida erección monumental casi entre los cachetes de mis nalgas en forma de corazón, su mano apartando mi cabello, sus labios en mi hombro en un beso suave y cálido. La piel se me encendió en una llamarada inigualable, retrocedí, buscando más a ese toque, inclinado mi cabeza y dejándole espacio a tomar más, muchísimo más. Sus labios subieron por mi cuello y de vuelta atrás. Mis pies perdiendo fuerza cuando su mano rodeó mi cintura y decidió que debía tenerme por completo para él.

Welch observó maravillado mis gestos, para mí dejó de existir cuando los lugares fueron cambiados, cuando el hombre a mi espalda decidió reclamar toda mi atención colocándose frente a mí; su cuerpo, esa piel canela brillante, los cuadros trabajados de su abdomen, su pecho y ¡Jesús bendito!, el ángulo de su rostro cuadrado, la mitad superior protegida por la máscara a quien sí le quedaba de maravilla. Él era una ilusión divina.

Una perfección creada en el mismísimo paraíso, si alguna vez creí en Adán, le tenía delante de mis narices. No usaba nada de ropa, estaba gloriosamente desnudo dejando ver unos… bueno, buenos centímetros. Tragué en seco cuando sus largos dedos sostuvieron mi barbilla obligándome a que le mirara a la cara, portaba una sonrisa arrogante en sus labios, la cual me fue contagiada, el fuego de la vergüenza calando en mis mejillas.

—Eres un infierno de belleza, Divina.

«Él escribió la tarjeta».

—¿En cuatro y manos a la espalda? —pregunté burlona.

—Sí, ahora.

Joder, cómo me encendió esa simple orden. Subí, posicionándome como demandaba, viendo a Welch al frente, observando la escena medio desnudo y esperando que sucediera lo que yo bien sabía: se subiría detrás, me penetraría y empujaría un par de veces hasta venirse, era lo que conocía y había vivido con Valentino, por ello, cuando sentí una mano agarrando las mías y tirando hacia atrás, seguido de una boca directa a mi intimidad, su lengua abarcando cada maldito y perfecto rincón de mí, grite y temblé, Welch sonrió como si mi grito de placer le excitara. El hombre a mi espalda me devoró cual festín navideño, me hizo venir con su boca, abriendo mis nalgas y explorando a su entera demanda y antojo. Olvidé a Welch entre el segundo orgasmo y mis gritos descarados de querer más; olvidé el recato y la vergüenza cuando obtuve unos buenos azotes hasta dejarme adolorida y, cuando nuestras posiciones fueron invertidas y los casi treinta centímetros empezaron a deslizarse en mi interior, arañé con una fuerza descomunal su pecho. Welch y la suite de Dangerous fueron testigos de cómo el sexo me había llevado a caer dentro de una pasión que no conocía antes de esa noche. Welch Anderson solo fue un testigo visual, pero no participativo y nunca pensé que eso era lo que necesitaba, porque al hombre poseyéndome era todo lo que deseé y, si Welch se unía, solo arruinaría la tormenta creada.

Cinco horas después, sin hablar, sin palabras bonitas y sin tener la remota idea de en cuál punto mi socio se había marchado, solo tenía la espalda del desconocido y un tatuaje en esta de las alas de un demonio, el fuego las consumía, las plumas incendiándose; blanco, rojo y amarillo luchando. Él se estaba vistiendo y las alas tenían vida propia. Si no estuviera tan cansada y con cada parte de mi cuerpo adolorido, hubiera alargado la mano y tocado para verificar que este hombre era real. Lo era, al igual que la realidad de que nunca más le volvería a ver, que solo tendría esta noche y nada más.

Cerré los ojos, aspirando el olor en las sábanas y dejando que el sueño viniera a mí.

Al despertar estaba cubierta, una pequeña bandeja de desayuno en una mesa a mi lado, una rosa blanca solitaria y una nota, por la cual salté desesperada, esperando encontrar algo, un número quizás, pero la desilusión me golpeó de lleno.

«Seré yo quien jamás olvide esta noche».

Y era hora de regresar a la realidad. En la recepción tuve ganas de preguntar el nombre del desconocido, pero sabía que sería en vano y me vería desesperada. Lo estaba, pero nadie debería saberlo. Regresé a casa, mi pequeño apartamento donde encontré a la chica encargada del cuidado de mi ángel, mi pequeño Iker. Ese fin de semana no dejé de pensar en el desconocido y nuestro encuentro, rememoré cada toque y caricia, como una videograbadora sin final, quemé algunos aperitivos de mi pequeño cuando me trasporté a ese punto, a esa noche. Volví a mi pelo negro el domingo por la noche.

—El rojo me gusta más —señaló mi adorado sentado en el piso con Tablet en mano.

—¿Quieres que mami sea pelirroja?

—El rojo es bonito.

—Lo dices porque eres fanático de Cars, así que no cuenta.

—Soy un hombrecito, no me gusta Cars, es para nenes.

—Sí, señor hombrecito.

—¿No vas a decorar mi fiesta de Cars, cierto?

—No, será de bigotes y sombreros —me burlé retirando los guantes llenos de pintura negra. Era un fanático de Cars y dudaba que dejara de serlo, pero comenzaba a sentirse avergonzado. Supongo que mi bebé ya estaba creciendo y no me daba cuenta.

—¿Y el pastel no será de Cars?

—¿Quieres tener al pequeño Rayo McQueen?

Estaba a punto de responder, cuando sonó el timbre de casa, extrañada por la hora y que Diana no se encontraba en la cuidad para visitarme, me lavé las manos señalando a Iker que fuera a su habitación, prometiendo un pastel sorpresa de McQueen para su cumpleaños número seis. Él fingiría que lo odiaba, aunque secretamente saltaría en su interior.

Al abrir la puerta me sorprendí de encontrar a Owen en la puerta. Era el padrino de Iker, pasaban cada fin de semana juntos y éramos un superequipo, sin él no podría decir que salí adelante y lo logré. Sorprendida me hice a un lado, no estaba en mi mejor vestimenta y si bien es cierto que existía una confianza entre nosotros, no era usual que  mi compadre me viera en unos pantalones supercortos y un top que dejaba mi vientre al descubierto. Owen tragó saliva, se veía molesto y preocupado, pero, por un segundo, sus ojos disfrutaron la vista. Y mis pezones traicioneros decidieron que era buena idea erguirse y dejarse ver. Dios, trágame y escúpeme en Siria, mínimo

—No sabía que vendrías —expuse dubitativa—. Se supone que estabas con Diana, ¿no…?

Y mi pregunta murió en su boca, dentro de sus labios. Un centenar de imágenes se aglomeraron detrás de mis párpados y reconocí esos labios, esas manos, ese infierno de toque con bastante rapidez y le correspondí. Nos movimos fuera del departamento, acorralándome contra la pared contraria, sus manos subiéndome, mis piernas abrazando su cadera y empujándose contra mí. Todo estaba aquí, era él. Mi hombre, mi desconocido.




OWEN RANDALL

La tenía en mis brazos, era mía, no con una máscara ocultando nuestra identidad y dejando salir las perversiones. La tenía en mis brazos, siendo ella y siendo yo, pero conocía la verdad, si detenía este beso… todo acabaría. Amaia no era una mujer de andar por las ramas, era decidida y había luchado por todo en la vida, era fiel a sus amigos e ideales, no trataba de encajar en nada. Era auténtica, si la querías, bien y si no, pasaba de ti. Era fuerte e inquebrantable y una letanía de virtudes más. Quería a esta mujer, me había enamorado de su hijo desde sus primeros meses de vida y luego, en algún punto, empecé a enamorarme de ella. La necesitaba y quería con una desesperación angustiante, pero sabía que declarar mis sentimientos era perderla, hasta hace dos noches cuando la tuve para mí. Cuando conocí ese lado salvaje y esa mujer sin tapujos ni reglas, sabía que estaba perdido, no quería dejar pasar esas cinco horas porque, ¿qué otra oportunidad tendría? Ninguna. Conocía de su capricho con Welch y cuando vi su nombre en la lista de Dangerous, no podía solo dejarla ser suya. Egoísta y ruin, la deseaba solo para mí. Cortamos el beso, ambos con los ojos cerrados. Enterré mi cabeza en su cuello, besando su hombro y clavícula, sintiendo ese deseo florecer en ella, sus pezones invitándome a devorarlos como hace dos noches. Se movió, saliendo de mi agarre. No podía enfrentarla, había conducido hasta aquí con la idea de solo verla, de creerme más fuerte que el sentimiento detrás, pero encontrarla desarreglada, sus mejillas rojas y ese cuerpo de infarto con tan poco ropa… ¿Dónde quedaba mi fuerza?

¡Al demonio con ello! Quería esta mujer y movería al universo de cabeza para tenerla, pero existía Diana entre ambos, una mujer que nos había unido, mi novia, casi mi esposa. Compartíamos el mismo departamento desde dos años atrás y aunque las cosas no estaban del todo bien entre nosotros, no dejaba de ser la mejor amiga de Amaia y yo no dejaba de ser el padrino de Iker, conocía las probabilidades de que todo se fuera al carajo en un santiamén. Amaia se tocó los labios, como si se preguntara si esto era real.

—Me besaste —señaló jadeando, sus manos sosteniendo mi playera. Observé la pared ahora envarada de un halo negro.

—Sí, he querido hacerlo desde hace cinco años —confesé.

—Eres el novio de mi mejor amiga.

—Ella y yo no estamos juntos… No así.

Era lo peor que podía decir, lo sabía, pero no tenía excusa. ¿Qué podía decir? ¿Que Diana me era infiel? ¿Que sabía que estaba en estos momentos con un motero fuera de la ciudad? ¿Que ninguno de nosotros sentía nada por el otro? Todo era cierto, pero usarlo como excusa se sentía mal, incorrecto. Había desarrollado sentimientos por Amaia desde años, y Diana no me era infiel en ese momento, fui yo quien fallé a nuestra relación, quien se mantuvo cerca de ella para no perder la conexión con Amaia e Iker.

—¿Cómo es posible?

—Soy el dueño de Dangerous, vi tu aplicación en el sistema… No podía permitir que fueras suya, yo te he querido para mí desde hace mucho tiempo.

—¡Eres el novio de mi mejor amiga! —gritó pegándome en el pecho—. ¡¿Cómo te atreves?! ¡No tienes ningún derecho! ¡No debiste venir aquí…!

—¿Mamá? —interrumpió una pequeña y dulce vocecilla. Amaia estaba a nada de quebrarse delante de mí, cerré mis ojos retrocediendo y calmándome antes de girarme para enfrentar a Iker.

—¡Hey, campeón! ¿Cómo estás? ¿Por qué no preparas un asiento extra para videojuegos? —cuestioné, fingiendo estar animado. El pequeño hombrecito en el cual se convertía mi ahijado, miró a su madre a mi espalda, un poco indeciso de lo que pasaba entre nosotros. No solía escuchar gritos, Amaia lo criaba con paciencia y estaba rodeado de amor. Incluso el infeliz de su padre era dibujado ante sus ojos como un buen hombre.

—¿Mama? —repitió.

—Estoy bien, cariño. Vuelve a la casa, hazle caso a tu padrino, ¿de acuerdo?

—¿Me acompañas? —pidió él, inocente y ajeno a que lo más probable era que su mamá quisiera matarme. Era un cobarde hijo de puta, no dejaría pasar la oportunidad de estar con ellos un poco más, sabía que después de esto, los habría perdido a ambos. Entré al departamento empujando el cuerpo de mi niño, era como un hijo para mí y esperaba que, si existía un Dios justo, no me permitiera perderlo. Amaba estas dos personas más de lo que me amaba a mí. Encendimos el videojuego en la sala y ambos nos sentamos juntos en un cojín grande que le había comprado meses atrás ˗el pequeño en mis piernas˗, mientras empezaba el juego de Cars, que era su favorito en secreto, elegimos una carrera de tierra cuando Amaia cruzó corriendo, encerrándose en el baño.

—Está triste porque no tiene le pelo rojo —dijo Iker eligiendo a McQueen.

—Me gustaba el rojo —murmuré más para mí, que para él. Me gustó tenerlo enrollado en mis manos, mientras su cuerpo se arqueó contra mí.

—A mí también.

Revolví su pelo y dejé que nos perdiéramos jugando, dándole como me fuera posible, todo el cariño que sentía. Amaia abandonó el baño para entrar a su recámara y allí pasó las siguientes horas hasta cuando Iker cayó rendido al sueño en mis brazos, donde fue mi turno de guardar silencio y dibujar su rostro, ¿cómo podía ser tan tonto? No solo perdería a su madre, sino a este pequeño quien me importaba tanto. Mi corazón se encogió cuando al apagar la consola pude escuchar los sollozos de una guerrera. Yo había causado tanto con solo un impulso, ¿qué costaba quedarme callado y no hacer nada? Ella había sido mias dos noches atrás y debía quedar en esa suite lo que sucedió, pero no, tenía que venir aquí, besarla y joderlo todo. Cargué al pequeño en mis brazos, llevándolo a su habitación y dejándolo en la cama de Cars, cubriéndolo con su manta de niño grande y apagué la luz. En ese momento era cuando debía marcharme y enviarle un mensaje diciéndole que olvidara lo que hice, que fue un error, que no quería perderlos; pero quería luchar por ellos, no sabía cómo podía funcionar sin dañar a Diana en el proceso o a nosotros mismos, pero quería intentarlo.

Abrí su puerta, encontrándola sentada en la cama, su cabeza enterrada en sus rodillas, su pelo mojado y envuelta en su sábana. Cerré la puerta con seguro a mi espalda y me encaminé hacia ella, sentándome tan cerca como pude.

—Lo siento —susurré intentando agarrar su pierna, pero se movió, alejándose—. Por favor, Amaia, solo escúchame.

—Tú y Welch disfrutaron burlarse de mí, ¿no?

—Él no sabe que eras tú, nadie salvo yo.

—¿Por qué, Owen? ¿Cómo me haces esto? ¿Con qué cara apareceré en el trabajo?

—Confía en mí, Divina. Nadie lo sabe, solo nosotros y si quieres fingir que no sucedió, está bien, si necesitas tiempo me alejaré, ¿de acuerdo? Pero antes, por favor recuerda cómo nos sentimos hace dos noches, porque han sido las mejores horas de mi vida…

—¿Y Diana? ¿Dónde cabe ella en todo esto? —Recriminó levantando la mirada, sus ojos rojos del llanto—. He estado recordando una y otra vez a ese hombre y ahora llegas y me dices que eres él, que mi mejor amigo a quien corro por apoyo, me folló y se burló de mí.

—No, nunca me burlaría de ti… Se suponía que nunca lo sabrías, que quedaría como en algo prohibido y ya, pero, Amaia, no puedo sacarte de mi cabeza, Divina. No puedo.

—Eres un desgraciado…

—Lo sé, si te hace sentir mejor llama a Diana y luego te mostraré algo.

—¿Cómo puedo hablarle sabiendo que he follado contigo? ¡Estás loco!

—Solo hazlo, sé que te ayudará. Llama, pon el altavoz.

Dudosa alarga la mano a su mesita de noche, marcado los dígitos mientras sorbe, limpiándose la nariz. Es tan tierna, quiero envolverla en mi cuerpo y brindarle mi calor, sentirla cerca de mí un poco más.

—¡Amaia! ¿Todo bien? ¿Qué hace mi pequeñín?

—Todo bien… Yo solo me siento nostálgica, ¿dónde estás? —pregunta, mirándome.

—Con Owen, estamos en Los Ángeles… La estamos pasando genial.

—¿Sí? ¿Y todo ese ruido? —cuestiona frunciendo el ceño.

—No es nada, estamos en un club de moteros. ¿Recuerdas a mi amiga Bess? ¿La chica del teatro? ¿La que tiene ese hermano superguapo? Estamos con ellos en una sede del club en Los Ángeles ¡Me subí a una de esas motos! ¡Son increíbles! —grita alto, mientras un “Diana, nena, ven.” Se escucha detrás. Amaia corta la llamada pensando que no escuché, sonrío. Yo he sido quien orilló a Diana a ese camino.

—Ahora escucha esto… —supliqué, sacando mi móvil y buscando el audio de WhatsApp—. Hola, cariño, no quiero interrumpir tus negocios, solo quería avisarte que estoy con Amaia e Iker, vamos a la playas de Jersey este fin de semana completo, ¡Te amo, caramelo! No tendremos mucha recepción, así que no podré hablar, ¿te llamo el lunes en la mañana? Besos grandotes… —Y la línea se cortó en un beso. Le mostré la pantalla donde el audio es del viernes en la tarde, audio que me llevó a ser un poco más egoísta y pensar en mí.

—Y también sé que no es el primero, sé que lo sabes. Diana ha estado con muchos hombres mientras estaba conmigo. No la culpo, no estuve al cien en nuestra relación.

—¿Y por qué estar en una relación que sabes que no se esta cómodo?

—Porque ella es mi conexión con ustedes…

—Eso no es cierto, Iker te adora, eres como su papá y yo… —se interrumpió mirándome con esos ojazos cafés.

—¿Tú, qué? ¿También me adoras?

—Debes irte, Owen, finjamos que nada sucedió —pidió, saliendo de la cama en solo ropa interior. Jesús bendito y divino, ¿cómo me pedía tal cosa viéndose así?

Me puse de pie, deteniéndola cuando intentó cerrar la puerta.

—¿Y si nos portamos mal esta noche y fingimos desde mañana que nada pasó?

—Owen… —suplicó dejando caer su cabeza contra la madera.

—Lo sientes tanto como yo, Amaia. No te lo niegues.

—Eres prohibido, está mal.

—Dicen que los amores prohibidos son los mejores, ¿por qué no probamos la teoría?

—Debes irte… Por favor.

Bajé mi mano libre a su vientre, continuando un camino hasta dentro de sus bragas, resopló cuando encontré su dulce botoncito, sus labios empapados. Estaba excitada, tanto como yo, y me encantaba cuán receptiva era.

—Estás recordando esa noche, en cómo devoré tu coño, en cuánto gritaste una y otra vez suplicando por mi polla, ¿verdad que sí Amaia? ¿Por qué nos usamos nuestras máscaras y fingimos que estamos en Dangerous? Deja caer tus miedos, voy a estar aquí para enfrentar el mundo contigo, preciosa.

—¿Y Diana? ¿Qué pasará con ella? Además, eres mi compadre, ¿no existe algún castigo por eso?

Reí un poco contra su hombro, chupando el lugar y dejando una marca mientras empujé mis dedos más profundo dentro de ella.

—Puedes suplicar “Compadre, dame más duro”. Así será doblemente prohibido.

—Maldito hombre, eres peligroso,

—Entonces peca conmigo, preciosa. Si tengo que ir al infierno, que sea enterrado en tu coño.

—Esta noche —claudicó—. Esta noche y nada más.

Sonreí, girándola con rapidez para atrapar sus labios, tirando de las hebras de su pelo húmedo y observando esos ojos hinchados.

—Esta noche solo es el comienzo de un amor prohibido, Amaia —aseguré antes de sellar mi promesa en un beso que nos consumió y condenó a ambos. Porque encontré la manera de mantener a esa mujer a mi lado, prohibido o no… La amo.

FIN
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CUARENTA METROS CUADRADOS

LUIS ENDRINO FUENTES

Vuelven

los quejidos a buscarme,

me duele esta garganta

que se queda sin hablarte,

cuando te veo pasar con él,

y hace tan solo tres horas

dibujabas en mi espalda,

la extensión

más pecadora de tu alma.

Me miras,

sin que él te pueda ver,

y se apodera la cordura,

la lejanía se te lleva

entre sus brazos.

Es tan distinto,

cuando soñamos,

desnudando las caricias,

y moldeamos las estaciones,

a nuestro antojo.

Siete paradas,

treinta escaleras

y un balcón allí en el fondo,

todo a la vista de un paraíso

de tan solo cuarenta metros

sin ser cuadrados,

que por algo más de un pago

y una conciencia,

nos refugia.

Me dejaré llevar por un poemario,

alguna conversación

y mis credos solitarios,

hasta que puedas,

de nuevo y de estraperlo,

escaparte a este lado,

dónde los escaparates

aún te reconocen conmigo.




UNA LEYENDA

LUIS ENDRINO FUENTES

Hace mil años que te amé

hasta los confines del tiempo,

que embadurné mis cenizas

con rasgos de tu piel

y que seguí viviendo en el exilio.

Ahora que el tiempo se escapas,

que la orilla cada vez está más lejana,

te veo en el horizonte

donde los años dibujaron tu figura.

Hoy por hoy,

idioma de un Dios

que no me acoge.

Sueño,

con tus labios de amapola,

con la suave brisa

de tus senos en mi vientre

y descubro

que en la brevedad de un instante

volveremos a hacer magia

con un balanceo de gemidos

que harán de nuestra historia…

… una leyenda.
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